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ELEMENTO FINITO DE VIGA DE TIMOSHENKO CURVO DE N·NUDOS. 
PARTE 1. FORMULACION ESTATICA 

Juan M611er e•) 
AH El·Zafrany ( .. ) 

RESUMEN 

En esta serte de dos artículos se deriva y presenta las matrices de rigidez y de 
masa para un elemento finito de Viga curvo de n-nudos. Este desarrollo se basa en la 
teorla de viga de Timoshenko, utiliza funciones de forma Lagranglanas y considera el 
énfoque de integración numérica reducida, lo que conduce a lll elemento finito de ampfla 
aplicabilidad en estructuras curvas reticulares. 

SUMMARY 

The stiffness and mass matrices of an n-node curved bean element are derivad 
and introduced In this two paper set. Lagrangian shape functions are usad for thls 
tormulation. The element Is based upon the llmoshenko's beam theory, and the reduced 
intewation approach is considerad. Thls leads to an element of a wlde applicatlon ra~e 
wlthin the curved framed structures. 

INtRODUCCION 

El primer elemento finito de viga estaba basado en la teoría de flexión de viga de 
Euler-Bemoulli convencional, donde los efectos del esfuerzo cortante transversal 
pueden ser despreciados. Las matrices de rigidez y de masa para un elemento finito de 
Viga simple, basado en esa teorfa, fueron dadas por Leckie & Undberg (1). 

A medida que la razón grosor/lohgitud de viga aumenta, el elemento Euler­
Bemoulli conduce a resultados imprecisos. Las ecuaciones que toman en consideración 
la deformación cortante transversal e inercia rotacional fueron dadas por Timoshenko (2,3), 
y explicadas por Cowper (4] . Hay varios elementos de viga basados en la teoría de 
nmoshenko propuestos en la literatura especializada según la revisión de Thomas et al 
{5). 

(•) Departamento de Ingeniería Mecánica, Universidad de La Frontera, Temuco, Chile. 
(**) School of Mechanical Engineering Cranfíeld lnstitute of Techno6ogy Cranfield, England. 
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Un enfoque simpllcado para la derivacién de elementos de viga de llmoshenko 
fue dada por Hinton & Owen {6), donde las normales al eje neutro antes de la deformación 
se asume que permanecen rectas, pero no necesariamente normales. Al examinar el 
comportamiento de tal elemento para vigas con diferentes razones grosor/longitud, se 
encontró que las vigas más delgadas eran sobre-rfgidas. Este fenómeno es llamado 
'1ocking'. y se ha sugerido como fórmula para superarlo realizar una integración numérica 
rn reducida (8) . 

El análisis de estructuras curvas, tanto estático como dinámico, presenta 
dificultades especiales a causa de su configuración geométrica. SI bien para propósttos de 
moctelación la geometrla de estas estructuras puede ser aproximada por una serie de 
elementos finitos rectos, el ideal es utilizar elementos de forma curva similar a la del 
modelo a fin de eliminar el efecto de una aproximación indeseable, y al mismo tiempo 
evitar el uso excesivo de elementos en la discretlzación, que incrementan el tamaño del 
problema a proporciones que se toman Ineficientes en estructuras curvas de gran 
envergadura. 

En este trabajo se deriva y presenta las matrices de rigidez (Parte 1) y de masa 
(Parte 2) para un elemento finito de viga curvo de n-nudos. Este desarrollo se basa en la 
teorfa de viga de Tlmoshenko, utiliza funciones de forma Lagrangianas para definir la 
geometrfa, campos de desplazamiento y velocidades del elemento y considera el 
enfoque de integración numérica reducida, lo que conduce a un elemento de amplia 
aplicabilidad en estructuras curvas reticulares. 

Recientes formulaciones de elementos finitos de viga curvo publicados [9, 1 o, 11, 
12, 13) revelan el interés existente en el tema; sus enfoques de desarrollo y rango de 
aplicación difiere del presentado en este trabajo. 

FORMULACION DE LA MATRIZ DE RIGIDEZ 

Considérese un elemento de viga curvo den-nudos, tal como el mostrado en la 
Figura 1, donde el eje x es tangente al eje neutro de la viga y ésta se deforma en el piano 
global X - Y (ver Figura 2). Las asunciones utilizadas en et enfoque de desarrollo que se 
presenta son similares a aquéllas usadas en Referencia 6, las que pueden resumirse 
como sigue: 

0) Las deformaciones laterales son pequef'las comparadas con el grosor de la viga. 
(ü) El material de la viga es homogéneo, isotrópico y linealmente elástico. 
Oi) Las normales al eje neutro antes de la deformación permanecen rectas, pero no 

necesariamente normales al eje neutro después de la deformación. 
~v) los esfuerzos' normales al eje neutro son depreciables pero el esfuerzo cortante es 

con siderado. 

Desplazamientos Nodales 

Para este enfoque las componentes de desplazamiento en el nudo í-ésimo se 
definen como sigue: 

uf' 
v;, 

desplazamiento axial nodal del elemento en el eje neutro. 

desplazamiento vertical nodal del elemento en el eje neutro. 
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e,, pendiente del eje neutro en 8' oodo. 

q,,, deformación angular debido al efecto cortante, et que a su vez se define como: 

4>; = O¡ - dv/dx 

Por lo tanto, el vector de desplazamiento nodal puede definirse del modo siguiente: 

8={816.i} 

donde, 

Funciones lsoparam4trlcas y de Desplazamlento. 

(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

La geometría del elemento puede ser definida en términos de un parámetro 
intrfnsooo ~ os ~ s 1, por medio de las funciones de interpolación Lagranglanas, como 
~gue: n 

X(f.) = L X¡ N;(f.) 
:i=l 

.. 
YCe) = ¿: Y; N;<el 

j:l 

donde X e Y son Las eoon:lenadas cartesianas globales y, 

j-1 
{ ·--, - n-1 

(5) 

(6) 

(7) 

A su vez la~ funciones del campo de desplazamientos pueden definirse, por 
medio de estas funciones de Interpolación L.agranglanas, del modo siguiente: 

.. 
uº(e) = L uj N;(e) 

fml 

" 
t1U) = L tlj N;(f.) 

j • I 

.. 
BCe> = ¿ e; N;(f.) (8) 

i =l 

En tanto que el ángulo de la pendiente 9 (x) y las componentes de 
desplaZamlento cartesiano en cualquier punto (X. y, z) dentro del elemento pueden ser 
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expresados de la forma siguiente: 

9(:r:) = dt) + ,P(x) 

dv(x) 
u(x,y,z) =-y(~+ 4'(x)) 

v(x,y,z) = v(x) 

w(x,y,z) =O 

Componentes de Deformación. 

(9) 

Usando las relaciones detormaciólHJesplatamiento se puede demostrar que las 
componentes de defonnación se pueden expresar en ténninos de los desplazamientos 
nodales y funciones de fonna, como sigue: 

en donde, 

JJ _ ~ 11 d N; 
tz - L_.¿ U;-¡;-

j=l . 

" dN· e!= L:<-11)8; dx' 
j=l 

" d N · 
'Y%11 = ~[v;--1 - 8N;] L., dx 

1=1 

.n deformación axial por ca~ a>tjal. 
"%, 
~, defonnaclón axial por flexión. 

'Y~, deformación angular. 

Además, dN· 'N¡ 

-'=~ 
dx J(~) 

dN; = ~ ~ - 1 n" (n - 1)~ - (s - 1} 
"~ L., ) - r ) - s 
.... r=l,r#j -1.~ 

ff.i 

(10) 

(11} 

(12) 

(13} 

sigue: 
Las componentes de detormadón pueden f9eSCriberse en forma matrk:lal, como 

~=~ 6. 

(14) 
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donde, 
B = [d Ni d N2 o o o o . . ] 
~ dx dx 

fk = [o o d Ni o 
dx 

o d N2 ) 
dx . . {15) 

fl.. = [o 
d Ni 

(-Ni) o d N'l 
(-N2) .. ] 

dx dx 

Componentes de Esfuerzos 

Las componentes de esfuerzo en cualquier punto (x, y, z) dentro del elemento 
pueden ser definidas como slgue: 

(16) 

Tzy(x, y, z) = G 'Yzy (x, y, z) 

donde E y G representan los módulos de elasticidad y cortante del material, 

respectivamente. Definiendo 'txy, (X), tal que: 

T,.,11(x) = j j T(x , y ,z)dy dz/A(x) 
(17) 

donde A(x) representa el área de la sección del elemento en el punto x, entonces 

Tz,¡(x) = G / J 7.,!l(x,y, z)dy dz/A(x) (18) 

Definiendo la defonnación angular promedio en ténninos de un factor k, como sigue: 

::Y.,v(x) = J J -y,.,11(x,y,z)dy dz/(kA(x) {19) 

puede obtenerse: 

;y.,11(x) = G k 7%1/(x) 
(20) 

Las expresiones para el factor cortante k , para diferentes geometrías de sección fueron 
dadas por Cowper (ver Referencia 4). 

Energí• Potencia! Total 

La Energía total P del elemento puede obtenerse a partir de la conocida 
expresión, 

P=U - W 
(21) 
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donde, 

U, es la energía de deformación del elemento, y 
w, es el trabajo realizado por cargas extemas. 

A su vez, la energla de defoonación del elemento puede expresarse como sigue: 

donde, 

donde, 

U=l.b+l..b+Us 

Uo = ~~T(1l EA(x)¡fi lb, dx)~ 

u~= ~ §_r(1L E IAx)fil 11 dx)~ 

U,= ~ QT(¡L k G A(x)l!!° fl dx)~ 

(2'i) 

(23} 

lz(x). es el momento de inen;la de la sección del elemento en el punto x, con respecto al 
eje z. 
L, es la longitud del elemento curvo. 

Además, se puede establecer para la longitud Infinitesimal del elemento, que 
dx ;z ds=Jd~ 

Matriz de Rigidez Elemental 

Empleando el teorema de la energla total potencial mlnima, se establece la 
siguiente ecuación: 

fJP 
- = Kó- F =O 
t?6 - -

Por lo tanto, la matr1z de rigidez del elemento finito de viga curvo de n-nudos puede 
expresarse como sigue: 

K=&+fü+K. 

donde, 
& = fo 1 

E A (x) fil lL, Jdf. 

Ki, = 11 

E l z(x) JfIQi, Jdf,. 

& = 1' KGA(x)l!I lL J~ 
Integración Numérica 

(24) 

. (25} 

(26) 

Las expresiones integrales anteriores pueden ser evaluadas numéricamente por 
medo de la técnica de cuadratura Gaussiana (ver Ref8f9flCia 7), la cual, después de 
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moclficar la definición original del Intervalo para aderuarse al dado para ~ , se puede anotar 
como sigue: 

(27) 

donde, 

m, es el número de puntos de cuadratura. 
Wi, es el coeficiente de peso en el punto t-ésimo. 
ai , es el parámetro derivado de la expresión de la cuadratura Gaussiana original (ver 
Referencia 8) . 

De este modo las matrfces componentes de rigidez pueden reescribirse del modo 
que se anota : 

m 

& = :¿: w, 1º (a.;) 
i=l 

{28} 

donde, 

fo (a;,) = E A JfI J1.o J (a;,) (29) 

Similannente se procede para reescribir Kb y Ks 

Dado que en la fonnulación de este elemento se ha tomado en consideración el 
efecto de las tuerzas cortantes, es recomendable utilizar el criterio de Integración reducida 
al obtener la matriz componente de rigidez Ks. El procedimiento de Integración numérfca 
reducida supone el uso de un número de pootos de cuadratura 'm' interior al número de 
nudos 'n', definidos para el elemento. 

Rotación de E)••· 

La matrfz de rigidez elemental K desarrollada precedentemente está expresada 
con respecto al sistema local de ejes asociado al elemento. En general, cuando se utilice 
este elemento de viga curvo de n-nudos, el sistema global de ejes de toda la estructura 
será clferente de aquel sistema de ejes locales asociados a cada elemento Individual. Por 
lo tanto , se requiere definir la matriz de rigidez en términos de ejes globales antes de 
proceder a configurar el sistema global de ecuaciones de toda la estructura. 

Se puede definir una matriz de rotación B tal que: 

donde, 

fa, es el vector de desplazamiento con respecto a los ejes locales, y 
fu, es el vector de desplazamiento con respecto a los e¡es globales. 

A partir de esta definición es posible demostrar que (ver Referencia 14): 

(30) 
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donde, 

Ka. es la matriz de rigidez elemental con respecto al sistema de e}es globales, y 
.L.L. es la matriz de rigidez elemental con respecto al sistema de ejes locales. 

Los pasos para la obtención de la matriz de rotación B se presentan en. la Parte .2 
(15) de este trabajo. La forma que terna esta matriz es la siguiente: 

donde, 

Q, es una matriz nula de 3 x 3, y ¡-m; _1.;:. ,· º~] 
.& = ~l, 

CQNCLUSIONES 

dX 

m¡=-~ 
J 

(32) 

(33) 

, Sobre la base del empleo de funciones de fonna Lagranglanas de la teoría de la 
\liga de Timoshenko y de un algoritmo estándar adecuado, se ha desarrollaqo y 
presentado en este trabajo de foimulación de la matriz de rigidez de un elemento finito de 
\liga CUM> de n-nudoS. 

El desarrotlo de la opción de realizar una Integración numérica reducida, al 
obtener la matriz de rigidez que considera el efecto de la fuerza cortante, conduce a un 
elemento de mayor eficiencia y aj:i¿icabilidad en estructuras reticulares curvas. 

Utilizando un lenguaje computacional adecuado, por ejemplo FORTRAN, este 
elemento puede ser codifteado e Incorporado a la librería de elementos finitos de un 
programa computacional de uso más general, capacitándolo para un anáJl~s estático y 
dinámloo (?arte 2) más eficiente de estructuras reticulares curvas. 

La definición de nudos por elemento puede ser manejada como una alternativa 
abierta al usuario del programa, quien debería fijar1o en el transcurso del proceso de 
modelaclón de cada problema especifico, pudiendo con ello optimizar la dlscretJzaclón, al 
poder Incrementar el número de nudos sin requerir aumentar el n(Jmero de elementos. 

RECONOCIMIENTO 

AJ apoyo de la Dirección de Investigación y Desarrollo de la Universidad de La 
Frontera a este trabaJo a través del proyecto NG 9405. 
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ELEMENTO FINITO DE VIGA DE TIMOSHENKO CURVO DE N-NUOOS 
PARTE 2. FORMULACION DINAMICA 

RESUMEN 

Juan M611er (*) 
Eduardo Aqueveque (*) 

En éste, el segundo de una serie de dos artlculos complementarios.se deriva y 
presenta la matriz de masa para un elemento finito de viga curvo de n-nudos. Este 
desarrollo se basa en la teorla de viga de Timoshenko, utiliza funciones de forma 
Lagrangianas y considera el enfoque de integración numérica modificada. Se obtiene asr 
un elemento de amplia aplicabilidad en estructuras reticulares. 

SUMMARY 

The mass matrix of an n-node curvad bean element is derivad and introduced in 
this second paper of a set of two. Lagrangian shape functions are used for its derivation. 
The element is basad upon the Timoshenko's beam theory, and the modifled Gaussian 
numerical lntegration approach is considerad. This leads to an element of wide applicability 
withln the curvad tramad structures. 

INTRODUCCION 

La mayor parte de las estructuras de ingeniería experimenta algún tipo de 
vibración, y su diseFlo generalmente requiere considerar su movimiento oscilatorio (1 ,2]. 

El análisis de vibraciones estructurales se hace necesario a fin de predecir las 
frecuencias naturales y las respuestas a las excitaciones esperadas. La frecuencia natural 
de Vibración de la estructura debe ser encontrada ya que si la estructura es excitada en 
una de estas frecuencias se produce el fenómeno de resonancia, con los consiguientes 
Incrementos en las amplitudes de vibración, esfuerzos dinámicos y niveles de ruidos. 

Como se sabe, para formular la solución dinámica a un problema estructural 
mediante el método de elementos finitos se requiere contar con la matriz de masa del 
elemento que se utilice en la discretización del problema modelado. 

r)-D-¡;parta,;;,to de Ingeniería Mecánica, Universidad de La Frontera, Temuco, Chile. 
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Prosiguiendo con el desarrollo iniciado en la Parte 1 de esta señe de dos trabajos 
complementarios, se presenta aquí la formulación dé la matriz de masa de un elemento 
finito de viga curvo de n-nudos. Este desarrollo está basado en la teorra de la viga de 
Timoshenko [3,4,5,6], utiliza funciones de forma Lagrangianas para deflnlr la geometría, 
campo de desplazamientos y de velocidades del elemento, y considera el enfoque de 
integración numéñca Gaussiana modificada [7,8). Adicionalmente se desarrolla y presenta 
la matriz de rotación, que posibilita transformar la matriz de masa del elemento curvo para 
expresar1a con respecto a un sistema global de ejes . 

Con la opción multinodaJ se busca dejar abierto al usuario del código 
computacional que se programe con este elemento, la posibilidad de variar y definir el 
número de nudos por elemento que desee aplicar a su problema, logrando con ello 
optimizar la discretización de su modelo al poder incrementar en éste el número de nudos 
sin necesidad de aumentar el número de elementos. 

Por las dificultades especiales que presenta el análisis de estructuras curvas, el 
estudio y optimización de el~mentos finitos curvos ha sido objeto de constantes 
esfuerzos de investigación [9, 10, 11, 12, 13), difiriendo sus enfoques de desarrollo y/o 
aplicabilidad respecto al aquí presentado. El procedimiento que se presenta conduce a 
un elemento de amplia aplicabilidad en el análisis estático (Parte 1) y dinámico de 
estructuras reticulares. 

El trabajo está presentado de tal forma que tanto la Parte 1 como la Parte 2 
pueden ser seguidas en forma independiente la una de la otra. 

FORMULACION DE LA MATRIZ DE MASA 

Considérese un elemento de viga curvo de n-nudos tal como el mostrado en la 
Figura 1 , donde el eje local x es tangente aJ eje neutro de la viga y ésta se deforma en el 
plano global X - Y (ver Figura 2). Las asunciones en el desarrollo que se presenta son 
similares a aquellas usadas en [14] y han sido resumidas en la Parte 1 de este trabajo [15]. 

Geometría y Desplazamientos del Elemento. 

La geometrla del elemento puede ser definida en términos de un parámetro 
intrfnseco ~. o ~ ~ ~ 1, por medio de las funciones de Interpolación Lagrangianas, como 
sigue: n 

X(O = L X; Nj(~) 
j = l 

n 

Y(.E) = E yj Nj (e) 
] = 1 

donde X e Y son las coordenadas cartesianas globales y, 

' rrn (n-1)~- (r-l ) 
,\ (t:) = • J ~ . 

. 3 -r 
r ~ l.r;éJ 

j - 1 
~ · - -, -11 - l 

(1) 

(2) 

(3) 
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Las componentes de desplazamiento en el nudo 1-éslmo se definen de la fonna siguiente: 

uf, desplazamiento axial nodal del elemento en el eje neutro. 
v,, desplazamiento vertical nodal del elemento en el eje neutro. 
8,, pendiente del efe neutro en el nudo. 
</>;, defonnaclón angular debido al efecto cortante, la cual a su vez se define como: 

, _ O· dv(x) 
<!>- , ---

dx 

El vector de desplazamiento ncxial puede entonces anotarse como sigue: 

donde, 

Ó¡ = {u0

1 V¡ 81 • · · u º v O } _ n n n 

(4) 

(5) 

(6) 

(7) 

De este modo, y haciendo uso de las funciones de forma Lagrangianas, el campo 
de desplazamientos para el elemento curvo de n-nudos puede definirse de la manera que 
se indica: 

n 

uºW = L uj N;(e) 
j= l 

n 

v(e) = L v; N;(e) 
j=l 

n 

om = ¿ e, N;(e) 
j=I 

(8) 

En tanto que el ángulo de la pendiente e (x) y las componentes de 
desplazamiento cartesiano en cualquier punto (x, y, z) dentro del elemento pueden ser 
expresados segCll se anota: 

O(x) = dv(x) + <f>(x) 
dx 

dv(x} 
u(x, y, z) =-y(-;¡;-+ </>(x)) 

v(x, y, z) = v(x) 

w(x,y,z)=O 
(9) 
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Componentes de Velocidad Local. 

Las componentes de velocidad en cualquier punto (x, y, z) dentro del elemento 
pueden ser definidas como se Indica: 

v(x , y, z) = v(x, t) 

(1 O) 

Por tanto, el vector dé velocidad nodal para el elemento dé viga CUIVO de n-nudos puede 
ser expresado como sigue; 

( 11 ) 

Funciones del Campo de Velocidades. 

De acuerdo a las definiciones previas. y haciendo uso de las funciones de forma 
Lagrangianas, las funciones del campo de velocidades del elemento pueden ser 
anotadas dé la manera siguiente: 

n 

ú.º(C t) = L tij(t)N;(e) 
j = J 

v(C t) = L vi(t. ) N;(() 
j = I 

n 
(12) oce, t) = L o;(t )N; (e ) 

j=I 

Por lo tanto, las componentes de velocidad pueden ser expresadas en términos 
del vector de velocidad nodal, del modo siguiente: 

{!}=[1' o o Nn o ~ J !(t) N1 o o Nn (13} o N¡ o o Nn 

=N~ 

Energía Cinética del Elemento. 

La energfa cinética del elemento puede definirse de la forma siguiente: 

E c = i f f f (ú2 + v2}p d:e dy dz (14) 
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donde p representa la densidad de masa del elemento. Ya que: 

ú2 = { úº - y 9)2 

entonces, 

pero , 

donde, 

= ( ú0 ) 2 - 2y it0 é + y2 ¡p 

Ec = ~ j j j [(üº )2 + t:i2]p dx dy dz 

-~ J f J 2y ú O p dx dy dz 

1 . +- y 2 B2 p dx dy dz 
2 

J J f 2y ü.ºÍJp dx dy dz = O 

/ J dy dz = A (x ) 

J J ¡¡2 dy dz = l, (x) 

A (x), es el área de la sección del elemento en el punto x. 

21 

(15) 

(16) 

{17) 

lz {x), es el momento de Inercia de la sección del elemento en el punto x, con respecto al 

eje local z. 

Entonces; 

{18) 

donde Les la longitud del elemento curvo. 

De la expresión previa se puede demostrar que la energla cinética puede 
expresarse deJ modo siguiente : 

(19) 

donde, 

[

A(x) 

Q¡=p ~ o o l A(x) O 
O I~(x) 

(20) 
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Matriz de Masa Elemental. 

Finalmente la matriz de masa M puede ser obtenida a partir de la energfa cinética 
en la forma que se indica: 

donde, 

1 · T · 
Ec = - fJ M ó r -

Ya que es posible establecer que para la longitud infinitesimal del elemento, 
dx = ds = Jd~. · 
donde, 

J({ ) = 

entonces, 

Integración Numérica. 

(21 } 

(22) 

(23) 

(24} 

De manera similar a lo indicado en la Parte 1 de este trabajo con respecto a la 
obtención de la matriz de rigidez K. es conveniente también realizar la integración 
requerida para obtener la matriz de masa M utilizando la técnica de cuadratura Gaussiana 
(ver Referencia 7) modificada; esto es, con la variable intrínseca ~ definida en el intervalo 
{0, 1 ]. Así se tiene: 

1• J(~)dl, = t W, f (a,) 
o t=l (25) 

donde: 
m. es el número de puntos de cuadratura. 
Wi, es el coeficiente de peso en el punto i-ésimo. 
ai, es el parámetro derivado de la expresión de la cuadratura Gaussiana original (ver 

Referencia 8). 

De este modo la matrtz de masa M_ puede reescribirse como se anota: 

m 

M =E WJ'(a,) (26) 
1=1 

donde, 

!'(a.;) = NT l2i N J(a;) 
(27} 
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Rotación de EJH. 

La matrtz de masa elemental M desarrollada está expresada con respecto al 
sistema local de ejes asociados al elemento. Por lo tanto se requiera recurrir a una rotación 
de ejes si se desea posibilitar expresar la matriz de masa en términos del sistema global de 
ejes. Se presenta a conünuación el procedimiento para ello. 

donde, 

~. es el vector de desplazamientos con respecto a los ejes locales, y 

.OG. es el vector de desplazamientos con respecto a los ejes globales. 
A partir de esta definición es posible demostrar que: 

donde, 
MG. es la matriz de masa elemental con respecto al sistema de ejes globales, y 
M_, es la matriz de masa elemental con respecto al sistema de ejes locales. 

(28) 

(29) 

Se puede demostrar que el vector unitario en la dirección normal al elemento 
1-ésimo en el punto del campo global (X. Y) puede ser evaluado como sigue: 

dy dt, (~) 
li := lee) = di. (L~ = J (E) 

dy dt, (~) 
m;;;;:: m({) = - dt, ds = - J(~) 

(30) 

Ahora, sí el vector unitario normal apunta hacia la dirección opuesta. entonces 
este nuevo vector normal puede ser relacionada al primero, de la manera que sigue: 

(l1) = - m; 

(31) 

{m1) = li 
Por lo tanto, los vectores unitarios para el sistema local pueden ser definidos 

como se Indica: 

(l¡)i = - m; 

(n1); = O 
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(m2)í = -Tni 

(n:z); = o 

(h)i = o 

(ma); = o 

(n 3)¡ = 1 

(n3); = 1 

Por lo tanto, la matriz de rotación B puede ser expresada como sigue: 

R= 

donde, 

Q, es Lila matriz r1Jla de 3 x 3, y 

B.1 º º & 

[

-Tni 

&= ~l, 

CONCLUSIONES 

.[1 

(32) 

(33) 

(34) 

En base a la teorfa de viga de Timoshenko, el empleo de funciones de fonna 
Lagrangianas y el enfoque de Integración numérica Gaussiana modificada, se ha 
desarrollado y presentado en este trabajo la fonnulación de Ja matriz de masa de un 
elemento finito de viga curvo de n-nudos, completándose asf esta serie de dos artfculos 
complementarios destinados a la fonnulación de las matrices requeridas para un análisis 
estático y dinámico de estructuras curvas con este elemento. 

la f~ facilita una codificación e Incorporación directa de este elemento a 
la librarla de elementos finitos de un programa computacional ,de uso más general. La 
presentación de la matriz de rotación requerida para expresar las matrices elementales en 
ténninos de un sistema~ de ejes posibilita en ensamble directo de ellas en el sistema 
global de ecuaciones tanto estático (i.e. JSli."" E) como de movimiento de la estructura 
(i.e. (K 4 w2 MJ z: Q. ) , cuyas soluciones, como se sabe , pennlten obtener los 
desplazamientos nodafes y las frecuencias y modos naturales de vibración de una 
estructura. 
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Entre los aspectos que destacan la potencialidad del elemento formulado puede 
citarse: 

ij Su geometrfa curva, que le permite adaptarse al análisis de estructuras reticulares de 
configuraciones geométricas más complejas. 

ii) La multiplicidad de sus nudos, que posibilita una discretizaclón de pocos elementos 
con alto número de nudos, tomando más eficiente el proceso de discretización y 
anáMsis del problema. 

iii) El enfoque de integración numérica reducida para obtener la matriz de rigidez (Parte 
1) lo que minimiza posibles efectos distorsionantes a causa de la consideración del 
efecto cortante en el elemento, ampliando con ello el rango de aplicabilidad de aste 
con respecto a la razón grosor/longitud de viga. 
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y 

Figura i . Elemento de viga curvo de n-nudos 
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Figura 2. Viga curva deformada 
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INTERFEROGRAMAS TEORICOS CON FRANJAS DE REFERENCIA 

ABSTRACT 

Astlclo Vargas (~) 

Hern6n Chuaqul (t) 

Se calculan diagramas de franjas de interferencia que se deben producir en la 
reconstrucción de interferogramas obtenidos por intertarometrla holográfica por doble 
exposición con franjas de referencia de un flujo de aire. Para ello se considera cambios en 
el Indice de refracción producto de: variaciones en la temperatura en un jet de aire, y un 
modelo de variación cuadrática en la presión para un fll.40 rotante de aire. 

1. INTRODUCCION 

El fenómeno de interferencia luminosa entre dos o más haces de luz 
provenientes de una fuente de luz coherente, un láser, da lugar a la fonnación de un 
diagrama de franjas cuya caracterlstica depende de la info""ación qua transportan los 
haces de luz. Es la base de nuevos métodos ópticos de registro de información. 
empleados en el plano cientffico como métodos de diagnóstico sin contacto: holograHa e 
interferometrla holográfica [1,5,6]. 

La holografía (4] graba la fase y amplitud y dependiendo de la fonna de registro, la 
frecuencia. Esto es posible por la ínter1erencia que se produce entre un haz que proviene 
de un Objeto y otro haz de Referencia en una emulsión holográfica que, tras un proceso 
de revelado se obtiene un holograma. En lnteríerometrfa holográfica{2} se interfiere el 
holograma con una nueva infonnación luminosa proveniente del mismo objeto sujeto a 
cambios en sus parámetros físicos, originando un sistema de franjas que contiene toda la 
infonnación del cambio producido por el objeto en cuestión en dos instantes de tiempo 
diferentes. : 

Uno de los métodos de interterometrta holográfica es el de doble exposición con 
franjas de referencia [3,8], donde se registran dos exposiciones consecutivas (dos 
hologramas) en la misma emulsión, con la diferencia (a) de.un cambio en el Indice de 
refracción y (b) una ligera desviación de un haz (Objeto o Referencia) antes de realizar la 
segunda exposición, de asta manera se graba el cambio de fase ti <p entre un estado y 
otro del objeto en observación. 

Al variar el estado termodinámico (presión, temperatura y concentración) de un 
medio transparente varía su ¡ndice de refracción, luego la luz que lo atraviesa experimenta 

(*) Depto. Ciencias Física, Universidad de La Frontera. 
(t) Facultad de Fisica, Pontificia Universidad Católica. 
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cambios de fase desviando su dimcción. Si se considera un rayo luminoso en la dirección 
i atravesEnJo un medio de largo L (: Z2- 21), en el limite de mtracción mínima (1,3) 
(desviaciones pequeñas de los rayos de luz) la diferencia de fase 6. ip es 

27r ¡z2 
f1¡p = T lz

1 

[n(x, y, z) - no]dz 
(1) 

donde A. es la longitud de onda incidente, no Indice de refracción de ta primera 
exposición y n (x,y,z) Indice de refracción en la segunda exposición sujeta a cambios 
termodinámicos. SI n (x,y,z) no tiene variaciones en la dirección z, entonces 

27r 2n 
L1¡p = T[n(x,y)- 11-0](z2 - z1) = ;:-f1n(x,y)L 

y la dlferen::ia de camino óptico es, 

f1ip 

2
7í = Lht.(x,y)L 

(2) 

(3) 

La caractertstlca de un fenómeno de interferencia es su formación de franjas brillantes y 
franjas oscuras. Es conveniente definir un número de franjas como 

.!1ip 

2
11' = N(x . y) (4) 

En este marco, se obtienen lnterferogramas teóricos que se producen al usar 
lnteñerometrfa holográfica por doble exposición con frmlas de referencia al análisis de un 
flujo de aire con variación ooiforme de temperatura y al de un flujo de aire que rota con 
velocidad angular constante con variaciones cuadráticas en la presión. 

2. PROCEDIMIENTO 

2.1.Franjas de Referencia. 

La creación experimental de franjas paralelas de referencia, Franja Finita, en el 
interferograma se debe a una desviación determinada de uno de los dos haces. Estas 
franjas paralelas son posibles de crear también cuando hay una variación lineal del Indice 
de refracción ron la distancia (1 ), por ejemplo 

luego, en este caso la f~se es 

n(x, y) = n'y +no 

..ón(x, y) = n'y 

211' 1 
f1ip = -n yL 

).. 

(5) 

(6) 

(7) 
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y el número de franja 

la separación de franjas consecutivas 

N~ = n'Ly 

). 
!J. y = -

n'L 
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(8) 

(9) 

La separación de las franjas de referencia en el interferograma depende de los 
valores de longitud de onda, índice de refracción ªpor unidad de longitud» n' y longitud 
de la sección de prueba. Inversamente, podemos conocer el Indice de refracción "por 
unidad de longitud" n' desde un interferograma obtenemos la separación de las franjas 
paralelas. 

2 . 2 . Franjas para un flujo de aire a temperatura uniforme. 

Consideremos un flujo de aire que es emitido por una boquilla rectangular de 
dimensiones L (largo en el eje z) y 2a (ancho en el eje x), figura 1 a. El flujo de aire se 
calienta homogéneamente desde una temperatura inicial Ti = 20ºC a una temperatura de 
Tr: 40ºC. El Indice de refracción se puede representar por (figura b) 

n(x , y)= rt.40 

n (x, y) = n20 

X < (L 

X ?_ a 

(10) 

( 11 ) 

al superponer trallas de referencia, el índice de refracción es descrito por (x e y en mm) 

X 

1 
-y ----:·C 

T 
(a) 

n 

n 
20 

n 
40 

a X 

(.b) 

Figure i : \a) esquema de boquilla rectangular. 
(b) G ráfico cualitativo del Indice de refracción para tal sistema. 

n(x , y ) = n 'y + n :.IO 

n (x , y) = n'y + n40 

x ~ a 

x <a 
(12) 

(13) 
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Sean y= 2mm A.= 632.8 rm y la sección de prueba L = 40 mm, el valor del Indice de 
refracción "por unidad de longitud" n' es ~nvirtiendo la ecuación (8)) 

11
1 

= 0.0079 [l / m J 

y para los valores de rr<o y n'40 cab.iamos la expresión (9] 

0 . 2 ~!'2() X llJ-j 
n - 1 = --- ----- --

1. + (iJ . :~(i~ li\4 x 10-4 T .. cj 

asl, 

n20 = 1.000272 

n4o = 1.0002545 

luego la variación del Indice de refracción 

.1 { 0.0079y 
n = 0.0079y - 1.75 x io-5 

y la fase se puede expresar como, 

.Ócp - { 4.9937y 
2n - 4.9937y - 1.11 

X 2'. a 
.1: < a 

(14) 

(15) 

(16) 

(17) 

(18) 

(19) 

Para ~da gráfico (que corresponde a un valor de X) de la fase en función de la 
posición y, se intercepta la curva en cada fase múltiplo de 2x (condición de interferencia 
constructiva) obteniendo el valor de y respectivo, asf con los par&s (x, .Y) se construyo el 
interterograma. Es poSlble granear también el número de franjas N {X, .Y) verSlls la posición 
y (figura 2). la información requerida se obtiene interceptando la curva, en cada gráfico, 
para valoras de N (x • .Y) = 1, 2, 3, ... , n. 

Finalmente graficando en el plano X-Y el par (x, .Y) se construye el interferograma 
(diagrama de franjas). mostrando tas desviaciones de tas franjas. 
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X<& 

o~~~~~~......_~~~ 

O.O O.~ 1 .O 1-5 2.0 2.5 l.O 0L.....L--:"-:-~----'-~~~~ 
O.O O.S LO 1 .5 2.0 2..5 3.0 

Poslcion y(mm) Posicio:; y (m~l 

(a} (b} 

Figura 2: Grruico de Número de Franja versus posición y para: (a) X ;;::. a, (b) x < a 

Es importante hacer notar que no se ha conslderado la interacción con el medio. 
Este diagrama es simétrico para el rango ¡o, - aj, figura 3. 

X 
e 
o 
·e:; a~:::,.-~~~~-------­
(/) 

o 
o.. 

o .__...._.,__,_._..._'-L. ......... __ ~~~ 
o 1 2 3 

posicion y (cm) 

Figura 3: Diagrama teórico de franjas de interferencia para el flujo de aire emitido 
por i..na boquilla rectangúar de ancho 2a. 

2.3. Franjas para un fluido rotante. 

El fndice de refracción para un fluido faseoso se relaciona con las variables 
termodinámicas por médio de las relacionas de Gladstooe-Dale [1 l y la de un gas Ideal, 

Figura 4: Diagrama del fluido cilíndrico de largo L (sección de prueba). 
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/lf 
n - 1 = K-p 

R:I' 
(20) 

K, la constante de Gladstone-Oale a temperatura ambiente y A. = 632.Snm tiene un 
valor K = ........ . 

K= 0.226 x 10-3 [m3/kg], masa molar del aire M = 28.97 [glmol], R= 8.137 [J.hnolºK), y 
T= 293ºK. 

Las vanaclones del índice de refracción por el cambio de presión, 

y el valor de a es 

./11 
~n = K-~p = o:<lp 

RT 

a= 2.75 x 10-9 [1/ Pa) 

(2 1) 

(22) 

Se considera un fluido cillndrico de aire de largo L que rota con velocidad 
calstante. El eje axial de este cilindro es paralelo a la dirección del haz (eje z). y su radío es 
o, ver figura 4. 

La variación de presión [7] entre un punto al interior del cilindro y otro al exterior 
de él (de Indice de refracción no) se establece considerando que el fluido rotando posee 
velocidades tangenciales 

r::;; a 

r>a 
(23) 

al interior del cilindro es estable, al exterior es irrotacional y con la condición de que las 
presiones son iguales en r = a, esta variación resulta ser {8}, 

<l _ { p- PO>J = -p1 +. '!j-[~]2 r::; a 
p- ¡/-Pr»J=-~[;]2 r>a 

con a.p = 0n se tiene para t:.n 

_jn = { 
r~a 

r>a 

(24) 

(25) 
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Figura 5: Diferencia del índice de refracción en función de la posición. 

En la figura anterior se grafica la variación del Indice de refracción en función de ria 
de acuerdo a las expresiones de (25) . En ella se aprecia que en zonas alejadas del origen 
la diferencia de Indice de refracción crece muy lentamente por lo que las franjas de 
referencia no sufr1rán distorsión. 

A las ecuaciones en (25) debemos superponer el Indice de refracción apropiado 
para obtener franjas de referencia. Sin embargo, en zonas muy alejadas del fluido rotante. 
se debe tomar una cota para ti.n : un centésimo de franja mlnima medible es decir 
Mmin/1 OO. Recordemos que el método de franja finita puede detectar una desviación de 
hasta la décima de. franja ( 1]. 

La lranja mínima medible es la desviación del haz debido a la refracción de al 
menos una longitud de onda por el cambio de Indice de refracción, esto es 

de modo que nuestra exigencia se expresa 

L'.Jn(x, y) = n'y , 
con 

Las expresiones para la fase son: 

para 

1" < (L 

r >a 

.6 7t :S Li ncota 

(26} 

(27) 

(28) 

(29) 
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Figura 6: Variación del Indice de refracción con una variación lineal en el eje y. 

La figura 6 muestra la superposición (la linea llena) de las expresiones (25), (ver 
figura 5) con una variación lineal de i.l índice de refracción en el eje y representada por la 
línea punteada, para crear franjas de referencia en 91 lnterferograma. 

Para construir el diagrama de, la fase o bien, número de franjas N fijamos un valor 
para el camino óptico 6nl, luego un valor para x y posteriormente valores para la 
coordenada y. Los valores de x e y deben satisfacer la relación 82 ~ x 2 +y 2 además se 
impone una condición sobre las franjas de referencia. 

Consideremos los siguientes parámetros para calcular un interferograma, el radio 
a = 1mm, A. = 632.Srrn, L = 40 mm, la separación de las franjas de referencia de 0 .4mm y 
el camino óptico SnL = 2A. . Luego las ecuaciones para el número de franja N (x, y) se 
pueden escribir como 

n' = 0.03955 x 10-3 [1/m.m] 

L\ { {(y - 5)2 +x:?}+2.5y-1L r ~ a 
_5:_ = 2.Sy - {(y - 5)2 + x 2}-1 r > a 
27T 

2.Sy L\n ~ L\ncnt4 

(30) 

(31) 

con unidades en millmetros para las coordenadas xe y. Luego, para cada coordenada 
X (mm) = 0,0.1,0.2, ... , 1 .6, se raaliza un gráfico del número de franja N (X, .)? en función de 
la posición, coordenada y (mm) . Debe tenerse en cuenta que los pares (x, .)? deben estar 
dentro del círculo de radio a y además que NI ~ ~flco111 para aplicar la relación (29a) . 
En caso de estar fuera del cfrculo a igualmente 6n 2:. M1co1a , la relación (29b). Y si se 
tiene que An ~ 6flco• , la relación (29c). Algln>S gráficos se muestran en la figura 7. 

cada gráfico se anaiza con la condición de intertarencia, as decir, en la condición 
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(32} 

Figura 7: Gráficos de número de franja N(x, J? = ~ cp 2 Jt versus la posición y, para los valores de 
(a) X= Omm, (b) x = 0.5mm, (c) x = 0.9mm y (d) x = 1.6mm. 

De modo que en cada gráfico, al interceptar la curva para cada valor entero m, se 
encuentra la posición y. Al graficar el par (x. y) para cada m se obtiene un diagrama de 
franjas de interterencia: interterograma (figura 8). 

En la figura 9 se presentan interferogramas calculados para caminos ópticos 
o n L = IJ 10, IJ4, /.., 41.. 

3. RESULTA O OS 

Se han calculado interferogramas de objetos transparentas (objetos de fase) 
considerando variaciones en el Indice de refracción debido a cambios del estado 
termodinámico del objeto. Se ha considerado dos casos: 

(a) un flujo de aire emitido por una boquilla rectangular con una variación unifonne de la 
temperatura, y 

(b) un flujo rotante de aire con una variación cuadrática en la presión. 
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onL = 2~ A.= 632.8 nm 
a =1 mm L = 40 mm 
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Figura 8: lnterferograma teórico para un modelo de índice de refracción de un fllido que rota, 

calculado a partir de un valor del camino óptico ooL .. 2A. , radio del cilindro 1 mm, separación de 
franjas de referencia 0.4mm. La sección.inferior del diagrama es simétrica a la superior. 

·En ningtr10 de los dos casos se considera la interacción con el medio (difusión 
ténnica). En interferogramas del caso (a) concoordan con interferogramas experimentales 
(8] para las primeras franjas cerca de la boqUilla, en el caso (b) interferogramas similares se 
han obtenido en el estudio de plasmas con este método óptico, que poseen una 
variación del índice de refracción semejante a la mostrada en la figura 6. 

Es posible desarrollar un peqooño algoritmo para obtener los intet1erogramas sin 
tener que analizar cada gráfico para la fase, ya que cada franja del lnterferograma 
representa una curva de nivel, por ejemplo, para N = 1 sólo hay un conjunto de pares (x,y), 
para N =2 se tiene otros pares, etc. · 

4. CONCLUSIONES 

Se han obtenido interferogramas teóricos que permiten conocer la estructura del 
diagrama de franjas. en primera aproximación, que se producirla al realizar experimentos 
empleando este diagnóstico óptico para estudiar objetos transparentes sometidos a 
cambios tennodinámicos, por ejemplo visualización de flujos, difusión ténnica. 
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Fig. 9: Diagramas teórict>s de franjas de interterencia obtenidas para diversos camino~ 
ópticos onL, con una longitud de onda ~= 632.Snm y un largo del cilindro de 40 mm. Este cálculo 

se basa sólo en cambios de pr&sión para el índice de retracción. 
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FLUJO DE CARGA PARA REDES RADIALES(*) 

lvonne Gut14rrez M. (º) 
Manuel Vlllarroel M. (**) 

Sergio Carter F. ( .. ) 

RESUMEN 

Este trabajo presenta un método de solución del problema de flujos de carga en 
Sistemas Radiales de Distribución de Energfa Eléctrica. 

La metodologfa consiste en la aplicación de un algoritmo específico (Método 
Suma de Potencias), que considera las caracterfsticas propias de estos sistemas. La 
modelación incluye todos los elementos componentes, esto es líneas. transfonnadores. 
compensadores de potencia reactiva (condensadores) y consumos. 

El método es sencillo y fácil de programar y el software desarrollado presenta 
buenas características tanto de convergencia como de tiempos de CPU , por lo que se 
presenta como una muy adecuada herramienta para el estudio de Sistemas Eléctricos 
Radiales. 

l. INTROOUCCION 

La evolución tecnológica de las últimas décadas se ha manifestado también en la 
forma en que se conciben y operan los Sistemas de Distribución de Energfa Eléctrica. La 
aplicación de nuevas tecnologías a estos sistemas se ha manifestado en la utilización 
entre otras, de técnicas computacionales en la gestión de las Redes de Distribución. 

En efecto, uno de los estudios más frecuentes realizado en Sistemas de 
Distribución, lo constituye el cálculo de las condiciones en régimen permanente, el cual 
hasta hace algún tiempo fue realizado utilizando algoritmos de Ftu¡os de Potencia 
concebidos pensando en Sistemas de Transmisión tales como Gauss-Seidel y Newton 
Raphson. 

Las notables diferencias que presentan los Sistemas de Distribución de los de 
Transmisión y las tendencias a modernizar los primeros justifican por demás la 
implementación de un flujo de carga especifico para estos sistemas que contemple todas 
las características inherentes a ellos. 

(") Este trabajo aparece incluido también en las Actas del X CongrHo Chileno de Ingeniería 
Eléctrica, realizado en Valdivia en noviembre de 1993. 

( .. ) Departamento de Ingeniería Eléctrica. Universidad de 1 fl Frontera. 
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Los objetivos de este trabajo son por lo tanto, revisar diferentes métodos de 
cálculo de flujo de potencia radial y diseñar un programa que resuelva este problema. 

2. METODOS DE FLUJO DE POTENCIA RADIAL 

La principal característica de los Métodos de Flujo de Potencia Radial es que 
hacen uso de la éslructura topológica radial del sistema. Los más conocidos son el 
Método Escalonado, el Método Suma de Corrientes y el Método Suma de Potencias, 
siendo tos más utilizados los dos últimos {2]. 

Estudios comparativos entre estos tres métodos (1) [2) y [3}, informan que para 
pequeños niveles de carga (menores que la nominal) no se observan diferencias en el 
número de iteraciones, sin embargo para cargas mayores (sobre 1 .5 veces la nominal) el 
Método Suma de Potencias se aprecia más robusto [1] . El Método Escalonado, 
adicionalmente a lo dicho, presenta la desventaja de limitar la profundidad de los 
subalirnentadores del sistema pues cada uno de ellos necesita de subiteraciones. 

Por otro lado al comparar los estudios de Flujos de Carga de los tres métodos 
antes mencionados y los tradicionales, todos aplicados a Sistemas de Distribución se 
informa de muy superiores características de convergencia de los primeros (1) y [2]. 

Apoyados en estas referencias es que en la implementación del presente 
algoritmo se escogió el Método Suma de Potencias. 

3 .. METODO SUMA DE POTENCIAS 

El Método Suma de Potencias es una técnica de Flujos de Potencia Radial en la 
cual se pueden incorporar todas las características de los Sistemas de Distribución, 
radialidad, desbalances, etc. 

Como el problema de Flujos de Potencia es no lineal, el método de solución aquf 
expuesto es iterativo. 

La técnica consiste en dos procesos; el primero, aguas arriba, determina en 
forma simuftánea la potencia equivalente en los nudos y las pérdidas de potencia. El 
segundo, aguas abajo, determina las tensiones en los nudos a través de una ecuación de 
cuarto orden para el módulo y una ecuación explicita para el ángulo. Consideremos la 
figura 3. 1 , para la presentación dél método. 

Rí+ jX; 

V¡ . 1 V; 

Fig. 3. 1. Tramo de Línea de un alimentador cualquiera 

en que: 

Vi • 1, Vi = Fasores tensión en el extremo transmisor y receptor del tramo i. 

P ;,Q¡ = Potencias equivalentes activa y reactiva conectadas al nudo i 
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Ri,Xi = Resistencia y reactancia del tramo i 

f3¡ = Diferencia ang!Jar entre los fasoras V; - 1 y V; 

La solución propuesta para el Flujo de Carga por este método consiste en 
resolver para cada rama la siguiente ecuación básica: 

V.4 + Pu V.2 + B; = O 
1 1 (1 ) 

donde: 

La ecuación (1) tiene una solución directa y, como se observa, no depende del 
ángulo de fase, el que podrá ser calculado a partir de: 

tg/J. = (PJG -QiRJ) I (Pifu + Q¡)(¡ + V¡2 ) (2) 

Los valores para las potencias equivalentes tanto activa como reactiva 
representan toda aquella demandada por la red vista desde el nudo •¡- aguas abajo , 
incluyendo las pérdidas, las que serán determinadas por: 

(3) 

La ecuación para determinar los voltajes en los nudos puede considerarse de 
dos formas, tal como aparece en la expresión (1) en lo que denominaremos Método 
Completo y en forma aproximada dando origen al Método Simplificado [4]. 

Este último se basa en el hecho de que fas pérdidas de potencia activa y reactiva 
en una rama «i" cualquiera son pequeñas comparadas con el flujo de potencia por dicha 
rama. Por lo tanto, las magnitudes de las tensiones en las barras podrán ser determinadas 
de : 

V.2 +A;= O 
1 (4) 

4. MODELACION DE LA RED DE OISTAIBUCION 

La modelación se realiza teniendo en cuanta todos los componentes del 
sistemas, tales como líneas. transformadores cargas y elementos shunt. 

La Red de Distribución se supone trifásica balanceada, lo cual significa que 
puede ser representada por su equivalente monofásico 
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En la modelaci6n de Hneas y cables, ambos serán representados por su 
resistencia y reactancia en ªpor unidad~. La susceptancia capacltlva será despreciada, 
pues se trata de llneas cortas y los niveles de tensión son bajos. 

Debido a que los transformadores se presentan en gran número en distribución y 
qua además contribuyen en forma significativa a las pérdidas en el sistema, es que en una 
simulación rigurosa, deben ser considerados. El modelo por fase del transfonnador 
considera una impedancia serie (resistencia y reactancia de fuga) y las pérdidas en el 
núcleo sobre el terminal secundario. Las pérdidas activa y reactiva en el núcleo del 
transformador pueden ser expresadas en función de la magnitud de la tensión como se 
indica en (5) y (6). donde A,B,C,D,E y F son constantes con valores tlpicos [5]. 

Pnúc1 ... (p.u) = KV~1 /S0(AV 2 + Becvi) (5) 

Qni.icieo(p. u)= KV A.nomin&l / Ss(DV 2 + EeFvi) (6 ) 

Sin duda alguna la carga en un Sistema de Distribución no es uniforme . Puede 
estar formada por dilerentes tipos, tales como residencial, comercial, industrial, etc. en 
porcentajes de incidencia variable [6]. Desde el punto de vista eléctrico estos consumos 
no sólo absorben potencia activa (P), sino también una cierta proporción de potencia 
reactiva (Q) la que depende del tipo de consumo y se mide a través del factor de potencia_ 
Ambos tipos de potencia dependen, entre otras variables, de la tensión y la frecuencia. 
Como en el cálculo de flujos de potencia se considera al sistema en operación nonnat, se 
obviará la dependencia en frecuencia y se les considerará sólo función de la tensión. 

Existen distintas formas de modelar las cargas, entre las más usuales están, la 
polinomial y la exponencial, este último modelo tiene la ventaja que su incorporación en el 
programa es simple. El modelo a emplear será entonces el exponencial para el cual se 
tiene: 

donde: 

s = 
V = 
So = 

K = 

NC = 

S = NC(SoVK) 

Potencia aparente de la carga en función de la tensión en por unidad 

Módulo de la tensión en la barra de carga en por unidad 

Potencia aparente nominal de ta carga en por unidad 

Parámetro caracterfstico 

Nivel de carga 

(7) 

Este modelo incluye las formas clásicas da representación tales como potencia 
constante (K=O). corriente constante (K=1) e impedancia constante (K=2). Sin embargo 
también se consideraron valores experimentales de K obtenidos de (6]. Se incorpora 
además un coeficiente denominado nivel de carga, el cual nos permite manejar el 
porcentaje de la carga nominal at que se encuentra el sistema. 
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Una práctica muy utilizada por las Empresas de Distribución es agregar 
condensadores shunt en una o más barras de la red, los que cumplen, preferentemente, 
dos propósitos: aumentar los niveles de tensión y corregir el factor de potencia. Estos 
serán modelados en idéntica fonna que las cargas, es decir: 

donde: 

Osh 

Osho 

V 

Ksn 

= 

= 

= 

= 

Potencia reactiva inyectada en la barra en función de la tensión. 

Potencia reactiva nominal inyectada en la barra en por unidad. 

Tensión en la barra en por unidad. 

Parámetro característico específico para este modelo. 

5. DESCRIPCION DE LA RED DE DISTRIBUCION 

(8) 

En la descripción de la Red de Distribución se ha utilizado la nomenclatura de 
ramas y nudos sugerida por Rajagopalan (7]. 

La nomenclatura da a las ramas un número que coincide con el del nudo ubicado 
al final de la misma (nudo fin). Ello permite la representación de la red por un único vector, 
lo que se traduce en un gran ahorro en el almacenamiento computacional de ésta. Como 
una forma de explicar el método se hará la representación indicada para la red de la figura 
5. 1. 

Fig. 5.1. Red de Distribución Radial 
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El vector topologla que describe esta red es: 

Rama Vector Topologla 
1 o 
2 o 
3 o 
4 
5 1 
6 2 
7 2 
8 3 
9 3 

10 4 
11 6 
12 6 
13 8 
14 9 
15 10 
16 11 

Este arreglo permite seguir la red primero aguas arriba partiendo desde los nudos 
fin y hacia el nudo fuente (subestación), y luego aguas abajo desde el nudo fuente hacia 
el final de la red. Para la red de la figura 5.1. los nudos 5,7,12,13,14,15 y 16 corresponden 
a los nudos de ténnino o fin y se reconocen fácilmente porque no aparecen en el vector 
topología. La ventaja que presenta el empleo de este vector es que pennite seguir la red 
sólo dos veces , una aguas arriba y la otra aguas abajo sin tener que emplear 
sublteraciones para aquellas llneas con ramificaciones. 

6. ESTRUCTURA DEL PROGRAMA COMPUTACIONAL 

A partir del Método Suma de Potencias descrito anteriormente se implementó un 
algoritmo de cálculo de flujos de potencia, en el cual fueron incluidos todos los modelos 
de elementos componentes de una Red de Distribución Radial tales como líneas, 
transformadores, condensadores shunt y cargas. 

La ejecución del programa presenta opciones que permiten elegir: El método de 
solución a emplear, sea éste el completo en el cual se resuelve la ecuación (1) o el 
simplificado que resuelve la ecuación (4) . Si la lectura de datos se hará directamente de 
pantalla o de un archivo y finalmente es posible seleccionar el criterio de convergencia a 
utilizar (4] . Posteriormente se procede a la lectura de datos, tales como parámetros, 
descripción topológica de la red, potencia nominal de carga, potencia reactiva nominal 
inyectada por Jos condensadores, parámetros caracterfsticos del modelo exponencial de 
carga para consumos y condensadores, potencia de transformadores. partil inicial de 
tensiones, etc . 

Luego de la lectura de datos se pasa al proceso iterativo propiamente tal el cual se 
detalla en el diagrama de flujo de la figura 6.1. 
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Comienza Proa:so 
Iterativo 

Determinación de las Cargas 
Condensadores y pérdidas 

e n los transformadores 
parn el perfil de tensión 

Cálculo simultáneo de 
pérdidas en las líneas y 
poteucias equivalentes 

en los nudos 

Detenuine nuevo 
perfil de tensión 

iter = iter + l 

no 

Compare con la variable 
anterior según criterio 

de convergencia adoptado 

Determine nuevo 
perfil de tensión 

iter=iter + 1 

no 

Termina proceso iterativo 

Fig. 6.1. Diagrama de flujo proceso iterativo 
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Es importante señalar que el programa pennite el estudio del sistema ante 
distintas condiciones ya sea de nivel de carga, tipos de carga, diferentes tolerancias , 
variadas partidas para el perfil inicial de tensiones, distintos criterios de convergencia , etc . 

7. APLICACIONES DEL PROGRAMA 

El programa implementado fue aplicado a varias redes radiales; la ínfonnacíón 
referente a datos y resultados se encuentra detallada en [4]. 

En este trabajo se entrega resultados de una red ejemplo de 16 nudos, mostrada 
en la figura 5.1., la cual corresponde a un Sistema de Distribución de 12 KV que posee 
tres alimentadores, 13 puntos de carga y 7 condensadores. En la aplicación del algoritmo 
se consideró el modelo de carga de potencia constante (K=O), nivel de carga nominal 
(NC"'1) y convergencia en el módulo de la tensión para una tolerancia de 0.001. El 
programa convergió en la tercera iteración y los resultados son lo que se señalan en la 
gráfica de la Figura 7.1. 

CLOU ..... ..... 
a.•n 
o.t• 

~ 
.. -... _ 

~ ...... 
f ..... .... 

O.Uf 

6,,H.f. ... ,. 
a.Hl 

O.IT 

tl."'4 

• , • , • • • l 1 t \O 1t 11 t) '' lt 11 

Fig. 7.1. Pertil de Tensiones red de 16 nudos 

8. CONCLUSIONES 

El programa presentado permite hacer un detallado análisis del perfil de tensiones 
de un alimentador, de las pérdidas en las líneas, de tos flujos de potencia y corriente en las 
ramas. 

Además de permitir la obtención de la solución completa, es factible emplear el 
método no iterativo que es consecuencia de despreciar las pérdidas del sistema. Este 
úttlmo se muestra como una alternativa viable para estimar con alguna precisión el estado 
eléctrico en Redes de Distlibución Radiales en forma rápida y eficiente. 

Entre los aspectos que hacen atractivo el algolitmo está al hecho que la ecuación 
para la solución del votta;e en las barras, es función sólo de la magnitud de éste, por lo cual 
para su determinación se hace uso exclusivamente d~ cantidades reales. 
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El almacenamiento de la infonnación topológica resulta un aporte valioso , ya que 
no se recurre a las tradicionales matrices de incidencia para informar respecto de la 
configuración de la red, sino que se utiliza un único vector con el cual queda 
completamente descrita esta última. 

La converegencia resulta una cualidad muy interesante: en efecto , de los 
sistemas estudiados todos convergieron incluso redes con gran número de nudos y 
fuertemente cargadas [4J. De ahl que se pueda asegurar que el programa resulta 
numéricamente robusto. 

Respecto de los requerimientos de memoria y rapidez del programa, los primeros 
no son significativos, ya que el programa ejecutable y los archivos de datos son 
transportables sin problema a un disco de 380 Kbytes, lo segundo resulta bastante 
satisfactorio aunque queda sujeto a otras variables tales como et tamafio de la red. 

En definitiva, el algoritmo que aquf se presenta, no tiene exces ivos 
requerimientos de memoria. es robusto y rápido, constituyendo una herramienta 
poderosa en muchos de los e.5tudios aplicados a Sistemas Eléctricos de Distribució n. 
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DETERMINACION DE TEMPERATURAS DE BRILLO DE LA SUPERFICIE 
TERRESTRE DESDE DATOS NOAA·AVHRR (*) 

INTRODUCCION 

Alfonso Llancaqueo H. ( .. ) 
Patricio Acevedo A. ( .. ) 

El uso de sensores remotos instalados en satélites es en la actualidad una valiosa 
herramienta para obtener información sobre las características termales de la superticie 
terrestre. La determinación de temperaturas es un tema de gran importancia en áreas tales 
como la agrometeorologfa, oceanografía, observación de erupciones volcánicas, 
incendios forestales, etc., siendo necesario establecer métodos para su medición. 

En el presente trabajo, se propone y aplica un método para determinar la 
temperatura de brillo de la superticie terrestre, basado en un análisis e interpretación de 
las medidas de radianda efectuadas por el radiómetn:> AVHRR del satélite NOAA. 

FUNDAMENTO TEORICO 

La medición de temperaturas superficiales, mediante sensores remotos instalados 
en saténtes, se basa en la premisa que la energía que midan dichos sensores en la región 
del infrarrojo de onda larga proviene principalmente de radiación emitida por la superticie 
terrestre. Est; región del espectro coincide con una de las llamadas ventanas 
atmosféricas, donde la absorción de la radiación terrestre por parte de la atmósfera es 
menor. 

La superficie terrestre, en equilibrio termodinámico, absorbe y emite energía a 
igual tasa, pudiéndose usar el espectro de radiación de cuerpo negro descrito por la ley 
de Planck, como un patrón de referencia para el espectro de emisión. 

Según esta ley, la exltancia espectral de radiación MA. emitida por un cuerpo 
negro, es una función de su temperatura absoluta T y la longitud de onda A. 

(1) 

donde las constantes k1 y k2 tienen por valores 3.74127 x 10-1e (Wm2) y 1.4388 x 10-2 
(mºK) respectivamente. 

~I presente trabajo ha sick> realizado en el contexto del proyecto Ni 9339, de la Dirección de 
Investigación y Desarrollo, Universidad de La Frontera. 

{ .. ) Departamento de Ciencias Físicas, Universidad de La Frontera. 
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Para radiaciones isotrópicas, MI.. es independiente de la dirección de emisión, de 
modo que la mlación entre la radiancia espectral D .. y la exitancia espectral M).. es 

(2) 

CALIBRACION DEL RADIOMETRO 

El sensor A VHRR es un radiómetro multíbanda con un espejo rotatorio que en 
cada giro capta energía radiante proveniente de la superficie terrestre barriendo un área 
de de 2900 x 1.1 km. La radiación captada es enviada a cinco detectores con distintos 
rangos de respuesta espectral. Las características espectrales del sensor AVHRR se 
indican en la Tabla 1. 

Para determinar la temperatura de cada pixel (elemento de área mínima de 
resolución espacial) de una imagen de satélite, es necesario realizar una calibración de las 
cuentas digitales de salida del radiómetro. Estos valores son proporcionales a la radiancia 
que llega al sensor en una banda definida entre dos longitudes de onda A.1 y A.2 del 

espectro. 

Los valores de cuenta digital N entregados por el radiómetro para cada banda del 
Infrarrojo, son convertidos a valores de radiancla espectral L1... a través de un algoritmo de 

conversión lineal, que asocia cada valor de radiancia espectral calculado a la longitud de 
onda central de la banda 

LA,(N)=l+GN (3) 

G corresponde a la pendiente de una recta determinada con dos puntos de calibración [1 ), 
el valor de la radiancia de un cuerpo negro interno de referencia que lleva el satélite y Ja 
radiancia nula del espacio exterior. El valor de la radiancia del cuerp9 negro interno se 
calcula a través de su temperatura medida por medio de termocuplas adheridas a él, 
evaluando la integral 

donde 
L (f} 
~ (A.) 

M(A. , f) 

00 

L(T) = ~ I M(A,T) $(A) df.. 

o 

es la radiancia de un cuerpo negro a temperatura T 
la función de respuesta espectral del radiómetro 
función de Planck 

(4) 

La temperatura r y los valores de cuenta digital del eSpa.cio y del cuerpo negro se 
obtienen desde los datos de cada Imagen. 

METODO PARA ESTIMAR LA TEMPERATURA 

La radiancia L que mide el sensor AVHRR en una banda del infrarrojo termal, está 
compuesta principalmente de dos términos, la radiancia emitida por 91 suelo y atenuada 
por la atmósfera y aquella reemitida por la atmósfera 
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(5) 

Lb es la radiancia espectral de un cuerpo negro a Igual temperatura que la 

super1icie del suelo, e la emisivldad de la cobertura terrestre, -e la transmtsividad de la 
atm6sfera y Lu la radiancia espectral emitida por la atmósfera. 

En la ver-.ana del infrarro;o de onda larga (10-12µm}, la atmósfera es relativamente 
transparente a la radiación emitida desde la super1icie, siendo afectada preferentemente 
por la presencia del vapor de agua [2]. 

La radiancia medida por el sensor y la temperatura del suelo, se pueden 
relacionar en forma aproximada con la denominada temperatura de brillo o temperatura 
aparente, la cual se infiere al suponer un cuerpo negro emitiendo una radlancla espectral 
Igual a la captada por el sensor. 

Basado en esta premisa, se presenta un método para determinar temperaturas de 
brillo de la superficie terrestre, desde datos de satélite NOAA·AVHRR en las bandas del 
infrarrojo de onda larga. 

La radiancia integral de un cuerpo negro a temperatura absoluta T en una banda 
( A.¡ • A. 2 ) se expresa por la ecuación 

(6) 

donde c 1 = 1.1925x1cr1s (Wm2/sr) y C2 = 0.014388 (mºK). 

Integrando numéricamente, para diferentes valores de temperatura entre O y 
100ºC, se encuentra que la radiancia integral para una banda del Infrarrojo de onda larga 
se comporta según la relación 

(T) = a · bT + cl2 (7) 

Los resultados de la íntegracíón (6) se presentan en la Fig. 1 , junto a los valores de 
los coeficientes a, b y c calculados para las bandas 4 y 5 del sensor AVHRR. 

Expresando el algoritmo de conversión (3) en su forma Integral e Igualando con 
(7), se establece una relación para determinar valores de temperatura de brillo. 

a - bT + cT2 = a - ~ N (8) 

donde a y ~ son coeficientes característicos de cada imagen. 
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APLICACION 

El método propuesto para estimar temperaturas de brillo de la superficie terrestre, 
se aplica en seis Imágenes de 16x16 pixeles de la banda 4 det radiómetro AVHAR (18:56 
GMT), correspondientes a un sector ubicado entre las latitudes 37.18º -37.33º sur y 
longitudes 71.98° -72. 13º oeste. La cobertura predominante de este sector son suelos 
de arena, destacándose por presentar las mayores temperaturas a nivel regional a lo largo 
delaf'lo. 

La aplicación del método se ilustra en un mapa de temperaturas de brillo del sector 
escogido, correspondiente al dfa 27 de diciembre de 1988 (Fig.2}. 

CONCLUSIONES 

Se ha propuesto y aplicado un nuevo método para detennlnar temperaturas de 
brillo de la superficie terrestre con datos NOAA-AVHRR. Este método compara el 
algoritmo de calibración lineal que convierte valores de cuentas a raclancla, con la radiancia 
integral de cuerpo negro para cada una de las bandas del Infrarrojo termal del sensor 
AVHRA. 

La aplicación de este método pennlte generar imágenes de temperaturas de brillo, 
con valores comparables a los obtenidos con métodos estandar que efectúan 
inversiones de la función de Plan<;k [1]. En el caso de la imagen del dfa 27112/88, las 
diferencias de temperatura por pixel se distribuyen en tomo de los 0 .5 grados celsius, 
como se muestra en la Fig. 3. 

Si bien los valores de las constantes a, b y c para la radiancia integral de cuerpo 
negro fueron calculados mediante un ajuste en el rango de temperaturas de o a 100°c. los 
cálculos pueden extenderse a otros rangos de temperatura evaluando nuevamente los 
resultados de la integración numérica. 

La aplicación del método propuesto, permite describir espacial y temporalmente el 
comportamiento térmico del sector elegido. Los resultados (Fig. 4) muestran una 
tendencia de disminución de la temperatura de brillo del suelo, concordante con ta 
evolución de las variables del clima en el primer semestre de un año. 

Lo anterior, muestra la potencialidad del uso de la información proveniente de 
sensores remotos instalados a bordo de satélites. en el estudio espacio-temporal de 
diversos fenómenos relacionados con el medio ambiente. 

El presente trabajo ha sido realizado en el contexto de los proyectos Nll 9339 y 
9443, de la Dirección de Investigación y Desarrollo, Universidad de La Frontera. 
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Fig. 1. Radiancia integral de cuerpo negro para las bandas espectrales 4 y 5 del radiómetro AVHRR. 
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Fig. 2. Mapa de temperaturas de brillo para el área ubicada entre las latitudes 37.18º - 37.33º sur y 
longitudes 71.98ª - 72.13º oeste del día 27/12188. Las temperaturas se representan en ºC. 
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Fig. 3. Diferencias de temperaturas de brillo por pixel de la comparación del método propuesto con 
el estandar, para la imag.en del 27/12/88. 
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LA ERUPCION DEL VOLCAN LONQUIMAY 1988·89 DESDE 
EL SATELITE NOAA 
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Patricio Acevedo A. (*) 
Alfonso Llancaqueo H. (*) 

1 • INTRODUCCION 

Los Andes del Sur son reconocidos como una de las zonas de gran actividad 
volcánica en el mundo, lo que ha generado la necesidad de realizar estudios con el fin de 
obtener conocimiento e información que ayude a entender sus características y aminorar 
sus efectos sobre la vida humana, bienes y medio ambiente. 

Durante una erupción volcánica se liberan al ambiente grandes cantidades de 
material en fonna de lava, roca, material particulado y gases. Cada uno de estos elementos 
puede llegar a afectar el medio ambtente. 

De los productos eyectados, las emisiones de material partlculado constituyen 
uno de los elementos potencialmente más peligrosos durante una erupción volcánlca, 
tanto por el riesgo para la respiración de seres humanos y animales, como por las grandes 
alteraciones que su deposición producen en las zonas cercanas al volcán. En ocasiones, 
el efecto de la lluvia de ceniza desde las plumas volcánicas puede llegar a distancias de 
cientos de kilómetros. 

En Chile. las recientes erupciones de los volcanes Lonquimay (1988-89), Hudson 
(1991) y Lascar (1993), han puesto de manifiesto el potencial destructivo que encierran 
los volcanes. Se estima que durante la erupción del volcán Lonquimay, iniciada en 
diciembre de 1988, se vieron afectadas más de cincuenta mil hectáreas de bosques y 
praderas, y unas diez mil personas sufrieron alteraciones de algún tipo en su salud, 
debido tanto al material particulado en suspensión como al depositado en el suelo 
(González-Ferrán et. al., 1989). Durante.~.~ón del volcán Hudson, en 1991, la zona 
afectada por la pluma superó los 30.000 km2. La pluma del volcán Lascar, en la erupción 
de 1993, llegó a las costas orientales del continente. 

En los ultlmos años se han realizado diversas investigaciones tendientes a 
describir aspectos volcánicos desde Información multiespectral captada por satélites. 

Dos ejemplos de gran importancia ·son la grall18Ttlpclón explosiva del Monte Santa 
Helena, Washington {1980) y la del volcán Chichón, México (1982). En estas erupciones 
se realizaron gran cantidad de obS'ervaclones y mediciones cientfficas en terreno, siendo 
la info1mación satelital un complemento importante en dichos estudios (Sama·Wojclcki et 
al. 1980). 

(*) Departamento de Ciencias Físicas. Universidad de La Frontera. 
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En el caso de volcanes aislados o de muy diffcil acceso, los datos de satélite 
adquieren gran relevancia (Francia and Rothery, 1987; Glaze et al., 1990), pudiendo ser la 
única fuente de información o de aviso temprano de posible actividad. 

Otras aplicaciones de los datos multiespectrales desde satélites relacionados con 
volcanes, son el mapeo de volúmenes de material ignlmbrrticos, depósitos de avalanchas 
(Francis and Baker, 1978; Francis and Wells, 1988), temperatura de lavas (Oppenhelmer, 
1991; Uancaqueo y Acevedo, 1993), monitoreo de actividad eruptiva (Rothery, 1988) y 
riesgo volcánico (Sudradjat and Tilling, 1984). 

En el estudio del transporte de plumas volcánicas, las imágenes del satélite y la 
aplicación de modelos físicos, han permitido analizar e interpretar la información 
proveniente desde plumas de tefras volcánicas (Sherea, 1989; Sarna-Wojcici<i et al., 
1980). 

El presente trabajo propone metodologías para el estudio de erupciones 
volcánicas mediante métodos de percepción remota, con imágenes de satélite NOAA. 
Estos métodos se aplican a la erupción del volcán Lonquimay del ano 1988-1989. 

Los satélites de la serie NOAA (National Oceanic and Atmospheric Administration) 
describen una órbita de tipo polar, a una altura nominal de 850 kilómetros, con una 
inclinación de 98 grados respecto del plano ecuatorial. Entre los Instrumentos a bordo se 
incluye un radiómetro multicanal AVHRR (Advanced Very High Resolutlon Aadiometer), el 
que colecta datos en cinco bandas espectrales, la primera en el rango visible, la segunda 
en el infranojo cercano, la tercera en el infrarrojo medio y por último la cuarta y quinta en las 
ondas largas del infrarrojo termal. La resolución espacial del radiómetro AVHRR es 
aproximadamente de 1 km2. 

2. LA ERUPCION DEL VOLCAN LONQUIMAY (1988-H). 

Después de un período de inactividad de cien arios, el 25 de diciembre de 1988 
se inicia un nuevo ciclo eruptivo en el volcán Lonquimay (38.4ºS - 71 .6ºW), formándose 
un nuevo cráter en el flanco noreste del edificio principal de dicho volcán. La primera fase 
de la erupción fue de tipo freatomagmátlca de ruptura, le siguieron una fase efusiva, otra 
de descompresión y finalmente una de estabilidad eruptiva (González-Ferrán et al., 1989). 

La erupción se caracterizó por la presencia de una columna de tefra y gases, la 
que al ser desgarrada por efecto del viento, formó una pluma que se extendió 
horizontalmente, alcanzando en los momentos de mayor actividad del volcán distancias de 
cientos de kilómetros. 

En conjunto con el fenómeno de la ph.ma, durante la erupción se generó un flujo 
de lava de bloque de tipo andesmco, con un 58% 5102 (Moreno y Gardeweg, 1989), el 
que avanzó en dirección noreste alcanzando una distancia de aproximadamente diez 
kllómetros. 
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3. DESCRIPCION DE LA ERUPCION CON IMAGENES DE SATELITE 
NOAA. 

3.1. Metodología 

En la determinación de las variaciones de temperatura de la superficie del flujo de 
lava se utilizó un método propuesto por los autores (Uancaqueo y Acevedo, 1993), 
que calibra las medidas de raclancia espectral realizadas por el radiómetro AVHRR 
del satélite NOAA en la banda cuatro del infrarrojo termal (10.3 a 11 .3 µ.m). Estas 
medidas corresponden principalmente a energía emitida por el material lávlco, 
debido a que su temperatura es mucho mayor a la de los suelos vecinos. 

Los datos de racliancia son corregidos por efectos atmosfértcos, aceptándose un 
valor de 0.85 para la transmlslvldad atmosférica. En los cálculos de temperatura, las 
diferentes cubiertas de suelo se consideran como cuerpos grises con un emlslvldad 
de 0 .98. 

Para el reconocimiento de la pluma de tefra emitida por el volcán Lonqulmay, se 
utilizaron la banda uno (0.58 a 0.68 µm) y cuatro del sensor AVHRR. Una vez 
identificada la pluma en las diferentes imágenes y previo ajuste geográfico, se 
establecen las direcciones predominantes que presentó la pluma durante el 
desarrollo de la erupción. 

Considerando la resolución espacial del radiómetro AVHRR (1 km}, el número de 
pixeles que definen la pluma y realizando una corrección por efecto de la curvatura 
terrestre, se determina en cada una de las imágenes la extensión araal de la pluma. 

3. 2. Comportamiento t6rmlco del flujo de lava. 

Se procesaron Imágenes de los dfas 26 de enero y 25 de febrero de 1989, 
generándose dos mapas de temperaturas (Fig. 1 ). Los valores determinados para la 
temperatura deben Interpretarse como un estimador de las tendencias del 
comportamiento termal del flujo de lava, debido a que la resolución espacial del 
radiómetro AVHRR del satélite NOAA, no permite describir en detalle el ftujo lávico 
(Flg. 2). En el análisis realizado, no se consideró el aporte en radiación emitida por 
parte del suelo aledafK> a la colada, nl las variaclones dinámicas de la absorción y 
emisión abnosfélica. 

Desde los mapas termales (Fig. 1 ), se obtienen dos transectas a lo largo de la 
dirección principal de avance del flujo de lava (Fig. 3). En cada una de ellas se 
observa una clara disminución de la temperatura superficial de la colada a medida 
que se aleja del centro de emlstón. 

El corrimiento observado entre las curvas de temperaturas Indica un enfriamiento de 
la colada de diez grados, entre las fechas de las imágenes analizadas. Este 
enfriamiento concuerda con el descenso de la actividad eruptiva en el volcán, de 
acuerdo con lo Informado por diversos autores para el período enero-febrero de la 
erupción (Banientos and Acevedo, 1989; González.Ferrán et al., 1989). 
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3. 3. Oeacrlpclón d• la pluma voldnlca. 

Se presenta una descripción multitemporal de la pluma del volcán Lonquimay, en 
tres aspectos referidos a su dinámica: área, dirección predominante y caracterlsticas 
internas. 

Se analizaron cuarenta Imágenes correspondientes al perk>do de mayor actividad de 
la erupción, desde su inicio hasta el 25 de febrero de 1989, Identificando y 
delimitando la pluma en cada una de ellas (Fig. 4). Posteriormente, se determina la 
extensión areal de la pluma en distintos momentos de la erupción (Tabla 1 ). 

Considerando las diferentes formas que presentó la pluma durante el desarrollo de 
la erupción y suponiéndola formada por partículas de igual tamar\o y distribuidas de 
manera homogénea, sin dependencia de su distancia al foco emisor, se describe la 
zona afectada por la lluvia de ceniza mediante una superposición de las Imágenes 
(Fig. 5). 

Las Imágenes de la pluma en las bandas del infrarrojo termal, permiten observar en el 
interior de ella la presencia de sectores cerrados con valores similares de radiancia 
(Flg. 6). Una explicación tentativa para este fenómeno observado, es la presencia 
de bolsones más densos de material particulado, relacionados con las explosiones 
rítmicas generadas en el cráter. 

CONCLUSIONES. 

Se presenta una metodología que permite la descripción de erupciones 
volcánicas en base al análisis e interpretación de los valores de la radlanda medidos por el 
radiómetro A VHRR del satélite NOAA, para la emisión proveniente de la pluma y lava 
generadas durante el desarrollo de este tipo de fenómenos volcánicos. 

Los resultados obtenidos en la determinación de la temperatura de la colada de 
lava y de extensión areal de la pluma, indcan que es posible definir parámetros físicos para 
estimar el grado de actividad que presenta un volcán en erupción, usando datos de 
satélite NOAA. 

Las variaciones temporales del área de la pluma concuerdan con las presentadas 
por la tasa de emisión de lava (Moreno y Gardeweg, 1989) normalmente usada como 
indicador del grado de actividad eruptiva (Fig. 7). 

De esta forma, se establece un método para monltorear erupciones, el que puede 
aplicarse en especial para aquellos volcanes de difícil acceso, donde no siempre se tienen 
observaciones o mediciones de terreno. 
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Tabl• 1 

Extensión areal de la pluma del Vn. Lonqulmay 

Fecha Area de la pluma (Knl2) 

27/0ic/88 580 

29/Dlc/88 850 

04/Ene/89 620 

26/Ene/89 230 

25/Feb/89 180 

17/Mar/89 200 



LA ERUPCION DEL VOlCAN LONQUIMAY 1988-S9 DESDE El SATELITE NOAA ... 
65 

a) 

(b) 

Flg. 1. 

Isotermas superficiales para el sector del flujo de lava, en los días 26/01/89 (a) y 25/02/89 
(b). Las flechas indican la dirección y extensión de la colada de lava. 
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Flg. 2. 

Superposición de la grilla de pixe6es de una Imagen NOAA sobre la morfología del flujo de 
lava. Se observa que los pixeles representan la 9rtl isión proveniente desde el flujo de lava 
y suelo. 
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Transectas de temperaturas en la dirección de avance del nu¡o de lava. 
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\In. Lonqui1ay 

Flg. 4. 

Forma de la pluma en diferentes momentos de la erupción del volcán Lonquimay. 

72"' 71º 70º 

Flg. 5. 

Delimitación de la zona afectada por la lluvia de cenizas, infel1da a partir de las diferentes 
disposiciones espaciales de la pluma entre el 25/12188 y 25102189. 
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Flg. 6. 

Prasencla de bolsones en el Interior de la pkJrna para los dlas a) 27/1211988 y 
b)17~9. Las líneas representan igual valor pixel interpolado. 
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Comparación entre el área de la pluma y la tasa de emisión daria de lava. 
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CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LA CRONOLOGIA ERUPTIVA 
HISTORICA DEL VOLCAN VILLARRICA (39º25'S), 1558-1985" 

M• Eugenia Petlt-Breullh S. (•) 

INTRODUCCION 

El YOlcán Vlllan1ca, ubicado en el límite entre la IX y X Reglón, en la latitud 39" 25' s. 
es uno de los tres volcanes más activos de Sudamérica, junto al Uaima y al Sangay 
(Ecuador). Corresponde a un estratovolcán compuesto (evolución de caldera y conos) de 
2.846 ms.n.m. 

En este trabajo se presenta, tanto, la cronología eruptiva histórica (CEH) de este 
volcán, considerando desde los primeros relatos escritos al respecto (1558), hasta el 
último evento registrado por los investigadores (1985) a la fecha, como la identl1icación de 
los productos emitidos, mediante una investigación bibliográfica exhaustiva. Todo lo 
anterior, corroborado con trabajo de campo. 

El área estudiada, comprende la extensión que han alcanzado los materiales 
emitidos en las erupciones históricas del volcán Víllarrica hacia su entorno, principalmente 
el Impacto de procesos asociados al volcanismo, tales como, flujos laháricos (1), 
contaminación de aguas superficiales, obstrucción del curso de los nos, etc. 

En Petlt-Breullh et al (1991} se definió como CEH, "al conjunto de datos y 
descripciones que se encuentran en las fuentes escritas -crónicas, viajeros, 
Investigadores, revistas, diarios y otros-. que tengan relación con fenómenos eruptivos". 

Como se trató de una recopilación de datos en fuentes y bibliografía con 
características heterogéneas y que abarcó un espacio temporal de 435 af\os (1558-
1993), fue necesario definir infonnac/ón confiable. 

Se entenderá por información confiable "a los relatos, descripciones y 
comunicaciones realizadas por observadores directos". La posibilidad de que cada dato 
pudiera estar avalado por dicha definición, fue el gran desafio de este estudio. 

El marco teórico está dado por los fundamentos generales de la geografía 
histórica, que busca en la documentación escrita, expiicar cómo los fenómenos 
geográficos afectan el espacio; logrando mediante la slntesls de éstos, recrear la 
evolución de los paisajes de algún lugar determinado. 

(*) Prof. Historia y Geografía. Depto. de H1.manidades, Universidad de La Frontera, Temuco. 
(1993). 

(1) Lahar: flujo de detritos volcánicos que puade ocurrir durante una erupción o tiempo despúes. 
El agente de transporte es el agua producida por lluvias copiosas o debido al súbito 
derretimiento del hielo y/o nieve acumulados en la cima y flancos de un volcán. 
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Randle, F. (1966) plantea que "la geografía histórica tiene que valerse en principio 
de la documentación histórica para formular sus temas y no puede prescindir de ella para 
cumplir su misión. A la vez, la investigación de fenómenos naturales que son parte de la 
geograf la arrojan luz sobre los hechos históricos" . 

B. Torrendell (1989) dice que •ta geografía histórica necesita un camino de 
investigación muy particular y una metodología muy sencilla. El geógra1o debe llegar a una 
conclusión ob}etiva y lo más cercana a la verdad del espacio en su proyección temporal". 

Si bien esta metodologfa se ha utilizado en estudios de geografía humana, es 
válida para lograr una reconstrucción evolutiva de la actividad de cualquier volcán . 
Además, entrega la posibilidad, mediante el estudio de los topónimos y la cartograffa 
antigua, de saber cómo afectó al modo de vida de aquellos hombres que vieron y vivieron 
sus efectos en el medio ambiente. 

Para poder llegar a establecer la CEH del volcán Villarrica , se adoptó el siguiente 
proceso metodológico: 

1 . Revisión de listados de erupciones preliminares, de autores contemporáneos. 

2. Revisión general de la historia de la Araucanla, con el objeto de determinar quiénes 
han estado en el área de estudio, y de ese modo, poder localizar sus ·relaciones de 
viajes" (documentos de sus expediciones) . 

3. Exhaustiva revisión bibliográfica de cronistas, viajeros, misioneros, investigadores, 
artlculos de diarios y revistas, documentos públicos y privados, etc., en diferentes 
bibliotecas del país. 

4. Se consideró importante también, la revisión de cartografía y croquis antiguos del 
área de estudio, para compararia tanto entre ellas y su evolución en el tiempo, como 
con los relatos escritos. Sirviendo además, como una base de referencia geográfica 
visual . 

5. Se realizó un resumen general por siglo, de los hechos más relevantes desde el 
punto de vista del momento histórico de los posibles observadores directos. 

De acuerdo a lo anterior, se dividió la CEH en dos etapas, considerando los 
problemas más relevantes que significaron la ubicación, análisis e interpretación de las 
fuentes de referencia: 

Etapa A. Desde 1558 a 1899 

Las dificultades de este periodo son: 

1. La subjetividad, característica común de las crónicas y algunos relatos de viajeros. 
2. La dificultad para encontrar las fuentes originales de infonnación. 
3. El lenguaje cualitativo-descriptivo, en que fueron relatados tos hechos. 
4. Los relatos de esta etapa, fueron realizados, generalmente por extranjeros y algunos 

de ellos, aún no han sido traducidos al español. 
5. Los narradores de eventos, muchas veces desconocían el área geográfica, en 

consecuencia, a menudo se detectaron confusiones al estudiar estas fuentes. 
6. Estas confusiones geográficas, también se revelaron en parte, en la cartografla 

antigua, cuyos contenidos sólo dan fe de las opiniones y conocimientos, más o 
menos limitados, del que las confeccionó. 
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Etapa B. Desde 1900 a 1985 

Este período, a pesar de ser más contemporáneo, también presentó dificultades 
en cuanto a las fuentes de referencia, aunque de índole diferente a los de la etapa 
anterior, no por ello dejan de ser importantes. 

1 . Algunas narraciones de la prensa, distan de ser relatos fidedignos de los hechos 
(especulaciones, distorsión, datos falsos, etc.) 

2. Confusión en los nombres de localidades, rfos y esteros. 

3. Algunos investigadores se han ido traspasando y copiando errores y datos falsos o 
incorrectos. 

4. Diversas publicaciones dan noticias de eventos eruptivos del volcán Villanica, sin citar 
las fuentes de referencia. 

Luego se tradujeron las descripciones de las fuentes consultadas a una 
tenninologfa volcanológica, concluyendo con la confección de una tabla, donde se 
agruparon algunas características relevantes por erupción, y la asignación del Indice de 
Explosividad Volcánica , IEV (2). 

Es importante destacar, que el volcán Villarrica presenta nonnalmente actividad 
fumarólica, la que se incrementa en fonna considerable durante algunos periodos todos 
los años. Incluso presenta habitualmente en estos momentos de •crisis", pequeñas 
explosiones y produce en fonna aleatoria la expulsión de material particulado. Dicha 
actividad muchas veces, ni siquiera es percibida por tas personas que viven cerca del 
volcán, ya sea por la corta duración en el incremento de las manifestaciones volcánicas, o 
por las malas condiciones climáticas, que impiden la observación visual directa del volcán. 

Finalmente, con las descripciones que lo permitieron, se ·realizó un mapa general 
del área de estudio, identificando el tipo de material emitido y su distribución en el espacio 
geográfico. Estos datos fueron verificados en terreno, principalmente las cotadas de lava y 
lahares. 

Se considera que la principal limitación de este estudio, es la heterogeneidad en 
cuanto a la cantidad y calidad de información registrada por siglo para las erupciones del 
volcán Villarrica, pues ésto dificulta las comparac.iones y puede producir inexactitudes en 
el análisis final. 

Se está conciente. que la Información que quedó escrita en las fuentes 
documentales, sólo revela pane de la realidad eruptiva del volcán, pero en la medida que 
estos resultados sean conocidos e integrados a otros estudios, podrán validarse logrando 
una visión más completa. 

(2)--¡;;d~;d-;-Explosividad Volcánica (IEV), es una escala subjetiva del ( ... O al 8), que pretende 
asignar una magnitud explosiva al volcanismo histórico. Propuesta en 1982 por Newhall y 
Self, recurre a las características de la erupción y materiales emitidos, para clasificar tanto el 
tipo de erupción, como su explosividad. 
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MAPA DE UBICACION AREA DE ESTUDIO 
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ACTIVIDAD HISTORICA DEL VOLCAN VILLARRICA 

Homónimos y Etimología 

Fue llamado Lauqu6n antes de la llegada de los espal'"loles (Gómez de Vidaurre, 
F. 1789) lo que significa "lago" en mapuche. Fue nombrado también, Qultralpillán o "dios 
del fuego" y Pucón o Pucanu, que quiere decir •palomar". 

Los espafloles lo denominaron VIiia Rica, evocando el nombre de la ciudad 
fundada por Jerónimo de Alderete, según orden de Pedro de Valdivia en 1552. Llamada 
"Santa Marra Magdalena de la Villa Rica", debido a las ricas minas.y lavaderos de oro, que 
se descubrieron en los alrededores de ésta (Guevara, T. 1902). Correspondió a la sexta 
ciudad a nivel del reino. 

Antecedentes H lstórlcos 

El estudio de los eventos eruptivos del volcán Vlllanica, utilizando documentos 
escritos, significó interiorizarse en los sucesos más relevantes de la Araucanla y del pals, 
pues fue necesario identificar aquellos personajes que pudieron dejar algún registro del 
objeto de estudio: el volcán Villarrica. 

Este trabajo no se plantea como una investigación histónca propiamente tal, pero 
se presenta una síntesis general por siglo de algunos hechos relevantes, desde el punto 
de vista de las motivaciones de las excursiones a nuestro pafs y la Araucanra y del 
poblamiento en general. Se pretende que el lector logre una ubicación temporo-espacial 
más completa, del momento en que vivieron y escribieron, quienes dejaron los registros 
de la actividad eruptiva del volcán Villanica. 
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Desde la fundación de la ciudad de Villarrica en 1552, fue posible contar con 
relatos de la actividad del volcán homónimo. Y aunque a consecuencia de la muerte del 
Gobernador don Pedro de Valdlvia se abandonó en 1554, fue reconstruida el 22 de 
octubre de 1555 por orden del Virrey de Perú. 

Las fuentes de lnfonnación -principalmente crónicas- nos relatan tres eventos 
eruptivos para la segunda mitad del siglo XVI. 

Los viajeros de este periodo, sólo nombran el volcán, pues los reconocimientos 
se efectuaron generalmente por vfa marítima. En fonna singular, el gobernador Hurtado 
de Mendoza, realizó una excursión por tierra en 1558 y visitó la ciudad de Villarrica ese 
mismo año, dejando algunas descripciones. 

Una de las consecuencias de la sublevación indígena de fines del siglo XVt (1598-
1602), fue la destrucción total de las siete ciudades fundadas por los españoles al sur del 
Bío-Bro y entre ellas, Viltarrica. Es por ello que los relatos posteriores a esta época son 
escasos. 

las expediciones en las costas y territorio chileno hasta fines del siglo XVI, se 
realizaron en general, sin un objetivo especifico. 

A inicios de este siglo, la Capitanía General de Chile quedó reducida a la ribera 
norte del Biobío, debido a la rebelión indígena de 1598-1602. No obstante, la población 
espaflola quedó dispersa en estancias, rancherías, chacras y haciendas (asentamientos 
rurales), lo que indica que el sur del territorio no quedó absolutamente deshabitado. 

Cabe mencionarse, que la guerra de Arauco estuvo en su máximo apogeo en este 
siglo, por lo cual, las posibilidades de acceder a territorios interiores como lo era Villarrica, 
fueron muy pocas. Es asf, como los relatos de militares y misioneros, fueron una base 
primordial para estudiar los eventos del volcán Villarrica en este perfodo. 

En esta época, se realizaron muchos viajes a este territorio persiguiendo un fin 
cientlflco, de por sf, mucho más interesantes y provechosos. Incluso, en las antiguas 
expediciones emprendidas con un objeto de comercio o de guerra, no se descuidaron los 
intereses de la geografía, registrándose minuciosas descripciones tanto de la flora y la 
fauna nativa, como de su geomorfologla. 

De acuerdo con las fuentes consultadas, el volcán Villarrica tuvo cuatro eventos 
eruptivos en este siglo , dos de los cuales estuvieron asociados -según los datos 
encontrados- a terremotos ocurridos en el centro-sur del pafs, 

En general, se cuenta , con bastante información de este siglo, debido a que 
el espíritu de la "ilustración", en pleno desarro llo en el Viejo Mu~o'. llevó a mu~h~s 
expediciones científicas, a recorrer tanto las costas, como el intenor del territorio 
chileno entre otros. Se destacaron principalmente los viajeros, franceses, ingleses Y 
holandeses, quienes además, contribuyeron al conocimiento geográfico nacional 
mediante varías cartas geográficas. Además, lueqo de la rebelión indígena antes 
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mencionada (1598-1602), las autoridades gubernamentales comenzaron a promover 
una UPolítica de Poblaciones", tanto de españoles como de indígenas, ya que además 
de concentrar a la población rural, se pretendía actualizar en torno a los núcleos 
urbanos: la administración, la justicia y la iglesia. 

Por otra parte, la guerra entre España e Inglaterra en 1739, obligó a los 
españoles a reforzar las costas americanas con tropas, lo que incrementó las posibil idades 
de que los europeos hicieran descripciones de la geografía de estas áreas. Además, en el 
siglo XVIII, se intensificaron las expediciones desde el territorio araucano al sur, 
particularmente en busca de la legendaria Ciudad de los Césares. 

Las fuentes consultadas revelaron catorce eventos eruptivos, los cuales según 
algunos autores, estuvieron muy ligados a la intensa actividad sísmica, que caracterizó al 
territorio chileno en el siglo XVIII. 

Desde fines del siglo XVIII, se vislumbró una nueva etapa en las expediciones. Ya 
no sólo se realizaron viajes de descubrimiento, sino que además, fueron de investigación 
científica. En Chile, son relevantes los aportes de la Marina Chilena y de investigadores, 
tanto nacionales, como extranjeros (principalmente, alemanes e ingleses) en su mayoría , 
colaboradores del Museo de Historia Natural de Santiago. 

Es Importante señalar, que después de lograda la independencia Nacional 
(1810), se planteó una polltica de colonización para el sur del país, con inmigrantes que 
debían venir plincipalmente de los puertos de Europa del Norte (Alemania, Holanda, 
Inglaterra, Escandinavia). La ley de colonización se planteó en 1845 y se envió a Alemania 
a Bernardo Philippi, y posteriormente, a Vicente Pérez Rosales como agentes 
colonizadores, para ordenar la ejecución de la ley en el terreno mismo. Es así, que los 
primeros colonos que llegaron a Chile lo hicieron a Valdivia en 1846, pero bajo patrocinio 
particular. En 1849, llegan los primeros contingentes reclutados por el gobierno de Chile, 
para cumplir con una polftica organizada de inmigración alemana. 

En cuanto a los centros urbanos {villas), es en este siglo donde comienzan a 
consolidarse, específicamente, aquellos localizados en la frontera sur (al norte del río Bfo­
Blo). Ya desde mediados del siglo XIX, las campañas a la Araucanía persiguen el objetivo 
de incorporarla definitivamente al territorio nacional. Con ésto, aparte de aglutínar a la 
población dispersa, las expediciones en el área de estudio son más habituales. Entre 
otras obras, se reconstruyó, en 1883, la ciudad de Villarrica. Además, entre 1883 y 1901 , 
se recibió en la zona cercana a Temuco, una emigración de alemanes, suizos, franceses y 
de otras nacionalidades. Desde esta época el volcán se mantuvo bajo una observación 
directa constante, y pocos fenómenos de importancia pudieron pasar inadvertidos. 

El número de datos de erupciones aumenta consiperablemente, registrándose 
para este siglo, dieciséis eventos bien documentados. En efecto, el 72% de los datos 
cuentan con dos o más autores para corroborar 1a información. 

En este siglo, existen noticias más continuas y precisas de la actividad del volcán, 
aunque ya desde fines del siglo pasado, se comenzó a tener información más 
permanente y fidedigna, debido a que con la finalización de la campaña de la Araucanfa, 
se inició la repoblación oficial de la región. 
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Además, es importante set'lalar que desde 1960 comenzaron a aparecer estUdios 
sistemáticos del volcanismo chileno, promovidos por la Universidad de Chile, bajo la 
dirección del Dr. Lorenzo Casertano (del Observatorio Vesubiano de Nápoles, Italia). Con 
éstos, se recopilaron también, los primeros datos de registros eruptivos históricos de los 
volcanes chilenos, considerándolos como un antecedente importante en el 
conocimiento integral de ellos. 

Hoy en día existen en nuestro pals, profesionales especializados en el tema de la 
volcanologfa, que estudian el fenómeno multidisciplinariamente. 

CRONOLOGIA DE LA ACTIVIDAD ERUPTIVA 

El volcán Villarrica presenta actividad fumarólica permanente, al igual que un lago 
de lava en el cráter, el cual experimenta ejecuta un movimiento ascendente o 
descendente. Es por ello, que no es raro, ver1o "resplandecer" por las noches, u observar 
densas columnas de "humo blanco", durante algunos periodos del año. 

Es necesario dejar en claro, que la CEH, se ha confeccionado considerando 
aquellos eventos de mayor relevancia. Esta especificación es principalmente, para la 
actividad eruptiva registrada en la segunda mitad del siglo XX, pues debido al interés por 
estudiar el volcán Villarrica, hoy no pasan inadvertidos, eventos que en un pasado 
cercano nadie percibía. 

, 558 : 
Ercilla y Zúñiga, A. (1569) señaló en La Araucana (canto XXXIV), el primer dato de actividad 
eruptiva para el volcán Vlllarrica. 

Rosales, D. (1646). Indicó que la erupción de 1558, presentó eyección de piroc:lastos(3) y 
una columna de gases sulfurosos y cenizas. Los materiales volcánicos fueron 
depositados, tanto en los rfos como en los campos aledaños al volcán. 
Tipo: erupción estromboliana moderada de un IEV 2. 

, 562: 
Rosales, D. (1646) mencionó una erupción en este año. 

Préndez, N. (1884), señaló también una erupción en el volcán Villarrica en 1562. Este, 
tuvo eyección de pirociastos y desarrolló una columna eruptiva, cuya pluma llegó hasta 
Angol, produciendo precipitación de cenizas (195 km en lfnea recta hacia el NNW). 
Este relato se refiera a una erupción que ocurrió eventualmente, durante primavera y/o 
verano, a juzgar por la dirección que siguió la pluma(4) (SSE-NNW); en la zona, este viento 
(puelche) es recurrente en esta época del año. 
Tipo: erupción estromboliana moderada de un IEV 2. 

(3) Piroclasto: partícula arrojada por los volcanes en erupción. Menor que 2 mm se denomina 
~. entre 2-64 mm /mJjJJL y sobre 64 mm bombas Quveniles o del magma en erupción} o 
btoaues (de rocas más antiguas). Comprenden ~ (< 60% Si(h.) y 0Íl11H (> 60% Si02,) 
entre los juveniles. 
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1594: 
Olaverría, M. (1594), sef'ialó en su crónica, que el volcán Villarrica tuvo una erupción este 
año. La erupción presentó explosiones con eyección de piroclastos que produjeron 
resplandores, tanto en el día como en la noche. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV 1 . 

1840: 
Rosales , O. (1646) y avalle, A. (1646) , mencionaron una erupción el 3 de febrero de 
1640. Las descripciones indican eyección de piroclastos, columna de gases sulfurosos y 
cenizas, además de generación de lahares que obstruyeron los cauces de los rfos. El 
estruendo podía escucharse a más de 150 km. de distancia. 

Carvayo Goyeneche, V. (1875), agregó que días antes de la erupción de 1640, se oyeron 
continuos y espantosos ruidos subterráneos y se produjeron derrumbes al oriente y 
occidente del cerro Allipén. Una vez iniciada la erupción, se produjeron eyecciones de 
piroclastos, flujos de lava y lahares. 

Han citado esta erupción: Fanelli, A. (1699), Molina, l. (1787), Famin, C. (1840), Lara , H . 
(1889) y Martín, C. (1901) entre otros. 
Esta erupción, según las fuentes consultadas, fue una de las más catastróficas del volcán 
Villarrica. 
Tipo: se habría tratado de una erupción estromboliana vigorosa de un IEV 3. 

1847 ?: 
Diario Austral de Temuco, (1944, 10 de Nov.) registró una erupción del volcán Villarrica, el 
dfa 13 de mayo (fuente desconocida) , que coincidió con el terremoto con epicentro en 
Santiago. Se sintió hasta el Cuzco, Buenos Aires y Valdivia. 
Citador por: Gay, C. (1852), Lara, H. (1889) y Vicuña Mackenna. B. (1932). 
Tipo: erupción estrombollana de un IEV 1 ? 

1857 ? : 
Diario Austral de Temuco, (1944, 10 de Nov.). registró una erupción del volcán Villarrica 
(fuente desconocida) el 15 de marzo, que coincidió con el terremoto y maremoto, con 
epicentro en Concepción. Se síntió desde el río Cautfn hasta el Maule. El terremoto fue 
citado por: Lara, H. (1889) yTaulis, E. (1938). 
Tipo: erupción estrombollana de un IEV 1 ? 

1688 ?: 
Coronelli , P .M. (1688) dibujó al volcán Villarrica con "llama". en su Mapa de la Patagonis y 
Tierra del Fuego, lo cual representarra actividad eruptiva (Figura 1 ). 
Tipo: erupción estrombollana de un IEV 2 ? 

17i 6 : 
De la Cruz. L. (1832) señaló una pequel'ía erupción en el volcán Villan1ca, sin dar mayores 
detalles de los materiales emitidos. 
Tipo: eventualmente. se trató de una erupción hawaliana o estrombollana de un IEV 1 . 

(4) Pluma: Penacho de gases y/o piroclastos finos que puede alcanzar centenares de kilómetros 
de longitud, provocado por la dispersión de la columna debido al viento reinante. 
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1730 ?: 
Diario Austral de Temuco, (1944, 10 de Nov.) señaló una erupción en el volcán Villanica 
(fuente desconocida), que coincidió con el terremoto del 08 de julio, que afectó a 
Santiago y Valparafso. El maremoto consecutivo se hizo notar de Coquimbo a Valdivia. 
Actillidad sísmica citada por: Gay, C. (1852) y Lara, H. (1889). 
Tipo: erupción estromboliana IEV 2 ? 

1737 ? : 
Diario Austral de Temuco, (1944, 10 de Nov.) señaló una erupción en el volcán Villarrica 
(fuente desconocida) que coincidió con el terremoto del 24 de diciembre, con epicentro 
en Valdivla. El terremoto fue citado por Taulis, E. (1938). 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV 2 ? 

Figura 1 
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1742: 
Diario Austral de Temuco, viernes 10 de Nov. (1944) señaló una erupción en el volcán 
Villarrica, con explosiones en el cráter central y eyección de piroclastos (fuente 
desconocida). 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV 2 ? 

1745 ?: 
Diario Austral de Ternuco, (1944, 10 de Nov.) señaló una erupción en el volcán Villarrica, 
fuente desconocida. 
Tipo: erupción estrombollana de un IEV 1 ? 

1751: 
Havestadt, B. (1777), (Figura 2) mencionó una pequef\a erupción el día 14 de diciembre, 
con ·arrojo de lava". Gómez de Vidaurre, F. (1789) destacó que el volcán Villarrica "arde de 
dla y de noche". Esto ocurrió 7 meses después del gran terremoto del 25 de mayo. 
Consecuencia de éste, se decide trasladar Concepción de Penco a su actual ubicación. 
El terremoto fue citado por: Gay, C. (1852) y Lara, H. (1889). 
Tipo: erupción hawaiiana o estromboliana de un IEV 1 ? 

1759 ?: 
Garabito, L. (1759) dibujó en su mapa, el volcán Villarrica con "llama" , enviado a 
confeccionar por Manuel Amat y Junient. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV 1 ? 

Figura 2 
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1777: 
López, T. (1777) dibujó en su mapa el volcán Villanica con "llama". 
Molina, l. {1788) agregó que el af'ío 1777 el volcán Villarrica estaba ·centelleante" 
(luminoso, brillante). 
Tipo: erupción hawaiiana o estromboliana de un IEV 1 ? 

, 780: 
Sapper, K. (1 927) y Von Wolff (1929) seflalaron que este ario el volcán ViDarrica tuvo una 
erupción, sin dar detalles del evento (fuente desconocida). 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV 1 ? 

1787: 
Molina, l. (1788) seflaló que el volcán Villarrica arrojó lava durante una semana, la que 
tomó rumbo hacia Pucón, sin llegar, más allá que el actual Zanjón seco. 
Tipo; erupción hawaiiana de un IEV 0-1 

1790-1801: 
El área estuvo expuesta a un ciclo eruptivo y sfsmioo, que fue una de las características de 
este siglo. Esta actividad fue acompañada por eyecclón de cenizas en el volcán Villarrica. 
Tipo: erupciones estrombolianas de un IEV 1-2 ? 

, 806 : 
Brüggen, J. (1950) sel'\aló que el volcán Villarrlca tuvo una erupción en 1806, sin dar 
mayores detalles (fuente desconocida) . 
Tipo: erupción estrombollana de un IEV 2 ? 

1815·18: 
Casertano, L. (1963a) Indicó un ciclo eruptivo con eyección de piroclastos (fuente 
desconclda). 
Tipo: erupción estromboliana da un IEV 2 ? 

1822: 
Darwin, Ch. (1838) sef'íaló una erupción el 19 de noviembre, con desarrollo de una 
columna de gases y cenizas. 
Otros que han citado esta erupción son: Treutler, P. (1869), Sapper, K. (1927) y Von 
Wolff (1929). 
En el at\o de 1822, se produjeron 4 violentos terremotos en el pals, 3 de los cuales, 
afectaron el centro sur del pafs Oullo, 19 de noviembre y 25 de noviembre). Citado por 
Taulls, E. (1938). 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV 2. 

1832: 
Treutler, P. (1869) mencionó una erupción el 24 de diciembre, con eyección de 
piroclastos, sismlcidad y una columna de gases y cenizas que se propagó mediante una 
pluma en dirección SE hacia el volcán Quetrupillán. En el mes de diciembre de 1832. se 
produjo también un temblor violento en Concepción. Citado porTaulis, E. (1938). 
llpo: erupción estrombollana de un IEV2. 
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1837: 
Darwin, Ch. (1838) set\aló una erupción en el volcán Villanica desde el dfa 7 hasta el 21 de 
noviembre de 1837, con eyección de plroclastos y actividad slsmica. El dla 07 de 
noviembre de 1837, entre las 7 y las 8 hrs. se produjo un terremoto que caus6"daf'los de 
consideración en Valdlvia, Osomo y Ancud. Citado por Taulis, E. (1938). 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV2. 

1853: 
Treutler, P. (1869) describió una erupción en noviembre de 1853, con eyección de 
piroclastos, flujo de lava, sismos y ruidos subterráneos. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV2. 

1859-60: 
Treutler, P. (1861) señalé que el 19 de mayo de 1859, el volcán Villarrica presentó 
eyección de piroclastos y una columna de gases y cenizas. Esta actividad continuó en 
forma permanente hasta el 12 de abril de 1860. 
Citaron esta erupción: Brüggen, J. (1950) y Hantke, G. (1975). 
Tlpo: se trató de un ciclo eruptivo con erupciones estrombolianas de un IEV2? 

1864: 
Pissis, A. (1865) describió una erupción en octubre de 1864, con eyección de piroclastos 
y emanaciones de gases, principalmente ácido ciortlídrico. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV2 ? 

1869: 
Fonck, F. citado por Martin, C (1901) mencionó una erupción en el volcán Villarrica en 
1869. 

VldaJ Gonnaz, F. (1869) señaló que los dlas 4 y 5 de febrero el volcán Villanica estuvo con 
notable ·actividad". 

Phillippi, R. (1869) destacó una erupción en el volcán Villarrica a fines de febrero de 1869, 
la que presentó sismos de intensidad 11 - 111, ruidos subterráneos, eyección de gran 
cantidad de piroclastos, aunque con una reducida columna de gases y cenizas. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV2. 

1874: 
Antique, R. y Silva, E. (1902) señalaron una pequeña erupción en abril de 1874. 
Tipo: hawailana o estromboliana de un IEV1 ? 

1875·76: 
Martln, C. (1876) senaló una erupción iniciada el 17 de noviembre, sin dar mayores 
detalles de la actividad. 
Tipo: estrombollana con un IEV2 ? 

1877: 
Martln, C. (1923) seflaló que el dfa 12 de mayo de 1877 el volcán Villarrica entró en 
erupción. 
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Citaron también esta actividad: Stone, J. e lngerson, E. (1934), Stone, J. (1935) y 
Brüggen, J. (1950). 
Tipo: estromboliana con un IEV2 ? 

1879?: 
Diario Austral de Temuco, (1944, 10 de Nov.) indicó erupción el dfa 02 de febrero, con 
eyecclón de piroclastos durante dos meses (fuente desconocida). El dla 02 de febrero, 
se produjo también un destructor terremoto en el territorio de Magallanes (ltsmo de 
Ofqul). Citado por Taulis, E. (1938). 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV2? 

1883: 
Subercaseaux, F. (1883) seftaló que el volcán Villarrica tuvo una erupción en 1883, la cual 
comenzó con una columna de gases y cenizas, luego dejó de presentar actividad por 
unos días, para continuar con actividad fumarólica intensa, terminando con gruesas 
columnas de gases sulfurosos y material particulado. 
Fonck, F. citado por Martín, C. 91901) mencionó también, una erupción en 1883 en el 
volcán Viftanica. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV2. 

1893-94: 
Brüggen, J. {1950) y Hantke, G. (1975) señalaron erupciones en el volcán Villarrica entre 
1893-94, sin dar mayores detalles de la actividad eruptiva (fuente desconocida). 
Tipo: eventual ciclo eruptivo con erupciones estrombolianas de un IEV2? 

1897-98: 
Mansilla, P.L. (1904) indicó que el volcán ViUarrica presentó eyección de piroclastos, que 
fueron vistos a grandes distancias por las noches. 
El 23 de julio de 1898, a las 22:17 hrs., se produjo un gran sismo en Concepción. El área 
damnificada se extendió hasta Cauquenes, Chillán, Bulnes, Santiago, Victoria y Nueva 
Imperial. Citado por Taulis, E. (1938). 
Tipo: ciclo de erupciones estrombolianas de un IEV2? 

1904: 
Crónica de la Misión de Villarrica. En el cuaderno IV (1946-61) se señaló una erupción en 
1904 con eyección de plroclastos y la fo1T11ación de lahares, que descendieron por cauces 
de los rlos y esteros Turbio, Zanjón Seco, Correntoso, Molco, ChaUlupén. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV2. 

1906: 
Sapper, K. (1927) y Von Wolff (1929) mencionaron una erupción el 22 de abri l sin dar 
mayores detalles de la actividad. Fuente desconocida. Citaron también esta erupción: 
Stone, J. e lngerson, E. (1934) y Hantke, G. (1935). Este fue el año del gran terremoto , 
ocurrido el 16 de Agosto a las 7:55 hrs. en Valparafso. Fue uno de los grandes terremotos 
de la América del sur en los úttimos tiempos. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV1 ? 
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1907: 
Crónica de la Misión de Villarrica. En el Cuaderno 11 (1907-30) se señaló una erupción en 
mayo hacía el sector de Palgufn por un par de dlas. Luego se calmó para continuar con 
una actividad fumarólica intensa. 
En la madrugada del 1 o· de mayo, el volcán tuvo una explosión con eyección de 
piroclastos, produciendo una columna de varios km sobre el cráter. 
El día 26 a las 16:30 horas, se produjo un sismo violento y luego de éste, el volcán arrojó 
una espesa columna de ceniza y gases, y cuya eyeccíón de piroclastos resplandecía por 
las noches. 
Risopatrón, L. (1907) lo vió con fumarolas, reforzadas de vez en cuando por pequelias 
explosiones. 
Citaron también esta erupción: Sapper, K. (1927), Von Wolff (1929) y Stone, J. (1935). 
El 13 de junio de 1907, a las 4:30 hrs., se produjo un sismo violento con epicentro en 
Valdivía. Se sintió desde Castro, Ancud, Lavapié a Santiago. Citado por Taulis, E. {1938). 
Tipo: erupción estrombolíana de un IEV2. 

, 908: 
Crónica de la Misión de Víllanica. En el Cuaderno 11 (1907-30) se mencionó una erupción 
en el volcán Villarrica con producción de lahares hacia los esteros y ríos Turbio, Zanjón 
Seco (que llegó hasta Pucón) Molco, Correntoso, Huichatio y Chaillupén. 
Münich, Guillermo 2º (1908) señaló que el volcán Villarrica presentó una columna de 
gases y cenizas. 
Bürger, O. (1909) señaló que a fines de octubre de 1908, el volcán presentó intensa 
actividad fumarólica y en el mes de noviembre, produjo una columna de eyección de 
piroclastos de hasta 3 km de altura y que abarcó un perfmetro de 1 km. La población de 
Loncoche ubicada a 40 km de distancia, observó el fenómeno. 
A fines de diciembre, se producían explosiones cada 1 O minutos, con eyección de 
piroclastos. El diario El Correo de Valdívia señaló que desde el 1 '2 de noviembre el volcán 
Villarrica estaba en constante actividad. El 03 del mismo mes, a las 20:45 h.I. se produjo 
una colada de lava. Durante 40 minutos una columna de gases y piroclastos se elevó 
sobre el cráter. Noticias hablan de una gran "grietaD de cientos de m~tros de longitud por 
20 a 25 m de ancho. La "lava" inundó gran parte del valle, matando varios animales. Se 
debe entender que la "lava" mencionada corresponde a lahares y la Kgrieta" es el canal en 
el hielo producto de la fusión provocada por flujos de lava. 
Citaron también esta erupción: Sapper, K. (1927), Von Wolff (1929), Martti, S. (1941 ), 
Brüggan, J. (1950), Casertano, L. (1963a y e). 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV2. 

1909·1 O: 
Crónica de la Misión de Villaníca. En el Cuaderno ll (1907-30) se señaló una explosión con 
eyección de piroclastos en el cráter del volcán Vlllamca, durante la noche del 1 g de agosto 
da 1909. 
El Sr. Otto Gudenschwager citado por Stone, J.B. (1935) Indicó que en 1910 y durante 
un año, el volcán Villarrica estuvo con Intensa actividad fumarólica y se produjo eyección 
de piroclastos que activó un lahar desde el lado este del Villarrica. El flujo llegó hasta 
Pucón por el estero Zanjón Seco-Carmelito (Candelaria). 
Hantke, G. (1953) también señaló erupción en el volcán Villarrica. 
Tipo: erupción estrombolíana de un IEV2. 

1915-18 ?: 
Stone, J. (1935) mencionó que el Sr. Emilio Melcher, capataz del tundo "El Volcán", 
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ubicado en la ladera N del Villarrica a 6,5 km del cráter, observó en 1915 "un resplandor 
que podía ser visto en el cráter durante las noches~. Este •resplandor'' fue observado 
hasta 1918 y luego fue sucedido por una intensa actividad fumarólica. 
Casertano, L. (1963a) indicó que durante estos años el volcán Villarrica presentó un ciclo 
explosivo. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV1 ? 

1920: 
Stone, J. (1935) señaló que el 09 de diciembre de 1920, hubo 3 cortos pero fuertes 
sismos (sismos volcánicos, intensidad IV-V aprox.) cuyo movimiento fue de E a W. El 
epicentro de la crisis sísmica se localizó en la zona de Trancura y Palguln, al oriente del 
volcán y los primeros temblores se sintieron incluso en Temuco. Informes mencionan la 
ocurrencia de 192 movimientos sísmicos hasta el dla 15. 
El día 10 y 13 del mismo mes, se registraron explosiones con eyección de piroclastos. 
El Mercurio de Santiago, (1920, 14 de Dic.) indicó la emisión de una colada de lava y la 
presencia de una columna de gases y cenizas. 
Según informe de la Intendencia de Cautln al Ministerio del Interior, se notificó la 
formación de lahares que bajaron por los rfos Turnio, Molco, Huichatio y Voipir, y que el 
puente sobre el rfo Pucón en Llafenco quedó bastante dañado. 
Tipo: erupción estmmboliana de un IEV2. 

1921: 
Stone, J. (1935) señaló una crisis eruptiva iniciada el 1 O de diciembre, que duró 36 horas, 
aproximadamente. Tuvo eyección de material piroclástico muy escaso y generó una 
columna de gases, emitiendo además, una colada de lava hacia Coñaripe. 
En 1921 el cráter del volcán Villarrica fue observado casi lleno con "rocas quebradas" y sin 
la abertura del conducto volcánico. 
Hantke, G, (1953) también señaló erupción para esta fecha. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV 1-2. 

1929: 
Casertano, L. (1963) mencionó explosiones el dfa 27 de diciembre de 1929. 
Stone, J. (1935) señaló que durante un reconocimiento del cráter del Villarrica en 1929, 
"lo encontró abierto y con actividad de emisión de vapores" (SÜ2 muy denso en el cráter, 
reconocible por el olor). 
Tipo: erupción estrombollana de un IEV1. 

1933: 
Vogel, M. (1933) indicó actividad explosiva con emisión de cenizas el dfa 05 de enero. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV 1 -2. 

, 935: 

Hantke, G. (1953) señaló erupción en el volcán Villarrica. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV 1? 

1938: 
Hantke, G. (1953) señaló erupción en el volcán Villanica. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV1 ? 
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, 948·49: 
Rores, E. (1948) y Casertano, L. (1963c) describieron este ciclo eruptivo. 
- Abril de 1948: intensificación de la actividad. Columna de gases y eyección de 

piroclastos. 
- 09 y 1 o de octubre: actividad en al cráter y ruidos subterráneos. 
- 10 de octubre: la lava se encontraba a 100 m del borde del cráter principal, y se 

acercaba a la superficie. 
- 15 de octubre: formación de un lago de lava en el cráter. 
- 16 de octubre: explosiones cada tres minutos. 
- 17 de octubre: columna de gases y ceniza (300 m sobre el cráter). 
- 18 de octubre: (5:00 h.I.) primera erupción paroxismal. Formación de lahares que en 

media hora llegaron a los pies del volcán. Se vació et lago de lava del cráter, bajando en 
unos 300 m. Los lugares más afectados, fueron los cauces del Turbio, Zanjón Seco 
(Candelaria), Correntoso, Molco, Huichatlo y Chaillupén. El Voipir se embancó por un 
lahar y cambió de curso. 

- 20 de octubre: aumentó en el caudal de los rfos que sirven de desaguadero al volcán . 
- Fines de octubre: cumbre del volcán Msin nieve", (cubierta por piroclastos) y el cráter 

resquebrajado y con una pequeña emisión de vapor. 
- 25 de diciembre: reanudación de la crisis explosiva y una colada de lava avanzaba hacia 

la zona de Molco y otra hacia el sector de Chaillupén. 
- 01 de enero 1949: nueva erupción violenta que se prolongó hasta el dfa siguiente. 

Columna de gases, cenizas y piroclastos con una altura de 8 km. Generación de lahares 
hacia el flanco SW del volcán (Chaillupén). 

- 31 de enero: (8:00 h.I.) se inició otra fase paroxismal, que perduró hasta el dfa 
siguiente. Se advirtieron intensos ruidos subterráneos. Emisión de lava "aa" y un lahar 
hacia Correntoso. 

- 3 de febrero; última erupción registrada para este ciclo. La fase efusiva de los primeros 
día de febrero, formó la gran colada de lava •aa", que descendió por el flanco NW y 
llegó, en cuatro días hasta el fundo El •Pirao", con un recorrido total de unos 10 km. El 
Turbio tuvo muchos desbordes en su curso superior, arrasando galpones y casas. El 
río Voipir inundó centenares de hectáreas de terreno, arrasando también, casas y 
diversas construcciones. El río Correntoso se desbordó e inundó muchos terrenos, 
destruyendo, entre otras construcciones, el puente situado casi en la desembocadura 
del lago Villaníca, a unos 15 km, al oriente de la ciudad da Villaníca. 

Citaron también esta erupción: Crónica de la Misión de Víllarrica. Cuaderno IV (1946-61 } , 
Brüggen, J. (1950) y Casertano, L. {1959, 1962). 
Tipo: erupción estromboliana vigorosa de un IEV3. 

1958-59: 
Casertano, L. (1959 y 1963a) señaló explosiones en el volcán Villarrica. Entre el 06 de 
noviembre de 1958 y el 21 de diciembre de 1959, se sobrevoló el volcán y se identificó 
intensa actividad fumarólica. 
Tipo: erupción estrombollana de un IEV1. 

1963: 
Casertano, L. (1963c) describió el ciclo eruptivo de marzo-mayo. 
- 08 de marzo: se observaron en las noches, continuas explosiones regulares, con 

eyección de piroclastos. 
- 12 de marzo: efusión de lava. Mientras por el cráter central continuaba la actividad con 

eyección de piroclastos. Por una fisura lateral ubicada en el flanco WSW a unos 250 m 
debajo de la cumbre del volcán, salía una colada de lava. El material piroclástico era 
expulsado hasta una altura de 100 m sobre el cráter. 
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15 de marzo: continuaban las explosiones desde el cráter central y la efusión de la 
colada de lava desde la fisura del costado WSW (arriba de la zona de Chaillupén Alto). 
19 de marzo: habla concluído la fase efusiva y desde el cráter central, sólo salla una 
columna de vapor en forma continua. La lava alcanzó 1 km de largo y 150 m ·de ancho. 
14 de abril: se observó que desde el cráter principal bajaba otra corriente de lava, 
haciendo el mismo recorrido que la anterior (hacia el WSW). 
15 de abril: la lava sale por 2 bocas situadas dentro del cráter principal. 
22 de abril: término de la segunda fase efusiva de la erupción. Los ríos del flanco N 
acusaron crecidas. 
Jueves 02 de mayo: (15:00 h.I.) precedida y acompañada por movimientos sísmicos 
advertidos en la vecindad del volcán. Se elevó desde el cráter una gruesa y densa 
columna de material negruzco, alcanzando una altura superior a los 1 .500 m , la cual 
provocó una lluvia de cenizas y "lapilli" en Pucón. Una colada de lava descendió hacia 
el poniente desde el cráter principal. Nuevamente se observó, un aumento en el 
caudal de los ríos del flanco N (destrucción de un puente del estero HulchaUo) . 
21 de mayo: (en la mañana) siempre desde el cráter central y por el sector SW, 
descendió otra colada de lava. Se produjeron grandes lahares hacia los esteros Seco, 
Escorial y Chaillupén, todos del valle del Chaillupén. La efusión de lava continuó 
probablemente, hasta el dfa 24 y el dfa 25 de mayo el volcán ya no daba señales de 
actividad. 

Tipo: erupciones hawaiianas y estrombolianas de un IEV 0-2. 

1964: 
Rev. VEA (1964, 5 y 12 de marzo) y diarios locales, describieron la erupción del lunes 02 
de marzo de 1964. 
A las 2:45 hrs. de la madrugada del lunes 02, se sintieron en la loc"alidad de Coñaripe (45 
km de la ciudad de Villarrica), fuertes ruidos subterráneós, sismos y resplando res en el 
cráter del volcán. Según relatos del Sr. Atanasio Martini registrados en la revista antes 
mencionada, señaló que él observó como se elevó el cráter, una columna de gases y 
piroclastos incandescentes en forma de "coliflor'', junto con fuertes ruidos subterráneos. 
Los habitantes de Coñaripe, temiendo un aumento en la actividad eruptiva se refugiaron 
en la cima de cerros cercanos, pero una torrencial lluvia los hizo regresar a sus casas. 
Media hora más tarde (mediodía) comenzó a salir lava, que derritió hielo y la nieve 
produciéndose cinco lahares. Cuatro bajaron por esteros entre Villarrica y Pucón y uno en 
dirección del flanco S, destruyendo el 50% de la localidad de Coñaripe, situada en un 
sector de alto riesgo volcánico. Este lahar llegó hasta el lago Calafquén acabando con 
viviendas, animales y la vida de 22 personas. 
Según Femando Alvear, corresponsal del diario La Nación de Santiago, el lahar que pasó 
por Coñaripe, tuvo unos 3 m de espesor y abarcó aproximadamente, 400 a 500 m de 
ancho. 
El rfo Turbio aumentó su caudal, arrasando 5 puentes que daban acceso a Coñaripe. 
Fue también afectada, la localidad de Chaillupén. En esta última resultaron destruidas 30 
viviendas, pero sin víctimas fatales. 
La actividad eruptiva continuó hasta el martes 03 en la noche y presentó durante los dos 
dfas siguientes, intensa actividad fumarólica. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV2. 

1971: 
González, O. (1972) describió el ciclo eruptivo que se inició en octubre de 1971 hasta 
febrero de 1972, completado por observaciones directas de H. Moreno. 
• 29 de octubre, 1971: (04:00 h.I.) se observaron violentas e xplosi one s 

freatomagmáticas en el cráter, con generación da una columna de vapor de agua, que 
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al avanzar el dfa alternaba con: "humo negro" (material partlculado), el cual fue 
disminuyendo posteriormente. 

- 29 de noviembre: Colada de lava hacia el SW, sobre la cubierta de hielo del flanco del 
Villarrica. Formación de un cono de "spatters" en el cráter principal con explosiones 
ríbnlcas cada 3 minutos. 

- 03 al 20 de diciembre: Aumento creciente de la actividad. Desde el cráter principal 
fluyeron delgados flujos de lava hacia el SW (sector del valle del Chaillupén) hasta los 
2000 m y se formó un canal en el glaciar de entre 20 a 40 m de profundidad. Se 
escucharon ruidos subterráneos, y una densa columna de vapor de agua emergía 
desde el frente del flujo de lava, debida a la lenta fusión del glaciar y consecuente 
evaporación. 

- 29 de didembm: (23:45 h.I.) culminó la fase efusiva del volcán Villanica Iniciada el 29 de 
octubre. El cono central se fracturó en una longitud de 2 km, con rumbo N-30º-E, 
eyectando a través de ésta, una potente lámina de lava, hasta alcanzar unos 400 m de 
caída en su frente. Generación de lahares al NE, N, W y SW del volcán, con una 
velocidad de 80 km por hora. Altura de la columna: 3.000 m sobre el cráter. Coladas de 
lava tipo •aa" hacia el Pedregoso (6 km) y Chaillupén (14 km). 

En 1.5 horas, fueron cortados los puentes de concreto de los ríos Turbio, Carmelito, 
Correntoso y Chaillupén, arrasando bosques, numerosas casas e instalaciones agrícolas y 
causando la muerte de 17 personas. Los lahares se descargaron dentro de los lagos 
VillarTica y Galafquén. 
Durante los meses de enero y febrero de 1972, el cráter principal segura obstruido por la 
erupción de 1971, y emisiones de vapor seguían saliendo por la grieta Sur. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV2. 

1977: 
Moreno, H. (1977, 30 de enero, anotaciones inéditas) señaló que desde el dfa 26 al 30 
del mismo mes, se observó una actividad anómala intensa en las fumarolas del volcán. 
- Tres sismos de intensidad 11 - 111 se sintieron en Puesco, con fuertes ruidos 

subterráneos y un sismo en Pucón. 
- Columna de "humo blanco a gris". 
- Emisión de ceniza, que fue acarreada por arroyos del volcán. 
- En la noche, se vió una columna de gases "rojizo" y emisión de piroclastos 

incandescentes. 
Tipo: erupción estromboliana IEV1 . 

1980: 
Moreno, H. (1980) informó que después de un largo periodo de actividad fumarólica, el 19 
de septiembre tuvo una serie de explosiones y fue eyectada una columna de cenizas 
sobre el cráter. (Global Volcanism). 
La mañana siguiente, un largo depósito de flujo piroclástico fue visto en el flanco NW. 
El 24 de septiembre finalizó la eyección de material, con ceniza fina. 
Tipo: erupción estromboliana de un IEV1 . · 

1983: 
Guardaparques del Parque Nacional Villarrica reportaron que el volcán entró en actividad 
eruptiva el 14 de octubre, después de un largo período de actividad fumarólica modarada 
(Global Volcanism). 
Continuas explosiones con emisión de piroclastos, provocaron delgados depósitos sobre 
la nieve. 
Tipo: erupción estromboliana de un tEV1. 
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, 984-85: 
Moreno, H. (1984, 1985) y Fuentealba et al (1985) describieron el ciclo eruptivo. 
• 30 de octubre de 1984: (20:45 G.M.T.) el volcán comenzó un nuevo ciclo eruptivo. 

Inicio de la fase efusiva, con explosiones en el cráter central y posterior derrame lávico 
hacia el naneo NNW. 

- Las continuas emisiones de lava desde el cráter central hacia el NNW, derritieron la 
cubierta de hielo formando un canal de 30 a 40 m de profundidad. Formación de un 
cono en el cráter central, producto de una erupción de tipo hawaiiana y estromboliana 
débil. 

• En el pie NNE del cono, sé formó un pequeño lago de lava. 
- 03 de noviembre: el hielo que cubría el llaneo SE del volcán, presentaba numerosas 

fracturas profundas. 
- 06 al 12 de noviembre: el volcán mostró señales de actividad eruptiva y en Pucón se 

informó de pequeños sismos. 
- 12 de noviembre: (16:40 G.M.T .) el frente de lava irrumpió sobre la superficie, 

generando una avalancha de bloques de lava, hielo y nieve, que alcanzó una longitud 
de 3 km, dejando un "puente de hielo" de aprox. 150 m de longitud. 

- 18 de noviembre: una débil erupción de lava desde el cráter, dió origen a un nuevo 
canaf en el hielo de aprox. 200 m de longitud y 50 m de ancho hacia el NW. 

- 06 de diciembre: flujos lávicos más voluminosos se generaron en el cráter principal, 
dirigiéndose hacia las nácientes del estero Correntoso, alcanzando la cota 1400 m; en 
la noche era claramente visible desde Temuco. Otra colada de lava, fluía hacia el NNE. 
por el cauce labrado en el hielo en dirección al río Pedregoso. 

- 07 de diciembre: la emisión lávica alcanza su mayor apogeo. En el cráter principal se 
apreciaban dos cráteres internos muy activos que proyectan materiales 
incandescentes. La lava flula hacia el NNE (rfo Pedregoso} y NNW (estero Correntoso}. 
En las nacientes de los esteros Correntoso, Zanjón Seco y rlo Pedregoso se advierte 
un leve aumento de sus caudales. 

- 19 de diciembre: finaliza la emisión de lava. 
- Enero al 15 de abril de 1985: ocurrieron explosiones esporádicas con proyección de 

piroclastos incandescentes hasta una altura máxima de 600 m sobre el cráter (05 de 
febrero), aunque se observaron columnas de gases y cenizas de hasta 3.000 m de 
altura sobre el cráter (13 de enero}. 

Tipo: cido de erupciones de tipo hawaiiana a estromboliana de un IEV O a 2. 

REPRESENTACION DE ALGUNAS COLADAS DE LAVA HISTORICAS DEL 
VOLCAN VILLARRICA 

17:::7 

1 !l84-SS 
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ANALISIS DE LA CRONOLOGIA ERUPTIVA HISTORICA 

Luego de haber interpretado volcanológicamente las descripciones de 
erupciones históricas del volcán Villarrica, se presenta una Tabla resumen, con algunas de 
las caracterlsticas Importantes de la actividad eruptiva, siendo posible visualizar tendencias 
y ocurrencia de eventos, dependiendo de la existencia o no de los datos. 

Son bastante relevantes los resultados obtenidos de la Etapa B de este estudio. 
pues las descripciones resultaron ser más completas. Estos datos, además, son útiles 
para tratar de interpretar los vaclos de información de la Etapa A. en cuanto a datos de 
ocurrencia de erupciones, tendencias, caracterizaciones, etc. (Figuras 3 y 4). 
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Figura 4 

Producción de lahares en el volcán Vlllarrlca. 

De las 59 erupciones históricas, el 15.25% provocó lahares. 
Considerando las 21 erupciones registradas en el sigl,o XX, el 38.09% provocó 
lahares. 

"Ocurrencia de Labares en el siglo XX según las fuentes consultadas" 

1. Rfo Turt>lo-Pedregoso 
2. Estero Claro 
3. Estero Zanjón-Seco 
4. Estero Correntoso 
5. Estero MoJco 
6. Estero Huichatio 

7 . Río Voiplr 
8 . Estero Melilahuén 
9 . Estero Seco-Chaillupén. 
10. Estero Pocura 
11 . Estero Diuco 
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Año/laha r 1 2 
T 
1 3 4 5 e 7 8 9 1 o 1 1 

1904 
1 

X . X )( X . . . X -
1908 )( - X X X X - . X . -
1909-10 - . X . - - - -
1920 X - . 

1 X i X X . . - -
1948·49 X - X 1 X X 1 X x i - X - -
1963 - - . 1 . ' X . 1 

. X - -
1 

i 
1964 . . X X ~ I X 

~ I X - X 
1971 X . X ! X . . X - -

" CRONOLOGIA ERUPTIVA HISTORICA DEL VOLCAN VILLARRICA 
(30 25' S)" 

ETAPA A 

SIQlO XVI 

S IQl O XVII 

SlQl O XVIII 

SIQlO XIX 

ETAPA 1 

SIOl O XX 

( 1Ut-11M) 
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~M:i~~~~NEOS 1 
BV: SISMOS VOlCANICOS 1 
EX: EXf'lOSIONES 
GC: COLUMNA GASES Y CENIZAS 
EP: EYECC«:>N DE PIAOCl.ASTOS 
F~: FLUJO DE LAVA 
LH: LAHARES 
AA· AUlllENTO CAUDAi. FtOS 
CJ'!: Ol:RR\JMEES (CERAOS) 
IEV: INDCE EXPLOS.\IOlC. 

INDICACIONE$: 
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manle cc""'lata, como para •signar­
lo lehactanlemenla 



M1 EUGENIA PETIT-BREUILH S. 
92 

CONCLUSIONES 

- La Cronología Eruptiva Histórica del volcán Villarrica, abarca hasta hoy, un período de 
435 años, siendo el primer registro en 1558 y el último en 1984-85. Históricamente los 
eventos más desastrosos, en cuanto a pérdidas humanas y materiales, han sido, el de 
1640 (IEV3), el ciclo 1948-49 {IEV3) y el de 1971-72 (IEV2). 

- Según algunas fuentes consultadas, se asocia principalmente en el siglo XVIII y XIX, la 
actividad eruptiva del volcán Villarrica con el movimiento sismo-tectónico de la zona 
centro-sur del pals. Sólo se plantea esta hipótesis, pues no es objetivo de este 
estudio demostrar dicha correlación, si es que existe. 

- Cabe set'\alarse, que el aumento considerable de erupciones en los siglos XVIII , XIX y 
XX, se debe a la mayor existencia de fuentes documentales; no a un incremento en la 
recurrencia de las erupciones. 

- Se concluye que este listado de cincuenta y nueve datos, probablemente no está 
completo. Es posible, que los siglos XVI, XVtl, XVIII y XIX, presentaran un 
comportamiento bastante similar al registrado en el siglo XX, lo cual significaría haber 
tenido, al menos, 18 erupciones por siglo. Lo que harfa un total de 90 erupciones 
históricas en el volcán Villamca. Demostrando que en realidad es uno de los volcanes 
más activos de Sudamérica. 

- Según el análisis de las descripciones, se puede concluir, que el tipo de erupción 
caracterlstico, es el denominado Estromboliano. Esto significa, que en general, son 
más bien moderadas, con columnas de emisión desde O, 1 km a 5 km de altura (sobre el 
cráter). Pueden o no emitir lava, pero si presentan eyecciones de pirociastos. Estos 
datos indican que es Indudable que los procesos eruptivos del volcán, han afectado y 
afectarán en lo sucesivo, el paisaje y al hombre que habita en su área de influencia. 

• El dato del mes de inicio de la actividad, según las fuentes consultadas, ha quedado 
registrado sólo en un 59.32%. De éstos, se determinó que el periodo crítico del año, 
se encuentra ubicado entre octubre y marzo, representado por el 76.47% de las 
erupciones y más especlficamente, entre octubre y diciembre, que representa el 
52.94%. Considerando, que es durante estos meses, que el volcán presenta la mayor 
acumulación de hielo y nieve; se puede inferir que es bastante alto, el riesgo de una 
eventual producción de lahares de grandes magnitudes. 

· De acuerdo a las fuentes consultadas, el volcán Villamca, ha emitido en sus erupciones 
históricas, principalmente cenizas, pirodastos y lava; registr:ándose ceniza y piroclastos 
en un 100% de los eventos, y en cuanto a la producción de coladas de lava, se 
anotaron 15 eventos, que representan el 25.42°/o. Si consideramos sólo el siglo XX, el 
42,85% de las erupciones produjeron coladas de lava, tanto del tipo pahoehoe(S) 
(cercanos al cráter de emisión), como "aa" (6). 

(5) Lava pahoehoe: lava muy fluida, con superficie suave (casi lisa), de muy poco espesor, menos 
de 2 metros. 

(6) Lava Maa·: lavas rugosas y ganchudas, con bloques irregulares y ásperos. Su esp esor varía 
desde 2 a 20 metros, dependiendo de la tasa de emisión. 
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- Dentro de los procesos asociados al volcanismo. se encuentran los lahares. En el caso 
del volcán Villanica, es el más recurrente en tiempos históricos, y el que ha causado la 
gran mayorfa de los desastres en el área; tanto en pérdidas humanas como materiales. 

- Los lahares en el volcán Villarrica, históricamente han bajado por los cauces de los rfos 
y esteros que se encuentran en las faldas de éste. Porcentualmente, el área más 
vulnerable a este proceso, se encuentra localizada entre Vlllarrica-Pucón (61 %), y 
dentro de éste, al sector entre los ríos Turbio-Pedregoso y estero Correntoso (36,6%). 
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LA IDEA DE LA MUERTE EN EL PENSAMIENTO POPULAR: 
CEMENTERIO DE TEMUCO 1900~1950 

Ellzabeth l.fontanarea e·) 

l. INTRODUCCION 

La historia hoy en día nos permite penetrar en una serie de campos antes 
vedados para el historiador. lo que representa desafíos tanto a nivel metodológico como 
temático 

Asf, en Chile tenemos varios trabajos que se ubican dentro de la llamada "Historia 
de las Mentalidades", entre los que se destacan algunos relacionados con la evolución del 
tiempo, el vestuario en el siglo pasado, la mujer, etc. Todos tratando de acercarse a los 
objetivos trascendentales que empujan esta forma de hacer hlstoría, los que se pueden 
definir muy simplemente como el captar la forma de pensar y ver el m1.11do que han tenido 
diferentes generaciones a lo largo del tiempo. 

En este contexto, el siguiente trabajo no es más que un Intento de acercamiento a 
este tipo de historia, por lo que cuenta con una serie de limitaciones entre las cuales 
posiblemente se encuentre una cierta rigidez en la presentación y una metodologla que 
podrfa ser discutible para la naturaleza tan subjetiva del tema de la muerte. Muerte vivida 
desde la cercanra de lo compartido. Los dos principales objetivos propuestos son: 

Captar la idea que los vivos tienen de la muerte, reconociendo una posible 
transformación de la idea cristiana occidental de la misma en los primeros años del 
siglo 20. 

2. Penetrar en el cementerio escogido (el de la ciudad de Temuco) capturando 
relaciones, formas y dinámica que este presentara durante esos años. 

En cuanto al primer objetivo, será El Otro, el vivo, definido como el que ha 
compartido vivencias con el muerto y que a través de ésta muerte ajena llega a los limites 
de la propia, quién nos dé testimonios escritos (los epitafios) de su forma de entenderla. 

El sentido que el hombre le ha dado a la muerte no ha sido el mismo a través del 
tiempo. Ha habido siglos durante los cuales se la ha venerado. temido, o al contrario , 
simplemente Ignorado. Pero el gran cambio con respecto a ella acontece con la muerte de 
Jesucristo, donde repentinamente ésta se transforma de castigo al pecado y gran quiebre 
para la vida humana, en un paso, un puente que transporta al hombre a la vida eterna, con 
la sola condición de haber cumplido los preceptos def Cristianismo. En esta caso el alma 
se transforma en concepto fundamental , venciendo al cuerpo, eternizándose e 
Impidiendo que el lazo con los vivos se rompa. Esta unión entre los vivos y los muertos 
traspasa lo puramente religioso haciéndose visible en las diferentes manifestaciones que 
se reaHzan en su memoria y que van, consciente o inconscientemente desde el ámbito 

(• ) Profesora de Historia. Candidata al grado de Magíster. Universidad de Frontera. 
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más fonnal, como las misas de recuerdo, visitas al cementerio, hasta el de la 
·cotidlaneidad", que se refiere a la presencia del muerto entre sus seres queridos, la que 
se presenta por diversos medios, como el de sentir su presencia en los lugares 
compartidos, iimpiar" la pieza donde dormía, no mover sus objetos más preciados, sonar 
con ét, o sentir que se quiere comunicar, entre muchas otras. 

En esta ocasión nos ocuparemos de las fonnas en que los vivos escriben a sus 
muertos en un cementerio ligado al cristianismo y que~por lo tanto, contiene toda una 
construcción de imágenes, ideas, y lecturas de la realidad comprometidas con él, y con su 
concepción de la muerte. 

El espacio físico donde se centró el estudio es el cementerio de la ciudad de 
Temuco, la que presenta rasgos particulares relacionados con su ubicación y origen, los 
que posterionnente se traducen en el mismo camposanto. 

El territorio que hoy ocupa la ciudad fue espacio fronterizo hasta el af\o 1860, 
cuando se da término a la autonomía mapuche a partir de una poutlca estatal, 
Incorporándose asf este espacio al estado chileno en fonna definitiva. A partir de la 
ocupación militar la población originaria es reubicada, estat>tecléndose una nueva 
población compuesta de colonos criollos y extranjeros, entre los que sobresalen 
alemanes. Italianos, ingleses, suizos, espaf\oles y franceses. La ciudad entonces nace 
con una población heterogénea tanto desde un punto de vista étnico como cultural , 
confonnándose espacios muy bien definidos por orden de jerarquía dentro del radio 
urbano, límites que se mantuvieron por largo tiempo. 

La metodología se resolvió principalmente por medio de lll trabajo en terreno que 
consistió en recopilar las leyendas existentes en el cementerio general de Temuco entre 
los años 1900 y 1950, las cuales fueron analizadas en base a un modelo especialmente 
construido y apoyado en la información contenida por estas y a los objetivos del trabajo. 
Nuestro modelo contaba con una serie de ·indicadores" que luego se correlacionaron 
serialmente: 

Fecha de Inscripción, ldentlflcaclór1 del que escribe (Padre, hijo. etc.). Palabra 
Clave (Cielo, Mansión, SUefto, etc.). Ubicación, Idioma, Símbolo. La prensa nos entregó 
como fuente se<Uldarta Información relativa a la ciudad de Temuco a principios de siglo, la 
vida social, la celebración del día de los muertos y el origen y rol del cementerio general. 
Las fuentes orales tuvieron la función de validar la fuente principal, además de completar la 
lnfonnación sobre la vida social. Como Informantes sirvieron: 

a) Un descendiente de colonos alemanes, quien vivió su niflez y juventud la primera 
mitad de siglo. 

b) Una mujer perteneciente a una antigua famllla de mannoleros de la ciudad, cuyo 
estabtecimiento se ubica, desde comienzos de siglo, frente al cementerio. 

1 l. CEMENTERIO GENERAL DE TEMUCO. LOS ORIGENES 

Sobre el origen del Cementerio General de la ciudad de Temuco hay muy poca 
infonnación y la vía que nos la entrega es la prensa. De hecho El CauUn del ano 1887 da 
cuenta de lXl lugar que parece interesante, transformándose en la primera pista: 

•AJ pie de una colina cuajada de 
enmarañados bosques se ven agrupadas 
varias rejas coronadas 
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del signo de la redención 
guardando los preciosos restos 
al algunos deudos queridos de 
los primeros fundadores de esta 
naciente y próspera población ... 
Este cementerio en ciernes es obra 
espontánea del vecindario el que pronto 
coronará su empezada construcción ... " 
(El Cautrn, 1887). 

El mismo diario, algtm0s meses más tarde nos entrega lnfonnación referente a la 
participación de funcionarios municipales en la construcción del cementerio: 

• ... nuestra municipalidad cuenta entre sus miembros un ·lnjeniero inteligente y 
abnegado quién prestaría gratuitamente sus servicios para delinear avenidas y 
jardines" (El Cautín , 1887). 

Nos aventuramos a creer que anterior a este espacio de alrededor de dos 
hectáreas, la ciudad no contaba con un lugar exclusivo que hiciese las veces de 
cementerio, sino más bien, cada familia o grupo de vecinos compartía un pedazo de tierra 
con este fin, convirtiéndose los enterramientos, en actos que Iban desde una simple 
ceremonia humanitaria hasta el tradicional funeral cristiano, con sutiles variaciones, lógicas 
de un poblado que se caracterizaba por su heterogeneidad religiosa, cultural, étnica y 
social. 

Entre los años 1887 y 1889 el cementerio habría estado cumpliendo la función 
que le es propia infonnalmente. De hecho, el 20 de mayo de 1887, El Cautrn relata el 
funeral de Don Domingo Coloma al cual asistió numerosa concurrencia. Paradojalmente 
recién el afio 1889, en septiembre, la Municipalidad da por hecho que las dos hectáreas 
ubicadas en avenida Balmaceda habrían sido cedidas por el gobierno: 

"El señor intendente hizo indicación para ceder a la Junta de Beneficencia las 
entradas del cementerio y la cantidad de pr~sto para gastos de éste ... " 

Hubo dos etapas en la construcción de este cementerio: primero la ocupación del 
lugar en forma espontánea de parte de los vecinos, lo que no habría diferenciado este 
espacio de muchos otros dentro de la ciudad más que por ser el elegido como lugar de 
enterramiento oficial, segundo la Municipalidad se convierte en órgano ejecutor al hacerse 
cargo de designar a la Junta de Beneficencia como organismo encargado de la 
mantención y administración del lugar. Hay otro hecho que no podemos obviar y es el 
pluralismo religioso que el lugar tuvo desde sus orígenes, característica atípica en Chile 
donde se establecían claramente las diferencias de credo compatibles con el lugar 
elegido para enterrar a los muertos. Por esto en las ciudades Importantes había. 
cementerios católico, protestante y judío. Nos explicamos lo que ocurre en Temuco. por 
dos razones: · 

a) La fecha de creación del camposanto, posterior a la promulgación de la ley del 21 de 
Diciembre de 1871 que permite el enterramiento de católicos y no católicos en un 
sitio común entendiéndose por éstos a los profesante de cualquier religión o credo. 

b) El carácter informal que tuvo en sus comienzos el uso del cementerio lo que facilitó 
que los diversos habitantes de la naciente ciudad compartieran el espacio. 

En la cita siguiente, extrarda del Diario Austral del año 1916, se observa el malestar 
de lM'\a vecina de la ciudad por tener que compartir espacios con vecinos que no 
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eran de su agrado: 

" ... En Santiago además del cementerio general donde hay servicio religioso, hay 
servicios protestante y hasta cementerio para los turcos y los chinos donde las 
respectivas colonias extranjeras practican libremente sus respectivos cultos. 
€staba reservado a Temuco el triste espectáculo de un cementerio único para una 
población de 35.000 almas". 

La apertura hacia la diversidad religiosa, étnica y social que presentaba el 
camposanto nos lleva a la cuestión del ordenamiento y lugar ocupado por los grupos 
dentro de sus límites. Según testimonios orales proporcionados por un antiguo vecino de 
origen alemán se presentarla un esquema por grupos sociales, étnicos y religiosos, lo que 
no obedeció a ningún decreto sino más bien, a la espontaneidad de los habitantes de la 
ciudad. En el caso de las tumbas familiares se ven ubicadas junto a las individuales, lo que 
no ocurre con los mausoleos y las sepulturas de los colonos, específicamente los colonos 
alemanes, judíos y franceses. 

111. DIA DE LOS MUERTOS 

Cada Primero de Noviembre el interés de los temuquenses se centraba en el 
cementerio, viviéndose un ambiente, que puede ser resunido a través de dos Uneas: 

La continua dualidad y complementariedad entre los sentimientos de devoción y 
el ánimo festivo que se vMa alrededor de la visita al cementerio. 

Y haber sido la instancia en la que se reunían los habitantes de la ciudad sin tener 
en cuenta su posición social o pertenencia a un grupo detenninado. 

En cuanto a lo primero, la Devoción se refiere al espíritu de recogimiento, de 
veneración y de respeto con el que se arreglan las sepulturas de los difuntos. La 
necesidad de visitar y embellecer la tumba del ser querido es conuí'l , según el testimonio 
de dolía Guacolda Mora, antigua propietaria de un inmueble marmolero ubicado frente al 
cementerio. Esta actitud se ve reflejada en el cuidado de las sepulturas las que llegan a 
nvallzar en belleza. De hecho el diario de la ciudad, en et afio 1921 dedica toda una página 
a alabar la hermosura del lugar por medio de fotografías de las tumbas más importantes. La 
gráfica va acompañada de un llamado a ir a venerar a los muertos. Ahí nace también la cara 
festiva. Dice el Diario Austral de 1921:-4'en la práctica la visita al cementerio era una fiesta 
social, manifestación, conversación". La calle Balmaceda se convertiría en un centro de 
reunión donde cerca de las cinco de la mañana comenzaban a llegar las carretas llenas de 
flores entre las que sobresalían las lilas blancas y moradas. Los lugares de origen de los 
visitantes eran vanados, por lo que el problema de la comida debla ser resuelto en el 
mismo lugar. Según nos cuenta un descendiente de colonos había: 

" ... ramadas en calle Blanco donde vendían empanadas, sopaipillas y fritangas de 
todo tipo ... " 

Como era dfa de fiesta, requería de preparación previa• ... el cuidado era extremo. 
era importante acudir con las mejores ropas ... " 

El Austral en 1917, corrobora:" ... las autoridades permitieron la instalación de 
cocinarlas alrededor del cementerio, donde el chirriar de los sartenes, los tiestos llenos de 
empanadas, los frascos de agua con malicia, etc. daban·a nuestro camposanto el aspecto 
de una feria ... nos llamó la atención la desemboltura y la falta de respeto oon ~ se 
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presentaron al cementerio la mayorla de los concurrentes. Numerosos seflores en traje de 
plaza y paseo con semblante de fiesta y hasta pololeando por las avenidas del 
cementerio ... " 

Condulmos que así como las tumbas eran objeto de devoción, también se 
convertían en objetos festivos; competían en belleza ganando mención de honor en la 
prensa de la época. 

El cementerio como punto de reunión se manifiesta en los escritos del diario local: 

" ... todas las clases concurrieron ese día, pero fue particulannente grato constatar 
presencia de elementos populares en número incontable evidenciándose así 
como se mantienen vivos en el alma popular los nobles sentimientos 
plimordiales ... " (Diario Austral, 1916). 

Era poco habitual que miembros de baja posición social frecuentasen lugares de 
"gente bien", por lo que el cementelio en el día de los muertos se convertfa en lugar de 
acercamiento entre los habitantes de una ciudad que habitualmente tenía sus espacios 
bien definidos. 

IV. EL SENTIMIENTO 

1. Problemática de la Fuente: 

Antes del trabajo en terreno fue necesario resolver la relación de los textos 
contenidos en los epitafios con et deudo del difunto. 

Eran dos dudas que cuestionaban la validez de la fuente: 

1) El problema de la originalidad . 
2) La limitante material . 

En cuanto a lo primero, este se ref10re al grado de libertad con que los vivos eligen 
los epitafios para sus muertos. 

La cuestión es descubrir la identificación real del deudo y su sentir con la leyenda 
que elige para la sepultura de su ser querido. 

En cuanto al segundo problema, este no es más que descubrir la mayor o menor 
incidencia del costo material de un tipo de leyenda con respecto a otra. Sencillamente, es 
descubrir el lugar que ocupa el precio de un epitafio en su elección. 

Para responder a estas interrogantes, que lógicamente comprometen el resultado 
de la investigación, se realizó un trabajo de entrevistas a propietarios de mannolerías que 
tuviesen una tradición familiar y por ende experiencia en el trato con los clientes. Dos 
preguntas guiaron el trabajo: 

a) ¿Cuál es el grado de iniciativa del cliente en la elección del tipo de epitafio? 
b) ¿Qué papel jugaba el precio? 

Para la primera pregunta, los resultados fueron· 
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a.1 ) En la mayorfa de los casos la elección del texto no responde a una creación, sino 
más bien a una opción entre una serie de alternativas ya construidas, lo que significa 
que no necesariamente exista un grado de Identificación. 

a.2) La elección no involucra solamente a la persona interasada, sino que hay un tercero: 
el artesano o comerciante. 

a.3) El artesano se ve involucrado en ta elección a través de la entrega del sentir que le 
hace el c~ente, voluntaria o involuntariamente. 

a.4) El sentimiento expresado en los textos se relaciona lntimamente con el parentesco 
entre el vivo y el muerto: no es igual escribirle a la esposa que a la madre. 

b.) En cuanto al costo de las lápidas los testimonios coinciden en que a medida que se 
avanza en el tiempo, este se hace más importante, al contrario de lo que ocurre a 
comienzos de siglo, cuando la voluntad de estampar una ley91"lda en el mármol era 
más fuerte. 

2. Las Leyendas 

El objetivo de éste punto es analizar como los vivos entienden la muerte en el 
cementerio de Temuco entre los años 1900 y 1950. 

Antes conviene aclarar que de un total de 3500 lápidas revisadas el 40% no tiene 
texto, es decir sólo tiene el nombre del difunto y la fecha de la muerte. 

A) El Recuerdo 

El difunto no es un extraño para el vivo, es alguien con quien se ha compartido , 
por lo que pareciera que el vivo cumple con la función de inmortalizar al muerto por medio 
del recuerdo. Recordemos a Sábato: "la vida consiste en construir futuros recuerdos" 
(Sábato, 1985). 

La memoria, cumple una función primordial, la de mantener vivo et recuerdo. El 
que queda, gracias a las vivencias que tuvo con el otro, restablece por medio de ella lo 
que se pierde con la muerte. 

La idea del recuerdo se hace presente en la mayor parte de las sepulturas sin 
distinción lo que tiene que ver con la forma que estamos enfrentando el problema de la 
muerte: 

"A la memoria de notre cher 
Apoux et pere 
Alberto Doyharcabal C, 
ne 27 XI 1865 Ustáriz (Frarce) 
Decedé 25 VIII 1942. Alberto Doyharcabal". 

Los textos se vuelven afectivos: 

"Luchlto 
Tu vida fue fugaz 
Cual estrella que se esfuma 
en el infinito, 
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Pero tu recuerdo será imperecedero 
en el corazón de tu mamacita 
y abuelita. 
Luis Vargas Agullera. 
1-12-1934 - 19- XII -1951". 
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El recuerdo eterno es el más común y aparece la idea de la eternidad como 
negación de la muerte. Creemos que manifestaciones como la fiesta de los muertos y los 
materiales empleados para recubrir la sepultura van dirigidos a mantener vivo el valor de la 
eternidad: 

"Rutina Anclrade V. de Contreras 
Abril 2 1942 
Eterna en nuestro recuerdo 
madrecita idolatrada 
Tus Hijos". 

Algunos más trágicos: 

"René Melo 
René: un amanecer el 26 de febrero 
partiste alegre a tu deporte pero 
el destino te guió con rumbo 
trágico. La muerte te esperaba 
llevándote a ia edad de 18 años 
para no volver jamás. 
Tu recuerdo vivirá imborrable en 
el corazón de tus padres y hennanos". 

Hasta los primeros veinticinco años del siglo las tonnas de expresar el sentimiento 
sorprenden por su sensibilidad. Los que siguen son un ejemplo: 

"Guillenno Ghuart 
tu alma voló al cielo 
pero tu recuerdo queda 
grabado en el corazón de tus padres 
agosto. 1930". 

·A mi esposo querido 
canos S: masón 
Fallecido el 10 da Febrero de 1914 
Te recordaré eternamente, 
Tus virtudes serán mi gula 
Tu esposa". 

"A nuestra inolvidable hijita 
Laurita Poblete del Solar 
Octubre 16 de 1913 
sus padres". 



La simpleza es común: 

·Alejo Acuf'ia P. 
Recuerdo Eterno 
de su esposa e hijos". 
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Finalmente, es interesante rescatar a Jlménez Lozano cuando señala que: 

"incluso los materiales empleados para recubrir la sepultura como el granito y el 
mánnol son atemos" (Jiménez Lozano, 1978). 

B) La muerte como Sueño. La primera noche tranqulla 

Entre los años 1900 a 1930 los deudos, aún cuando se mantuvieron fieles a la 
idea del recuerdo empiezan a variar. 

Desde 1920 a 1929, alrededor del 22% de los textos se apartan de él. Dentro de 
las nuevas formas de expresar el sentimiento la más recurrida fue ver la muerte como un 
descanso, como un sueño: 

·Margarita A. de Rodríguez 
Abril 2, 1929 
Descansa en paz, esposa y madre querida 
que tu esposo e hijos regarán 
las flores de tu tumba 
y tu recuerdo vivirá 
en el Corazón de la familia". 

La muerte como un sueño parece que cumple con la función de no cortar lazos 
tan violentamente, y está presente en todas las sepulturas haciéndose más continua en el 
caso de los colonos alemanes: 

•Hier Ruth in Frieden 
unsere liaba mutter 
grossmutter V. urgrossmutter 
Maria Walper Geb Heise 
geb den 22 Feb. 1848 
Gest den 25 November 191 9 
Die Familia". 

La palabra cementerio tiene su origen en el griego Koimeterion, o "lugar donde se 
duerme". Desde muy antiguo se relaciona la muerte con el sueño, siendo los griegos 
quienes los convirtieron en hennanos gemelos: Hipnos y Thanatos, en las siguientes citas 
la idea del sueño y del descanso están presentes, unidos a la muerte como los dos 
hermanos: 

"Luis 
Alberto Dlaz 
Febrero 17, 1956, 
Querido esposo y Padre 
Queremos que reine silencio 
en tu última morada 
tu esposa e hijos·: 
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•etementina del C. Durán 
Que N.S. la tenga en su celestial morada querida 
esposa y mamacita 
descansa an paz 
21, XII, 1953". 

•pedro Robles O: 
Falleció diciembre 1924 de 49 años 
duenne en paz en tu tumba 
las avecillas cuidarán tu sueño 
tu esposa e hijos te recordarán 
eternamente". 

"Te dormiste como un niño 
sonreíste al goce y al dolor, no 
soñaste con familia y te quedaste en un sueño mayor 
Flor Irene Labrador González. 
l·Vl-1944". 

C) Muerto como Intermediario 

109 

Además del recuerdo y el sueño, hay textos que denotan interacción entre el vivo 
y el muerto. La forma de ver al muerto como intermediario entre asta Vida y la próxima llega 
a su mayor expresión cuando las relaciones de parentesco son muy cercanas, 
especialmente de padres a hijos: 

"Julio de la Nol 
Falleció enero 17 de 1932 
los padres y hermanos ruegan por ti, 
Acuérdate de nosotros". 

Lo Interesante de la Leyenda anterior es que existe acción recíproca, donde la 
comunicación es de ambas partes, al contrario del siguiente: 

·catalina Barrenechea 
Mamacita Unda ruega 
por tu hija Marta 
Febrero 1906". 

La forma íntima del trato entre padres e hijos le resta importancia a la posibilidad de 
no ser reconocida la tumba por otras personas. Lo importante ,es expresar amor: 

"Nenito querido ruega por tus padres 
que no pudiste acompaflar 
Ceterino y Adellna. 22.Marzo, 1941". 

•otguita, Adelaidita y Hectito Vásquez 
Rueguen desde el cielo hijitos por sus inconsolables 
padres" 
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Esta tendencia podría explicarse por la creencia de origen espaf'íol de "los 
angelitos", ma especie de seguro que los padres tienen en el cielo: 

"Angelito Querido 
lsafas Martlnez 
Q .E.P.D. 
Agosto 18, 1914. 
Edad 14 años 
sus padres". 

"Moroquito lindo 
hoy que tus gracias y cantos son de Dios 
Ruega a él por nosotros. Tus padres y hermanos. 1937". 

La necesidad de tener intermediarios nos permite llegar a la idea de la 
trascendencia. La necesidad de ayuda para vivir bien en otro lugar, en otro estado que no 
es el conocido, el que se puede acceder solo si se es puro como un nif'íos. 

·Raúl Medina A: 
Septiembre 4, 1446 
Hijo te fuiste a la eternidad 
Ruega desde allá por tus 
desconsolados padres y hermanitas". 

D) Muerte Vencida 

El principal ejemplo de la cristiandad tiene de vencimiento de la muerte es la 
muerte de Jesucristo. El ta vence por medio del sacrificio en la cruz por amor. En la Edad 
Media hubo personas que logran vencer la muerte durante su vida terrenal. Eran quienes 
negaban su cuerpo a favor del alma, los mártires que se inmolaban. Un buen ejemplo es 
San Ignacio, quien se ocupa sólo de alimentar el alma por medio de la oración, 
sometiéndose a prolongados periodos de ayuno. 

En las lápidas se expresa este sentimiento en directa relación con el amor. Parece 
que la muerte gracias al amor se convierte en un simple lapsus: 

·en el deporte amigos 
en ta muerte unidos 
Jorge Mayar Julio Pritzke 
1942~ . 

Pero es entre esposos donde se da con más f~cia este sentido a la muerte: 

"Isabel Farias de Reyes. 
1&-Vl-1916 20-111-194&. 
Perdóname si llego tarde a tu lado, 
Jorge". 
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·01ego Sierpe García 
(1895-1953} 
Un luchador a ca(do sin llegar a la bahla 
se quebró en dolor la fuente de agitada 
fantasía, la prensa se puso negra porque su 
hermano partía. Tu hija sofl6 que el Padre 
a su diestra te pon fa, junto a un catalejo 
grande, donde contemples la vida. La mujer del 
hombre bueno que era callada y senc.illa 
ha partido en hondo viaje para hacerle compañia''. 

"Saturio Rojas Cerda 
10-X-1948. 
Adiós esposo fuistes el último sostén de 
tu esposa que hoy llora tu partida terrenal 
mi cariño te acompañará en la mansión del más allá, 
tus nobles sentimiento perdurarán en 
el corazón de tu esposa 
Flor María de Rojas''. 

O el siguiente, donde ambos esposos viven y mueren unidos: 

·José M. Torres 
2-Xl-1933 
Oorinda Garrido de T. 
20-11-1949 
Unidos en la vida y en la muerte. 
Sus hijos". 
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En otro plano es interesante destacar que en los primeros 20 años del siglo se da 
un tipo de texto que parece prolongar el estatus que el muerto tuvo en vida: 

•tnjeniero Sr. 
Don Alberto Gertner Petersen 
Destrozado por un tren en 
Temuco, el 12 de Noviembre de 1907, 
a las 1,50 P.M". 

"Dr. Juan Bta. Fallnc:tez Jorquera 
1860-1923", 

"lnjeniero 
Sr,. Dn. Juan M: de la Fuente 
Fallecido en la catástrofe del Chol-Chol 
Agosto 5 de 1902". 



112 

Otros con acento político y social: 

"Aquí descansan los restos del fiel 
soldado que murió combatiendo la 
ignorancia de su pueblo 
Luis Mella Torres 
6-8-1921 ". 
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Vemos como la muerte es vista de manera muy afectiva y comprometida con el 
amor. Esto se relaciona con que son los padres los que menos dejan de escribir algo a sus 
hijos. Menos de un 12% de este tipo tiene sólo el nombre y la fecha. 

3. Los Símbolos 

Así como el texto grabado en el epitafio representa el sentimiento del vivo hacia el 
ser querido, los símbolos o dibujos también tienen significado por si solos . Son 
representaciones que pueden llegar a mostrar et lugar al que llega el alma luego de la 
muerte. 

El dibujo más recurrido, comparable a la idea del recuerdo, es la cruz, la que se 
relaciona directamente con la muerte de Cristo, pero más profundamente con la derrota de 
la muerte. La cruz simboliza la muerte como el paso a la resurrección final. Cuando está 
unida al laurel , forma muy común de representar la idea del triunfo sobre la muerte como 
fin se acentúa. 

Otra tendencia es la de mostrar ángeles, en diferentes actitudes: junto a la cruz, 
en un camposanto, en forma triunfante. 

Las Sepulturas que carecen de símbolos representan menos del 400/o del total, y 
si comparamos esta cifra con el número de tumbas sin texto, nos percatamos de que la 
importancia de estampar una cruz en la lápida es mayor que la de escribir. A medida que 
avanzan los años crecen en número las sepulturas sin slmbolos. y al contrario, entre los 
arios 1900 y 1919, se ubican los epitafios más hermosos y creativos. 

Es Interesante hacer notar que a la cruz y los ángeles, le sigue en orden de 
aparición el árbol figura asociada a la cruz de Cristo. 

Si relacionamos el símbolo con el deudo, parece que no hay mayor relación entre 
estos indicadores. 

CONCLUSION 

En términos generales, podemos decir que en el Temuco de la primera mitad de 
este siglo, los vivos entienden la muerte: ligada al amor, como un Paso a un lugar que se 
identifica con diferentes nombres. 

Lo primero se entiende si tenemos en cuenta que el trabajo se hizo por medio de 
las inscripciones de las lápidas, escritas por un pariente al muerto. 

La muerte vencida se liga al amor de mane~ lógica. Es un recrear la muerte de 
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Jesucristo, herencia del cristianismo occidental presente en una región que se abre 
tardfamente a la influencia ·europea, por lo que creemos son los colonos, tanto criollos 
como extranjeros quienes son los encargados de traspasar1a-. 

La muerte como un paso, se manifiesta por medio del nombre que se le da a los 
supuestos lugares a los que irá el difunto: "mansión", "eternidad", "cielo" . El estadio en el 
cual se encontrarla el difunto también es pasajero: El suef\o. 

En términos particulares: 

A) El Cementerio General de Temuco a principios de siglo, reúne ciertas 
características propias y otras comunes al resto de los camposantos de la época: 

Pertenece a una ciudad ubicada en un territorio de frontera, que explica la 
heterogeneidad étnica y social de sus moradores. 

Sirve de sitio de reunión de los diversos grupos que conforman la ciudad . 

Muestra en su estructura una representación de la ciudad de Temuco, ya que están 
todas las etnias y grupos sociales representados, pero con espacios bien definidos. 
Específicamente el caso de alemanes, judíos, españoles y franceses. 

Aun tratándose de un cementerio ubicado en terreno de mayorfa población 
mapuche, son una minoría los mapuches allí enterrados, cosa que se repite en la 
ciudad. Sus lugares siguen siendo los terrenos cercanos al radio urbano, tanto para 
vivir como para morir. 

B) A propósito de las leyendas: 

En el cementerio las formas de manifestar el sentir hacia la muerte. no tenfan mayor 
variación de acuerdo al estrato social del difunto. 

Hasta los primeros 20 años del siglo se observa una mayor creatividad en la elección 
tanto de los textos como así también de los símbolos. 

A partir de ese ar.o comienzan a disminuir las sepulturas con Inscripciones, al igual 
que el uso de símbolos. Parece ser que estamos frente a una conceptualización más 
pobre de la muerte, menos gráfica, cosa que llega a la cúlmine hoy con los cementerios­
Jardín, donde aparece apenas el nombre del muerto y la fecha. 

Finalmente concluimos que en este cementerio fronterizo se ve fuertemente 
arraigada la tradición cristiana occidental de la muerte, donde ésta se transfonna en un 
paso. La falta de sincretismo se debe, creemos a la fecha en que se centra el estudio, aún 
muy cercana a ta ocupación de la región de parte del Gobierno de Chile, lo que determina 
la no existencia del elemento indlgena, que viven y mueren en sus tierras, fuera de la 
ciudad. 

A. FUENTES: 

A .1. Prlnclpales: 
textos de las lápidas del Cementerio General de Temuco, entre 1900 y 1950. 

A.2. Secundarlas: 
Periódicos: 
El Cautfn, entre 1887 y 1889. 
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POLITICA SOCIAL Y ESTADO DE BIENESTAR. 
UNA CONCEPCION TEORICA 

Eva Roda• Bayot (*) 

INTRODUCCION 

Estamos viviendo en Chile momentos sumamente Importantes en lo que a polftica 
social se refiere; discusiones públicas sobre la necesidad o no de disminuir los impuestos, 
sobre las refonnas y privatizaciones de la Seguridad Social, las pensiones a los jubilados y 
cesantes y sus dificultades de generalización y financiamiento, la gravedad dé la cesantía 
juvenil, la poHüca asistencial en los gobiernos regionales, etc .• por mencionar sólo algunos 
problemas en el devenir de la problemática social y sus polrtlcas. 

Pero lo cierto, es que detrás de las discusiones sobre qué es y que debe ser la 
poi ruca social, laten posiciones teóricas e Ideológicas muy diferentes entre sí que orientan 
explícita o Implícitamente, toda política social y las actitudes y activtdad de los 
protagonistas de ésta, (pollticos, empresarios, dirigentes sindicales. usuarios) y de los 
técnicos y trabajadores del área de bienestar social . 

Los enfoques teóricos sobre el bienestar en la actualidad, son los siguientes: a) la 
opción neoliberal o de los liberales de mercado (Friedman y Hayck); b) la teoría de la 
convergencia o liberalismo tecnocrático (Galbraith); e) la concepción del bienestar social 
como reforma social (Tltmuss) y como derechos sociales (Marshall); d) la concepción 
neomarxista (O'Connor, Gough, Offe), y por último, e) la concepción funcionalista de la 
polltlca social (Durkhelm, Parsons). 

Evidentemente, toda clasificación no refleja adecuadamente la complejidad de la 
realidad en un caso como éste, en que las fronteras entre teorías son a veces difusas; 
pero desde el punto de vista expositivo puede ayudar a una mejor compmnsión de la 
realidad social. 

Antes de continuar con este trabajo es necesario hacer una serle de 
puntualízaclones sobre el límite de este ensayo. En primer lugar, debe recordarse que la 
variedad de teorías sobre el bienestar social tiene su origen en el debate entre llberaUsmo 
(Principios de Economía Política de John Stuart Smill) y marxismo (El capital de Marx, El 
Manifiesto comunista de Marx y Engels) a partir de la segunda rÍlitad del siglo XIX. 

El debate señalado, no es materia de este trabajo; pero él, condiciona en buena 
medida la controversia que tiene lugar en la actualidad, indudablemente que con la 
complejidad propia de una sociedad de mercado más desarrollada. Pero, el común 
denominador de aquellas teorfas y las actuales sigue siendo la reflexión sobre la división 
del trabajo, el crecimiento económico , el cambio social y la Integración social. 

(*) Eva Rodas Bayot, Asistente Social, Magister en Desarrollo Rural, Docente Carrera Trabajo 
Social,Universidad de La Frontera. 
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En segundo lugar, sólo desarrollaremos el modelo funclonalista dejando para 
trabajos posteriores las otras teortas. Aunque todas enas serán anallzadas en los modelos 
teóricos que laten tras experiencias prácticas o que aspiran a ser aplicadas o, 
sencillamente, que constituyen una critica del Estado de bienestar. 

FUNCIONALISMO Y POLITICA SOCIAL 

Aquf se expone la concepción del funcionalismo limitada a autores considerados 
funclonalistas, tales como Durkheim, Parsons, Merton, Smelser y cuyos presupuestos 
teóricos tienen Identidad propia. 

El funcionalismo es una concepción sociológica que concibe a la sociedad como 
un sistema , es decir, un conjunto de partes lntermlacionadas en su todo, partes o 
instituciones que desarrollan funciones concretas en base a unos prerrequisitos 
funcionales cuyo fin es la perpetuación del sistema y la Integración de sus partes o 
instituciones en el mismo. 

Para entender cómo se traduce esta concepción, abstracta y resumida, en el área 
de la polftica social resumimos a Durkheim. quien se enfrenta con el tema de la potruca 
social en su División del trabajo social a partir del análisis de las fonnas de solidaridad social 
(mecánica y orgánica) y la necesidad de crear nuevas formas de solidaridad apropiadas a 1a 
situación de la sociedad industr1al de flnales del siglo XIX. En efecto, esa sociedad 
deviene cada vez más compleja e lnterdependiente, destruyendo viejos vfnclios de 
estamentos, corporaciones y creando vacfos de cohesión social que conducen a una 
creciente necesidad de regular el orden social o, como die& Durkheim, a la creación da un 
orden moral capaz de integrar a los individuos en la sociedad obVianclo la tendencia hacia 
anom fa de la sociedad Industrial. 

En la creación de esta cohesión social Our1<helm, considera que el punto de 
partida en la critica de la economfa polftica clásica y del orden liberal , critica en la que 
coincide en buena medida con Marx. Siendo el problema teórico fundamental para 
nuestro autor la relación entre Individuo y sociedad, entre libertad Individual y orden social, 
el liberalismo económico no podla realizar esa articulación al aislar los hechos económicos 
de la comunidad social y basar su imposible orden social en el cálculo Individual de los 
hombres en el mercado libre. La diferencia con Marx estriba en que la crfüca que hace éste 
del mercado capitalista forma parte de una critica global del capitalismo y de su necesaria 
transformación; la crftica de Durkheim consiste en que el orden social del mercado no es 
posible sin la consideración de la comunidad moral que es toda sociedad y su influencia 
en las leyes de la oferta y la demanda. El interés, simplemente, no garantiza, una 
adecuada cohesión y orden social. 

En una sociedad, como la industrial de fines del siglo XIX, cada vez más compleja, 
el Estado va acrecentando su intervención en todas las áreas de la vida económica, social 
y polftica. Este hecho tan fundamental lo vio Durkheim que se preguntó por su utilidad en 
la creación del orden social en annonfa con la libertad indlvtdual. En una sociedad 
compleja dice Durkheim "se concentran lila multitud de funciones que estaban difusas. 
La preocupación de velar por la educación de la juventud, de proteger la salud general, de 
presidir el funcionamiento de la asistencia pública, de administrar las vfas de transporte ·y 
comunicación entra, poco a poco, en fa esfera de acción del órgano central . En 
consecuencia, éste se desarrolla y, al mismo tiempo extiende progresivamente por toda la 
superficie del territorio una red más o menos cerrada y compleja da ramif1Caciones que 
sustituyen a los órganos locales preexistentes o los asimilan~ (DURKHEIM 1967). Esto es 
lM1 hacho evolutivo, resultado de los prog19SOS de la división del trabajo y de la 
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complejidad social. Pero el reconocimiento de este hecho -la presencia creciente del 
Estado-, si bien no le lleva a Durkhelm a su negación como sucede con Spenan. sin 
embargo, recela de su capacidad para lograr el bienestar o, si se prefiere, el orden y la 
comunidad moral Integrada. 

En el prefacio a la seglllda ediclón de la División del trabajo social Durkhelm dice 
textualmente: "Una sociedad está compuesta por infinitos Individuos desorganizados, 
que un Estado desorganizado se esfuerza por abarcar y retener, constituye una 
verdadera monstruosidad sociológica. Pues la actividad colectiva es siempre demasiado 
compleja como para poder expresarse sólo por el único órgano del Estado; además, el 
Estado está demasiado lejos de los individuos, y tiene con ellos relaciones demasiado 
exteriores e intennitentes como para que sea posible penetrar muy profundamente en las 
conciencias Individuales y soclalizar1as interionnente~ (OURKHEIM, 1967). 

Ahora bien, si el Estado no es el instrumento del orden social, ¿cuáles son los 
medios más aptos para reducir las desigualdades sociales, el desorden, la anomfa? Pues 
bien, los progresos de la división del trabajo implican una desigualdad siempre creciente y 
la igualdad deseable es la igualdad de condiciones exteriores en la lucha o competencia a 
partir de los méritos desiguales de los hombres que gradúan valores y jerarquizan las 
funciones sociales. Pero la desigualdad de oportunidades y anomfa pueden afrontarse no 
mediante refonnas radicaJas, sino mediante la educación moral y los grupos profesionales. 

El desarrollo de los grupos o asociaciones profesionales es el segundo elemento. 
instrumento material, de solidaridad social; "Una nación no puede mantenerse más que sf, 
entre el estado y los particulares, se intercalan toda una serie de grupos secundarios que 
estén lo bastante cerca de los individuos como para atraerlos resueltamente a su esfera de 
acción y arrastrar1os asl al torrente general de la vida social" (DURKHEIM, 1967). A la 
importancia de los grupos corporativos dedica el prólogo a la segunda edición de su libro, 
resaltando su decisivo papel en la estructuración de la solidaridad social, siendo una de 
sus fmciones la de bienestar junto a la polftica social del propio Estado. 

En resumen, aunque la obra de Durkhelm no trata explícitamente de los 
problemas de la política social, sf podemos seflalar los rasgos que de ella se deducen de 
forma más o menos clara. Primero, su crítica de la economfa polftica clásica y del 
individualismo burgués, señalando sus efectos desintegrados de los lazos comunitarios. 
segundo, su concepción tuncionalista de la política social basada en la necesidad de la 
solidaridad orgánica como requisito del orden social y, por tanto, Inevitable desde el punto 
de vista evolutivo de la sociedad al igual que la propia presencia del Estado, siendo los 
grupos profesionales y la educación moral los ejes básicos del bienestar social. 

La obra de Parsons y Smelser no trata directamente temas de política social, pero 
su aporte lleva implícito una determinada concepción de la misma. Según estos autores, la 
estabilídad de un sistema reside en el cumplimiento de los siguientes prerrequisitos 
funcionales: 

a) Adaptación a las condiciones y necesidades materiales. 
b) Definición y consecución de fines colectivos. 
c) Integración gracias a la socialización y el control social. y 
d) Mantenimiento de pautas de valores, canalizando y solucionando los conflictos y 

desviaciones sociales. 

Seglln esto, las Instituciones de bienestar pertenecen al sistema de integración. 
La Integración se concibe por el funcionalismo como Integración del sistema o Integración 
de las instituciones básicas y como integración social o integración de los grupds sociales 
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reduciendo conflictos potenciales o presentes. Esta Integración es una fln:tón social 
necesaria que requiere bajos niveles de conflicto, el mantenimiento del orden y armonfa y 
el control social; en definitiva-, la consolidación de los patrones culturales básicos de la 
sociedad. Junto a esta Integración sistémica tenemos la integración social, que en su 
dimensión positiva trata de generar solidaridad social y en su dimensión negativa reducir el 
impacto de los efectos adversos del crecimiento económico y urbano. Las instituciones 
del bienestar atenderán este último aspecto: el de la Integración social. 

La concepción flllCionalista de la política social, se podrfa definir como aquella 
que considera el bienestar, como hecho sustancial de toda comunidad humana o 
soc;edad. No contempla el bienestar social como una actividad estatal o característica de 
ésta o aquella nación o propio de la sociedad Industrial. Por el contrario, el bienestar, su 
búsqueda por todo tipo de sociedades, es un fenómeno •universal", característico de 
toda sociedad humana Independientemente de su grado de complejidad y desarrollo. La 
eldstencia o no de servicios sociales, si el peso del bienestar recae en mayor o menor 
grado en el Estado o asociaciones privadas, etc., son modalidades del hecho básico: toda 
sociedad busca el bienestar. 

Pero este bienestar, se define de una manera muy concreta, siguiendo la 
concepción teórica parsoniana, como un mecanismo de ·integración", uno de los tres 
requisitos funcionales de toda sociedad. El bienestar como instrunento de integración 
consistiría, tanto en una integración sistémica (el logro de la armonra entre las 
instituciones u orden social) como, en la Integración social (creación de solidaridad y 
armonfa entre grupos y reducción del conflcto social). 

El bienestar, por tanto, es un mecanismo de integración social, entendido en 
sentido parsoniano. Lo que sucede es que en toda sociedad, según Merton, existen 
disfunciones o aspectos negativos para una Institución o grupos sociales concretos que 
complican el proceso de Integración social, y ello sugiere algunos problemas derivados de 
esta concepción: primero, que la admisión de disfunciones por Merton es una forma 
Indirecta de reconocimiento del conflicto como hecho fundamental de la existencia social 
junto al orden social, reconocimiento que hace problemática una concepción basada en el 
consenso; segundo, la admisión del conflicto social ofrece un primer plano de actuación a 
los grupos sociales cuya voluntad no expresa directamente las presiones institucionales y 
estructurales, sino que, al contrario, tiene su ámbito especffico de actuación e influencia. 
Por ambas razones -la existencia del conflicto social y la presencia activa de los grupos e 
Individuos en lucha por los recursos- la concepción funcionalista es cuestionada al 
reconocer solamente uno de los dos ejes, el factor de integración, aunque no por ello sea 
menos importante en la concepción del bienestar. Estructuras sociales, grupos en 
presencia, funciones latentes y manifiestas de las instituciones, consecuencias 
pretendidas y no deseadas de la acción social, grado de desarrollo económico, diferentes 
sistemas de creencias, etc., confonnan sistemas de bienestar diferentes, cuyas funciones 
no son siempre las mismas aunque se expresan de modo diferente, sino estructuras de 
bienestar cuyas funciones varían según se combinen los ta.ctores antes mencionados. 
Ello no supone negar la existencia de formas más o menos universales de bienestar en 
Occidente como los servicios sociales del Estado, el bienestar profesional (seguros de 
empresa) y mecanismos de redistribución de la renta. 

El bienestar y sus instituciones evolucionan según un proceso de diferenciación 
estructural , especialización y adaptación social, de acuerdo con el funcionalismo, pero 
esta visión orgánica de la sociedad omite el juego de los grupos sociales y la relación entre 
bienestar y estructura de clases, es decir, el juego de la desigualdad y la dominación. En 
efecto, ·1a historia de bienestar social no puede ser simplemente una historia de la 
creciente complejidad institucional y especialización de tareas, de una continua 
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interdependencia. Es también una historia de la desigualdad social y del conflicto 
presente o potencial alrededor de la misma. SI el bienestar tiene relación con la 
comunidad y cohesión, también la tiene con los Intereses de clase, la desigualdad y el 
conflicto. Ciertamente, Incluso la diferenciación estructural y la integración Implican 
amplios intereses y están lejos de ser un sencillo proceso, sin embargo, incluso si se 
reconocen esas diferencias sustanciales (y cambios) en los modelos de bienestar y se 
aprecia su significado, aún resta el problema de su explicación. Y ésta , difícilmente puede 
intentarse sin referirse a los actores (al menos, algunos colectivos, como tos grupos) sus 
creencias y valores , intereses y otros parecidos que permanecen como una importante 
laguna en el enfoque tuncionalista" (MISHRA, 1977). 
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RESUMEN 

Política Social y Estado de Bienestar. Una concepción teórica. 
Eva Rodas Bayot 

Estamos viviendo en Chile momentos importantes en lo que a política social se 
refiere. 

Posiciones teóricas muy diferentes orientan explícita o Implícitamente toda 
polftica social y las actitudes y actividades de los trabajadores del ál98 de bienestar social. 

Debe recordarse que la variedad de teorlas sobre el bienestar social, tiene su 
origen en el debate entre liberalismo y marxismo. Que en buena medida, condiciona la 
controversia que tiene lugar en la actualidad. Aqul, demostraremos la concepción 
funcionalista de la polftica social limitada a autores como Dur1<heim, Parsons, Marton y 
Smalser; que concibe a la sociedad como un sistema que desarrolla funciones concretas. 
cuyo fin es la perpetuidad del sistema y la Integración de sus pautas en él . 

Aunque la obra de Durkheim no trata explícitamente de los problemas de la 
polftica social, sf podemos señalar los rasgos que de ella se deducen. Primero: su crítica 
de la economía política clásica y del individualismo burgués señalando sus efectos 
desintegradores de los lazos comunitarios. 

Segundo: su concepción funcionalista de la polltlca social basada en la necesidad 
de la sofidaridad orgánica como requisito del orden social y por tanto, inevitable desde el 
punto de vista evolutivo de la sociedad al Igual qua la propia presencia del estado, siendo 
los grupos profesionales y la educación moral los ejes básicos del bienestar social. 

Según Parsons y Smalser, la estabilidad de un sistema reside en el cumplimiento 
de pre-requisitos funcionales: 

a) Adaptación a las condiciones y necesidades materiales. 
b) Definición y consecución de fines colectivos. 
c) Integración gracias a la sodallzadón y el control social . 
d) Mantenimiento de pautas de valores, canalizando y solucionando los conflictos y 

desviaciones sociales. 

El bienestar. es un mecanismo de integración social, entendido en sentido 
parsontano. 

Según Merton: lo que sucede es que en toda la sociedad existen disfunciones o 
aspectos negativos que complican el proceso de integración social. Por tanto reconoce el 
conflicto. 

El bienestar y sus instituciones evolucionan según un proceso de diferenciación 
estructural , especlaMzación y adaptación social de acuerdo con el funcionaUsmo, pero esta 
visión omite el juego de la desigualdad y la dominación. 
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LA ETICA DEL PENSAMIENTO Y LOS DERECHOS HUMANOS 

Andr61 Domrnguez Vlal (*) 

Si hay un lugar y una comunidad humana que debe ocuparse de las dimensiones 
éticas del pensamiento y de los requerimientos que surgen para el mismo desde los 
derechos y libertades inherentes a la dignidad humana, es la Universidad. 

Por ello, cuando se busca reflexionar sobre la proyección de la Universidad en la 
afirmación de una cultura nacional cimentada en los derechos humanos, a través de una 
de sus actividades propias -como es el caso de la formación de los futuros maestros de 
nuestro sistema regular de educación- es Indispensable encontrar en el concepto vivo de 
Universidad, el punto de apoyo epistemológico de la definición curricular en creación . 

Desde nuestra perspectiva, ya lo dijimos en el Aula Magna de la Universidad 
Católica de Valparaíso un 29 de mayo de 1986. 

~Hablar de formación en Derechos Humanos y Universidad es más o menos hablar 
de la misma cosa. Son dos términos que se recurren necesariamente uno al otro, pues un 
auténtico concepto de Universidad implica la práctica de los Derechos Humanos en toda 
su extensión, por lo cual señalábamos que el primer requisito para la formación en 
Derechos Humanos desde una perspectiva universitaria es que, la propia Universidad 
esté construida y responda a un concepto auténtico de ella y, por lo tanto , su vida 
corriente, cotidiana, normal, sea la de la práctica y la vida efectiva de los Derechos 
Humanos". 

Por lo tanto, la Universidad realiza dos dimensiones en la formación en Derechos 
Humanos: una, su propia vida, en todas sus dimensiones, y otra, la que podríamos llamar 
junto a René Cassin ia ciencia de los Derechos Humanos", y al desarrollar la ciencia de los 
Derechos Humanos, se refuerza la vida Interior de la Universidad y por 1o tanto, se refuerza 
la propia fonnación cotidiana en materia de Derechos Humanos, por la auto conciencia 
informada de estos requisitos éticos de su actividad. 

El Objeto propio de la Universidad: La Verdad 

La Universidad, acogiendo un concepto muy antiguo que no tiene nada de 
revolucionario ni nuevo, debiera ser la comunidad de hombres y mujeres que mediante la 
practica de la tuosofla, la ciencia y las artes, crean el espacio de libertad que permite 
procesar críticamente la vida, la historia y la naturaleza. 

Su corazón es la verdad, su voluntad es la libertad, su destino la soberanía solidaria 
de Ja humanidad sobre su propia existencia. 

r) Abogado y sociólogo, profesor de la Pontificia Universidad Católica de Chile y Secretario 
Ejecutivo de la Corporación Nacional de Reparación y Reconciliación. 
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Para ello, la sociedad ha dotado de autonomfa a la Universidad desde sus 
orígenes, no siendo, por lo tanto, ni parte del Estado, ni tampoco confundiéndola con las 
mil Iniciativas asociadas a la sociedad civil . Es por ello una de las instituciones más 
particulares y originales de cualquier sociedad. 

Si la verdad es el corazón de la Universidad, debemos reflexionar algunos 
elementos básicos sobre ella. 

En la Universidad, como dijo Don Andrés Bello al fundar la Universidad de Chile, 
"todas las verdades se tocan". Desde tas que formulan el rumbo de los mundos en el 
diálogo del espacio, desde las que determinan las agencias maravillosas de que depende 
el movimiento y la vida en el universo de la materia, desde las que resumen la estructura 
del animal, de la planta, de la masa inorgánica que pisamos, de la que revelan los 
fenómenos íntimos del alma en el teatro misterioso de la conciencia, hasta las que 
expresan las acciones y reacciones de las fuerzas políticas, hasta las que sientan las bases 
inconmovibles de la moral , hasta las que determinan las condiciones precisas para el 
desenvolvimiento de los géneros industriales, hasta las que dirigen y fecundan las Artes. 

Los adelantamientos de todas las Uneas se llaman unos a otros, se eslabonan, se 
empujan. 

Esa es la verdad de Don Andrés, al fundar la Universidad. Una verdad viva que se 
construye entre puntos de vista diferentes, entre Ciencias y Filosofía diferentes, entre 
realidades diferentes. Unas tan concretas como la polftlca y, otras tan intangibles como el 
misterio del alma. Y más adelante, recalcó: "he dicho que todas las verdades se tocan y, 
aún no creo haber dicho bastante, todas las facultades humanas forman un sistema en 
que no puede haber regulalidad y armonía sin el concurso de cada una, no se puede 
paralizar una fibra, pennrtanmelo decir1o asr. una sola fibra del alma, sin que todas las otras 
se enfermen". Don Andrés a través de esta cita, tan sencina y tan llana, está afirmando un 
principio básico de los Derechos Humanos, el principio de la totalidad y sistematicidad de 
los Derechos Humanos, no hay un Derecho Humano más importante que otro, porque 
ninguno de ellos puede realizarse si los otros no se realizan. 

Los Derechos Humanos como sistema integran todas las dimensiones del ser 
humano y de toda la sociedad y, por lo tanto, a través de esta particular forma de expresión 
de Don Andrés, se está anticipando en el tiempo, para decimos que la Universidad, como 
fuente y comunidad de estas verdades, debe ser a su vez la fuente y comunidad de la 
reflexión sobre la verdad del hombre y sus derechos fundamentales. 

En toda sociedad democrática, la verdad es el resultado de relaciones conflictivas. 
No QS fácil la verdad , porquQ si bign sa apoya en supuestos intransables, siemprn será 
conflictiva. 

Igualdad sin discriminaciones, libertad sin dogmatismo, solidaridad sin 
imposiciones, satisfacción de las necesidades básicas sin subordinación de los hombres a 
las cosas, creatividad cultural sin manipulaciones y alineaciones, esos son los principios 
básicos del conflicto de la verdad en la democracia. 

La verdad entonces, es una tensión que acerca a los hombres y les otorga un 
campo común de diálogo, permitiéndoles en su disputa, sentirse parte de una misma 
realidad que se inicia por el reconocimiento mutuo. La verdad es, por lo tanto, el espacio 
de encuentro donde la diferencia as la riqueza, donde el intercambio es la vida. 
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La verdad comienza a gestarse al establecerse la aceptación del otro como 
portador de una dignidad, a la cual le son inherentes un conjunto de derechos y deberes 
superiores a cualquier ley y, una soberanía, que le hace sujeto de su vida, responsable 
de sus actos, comprometido con la suerte del género humano. La verdad humana es muy 
humilde, porque vive como simple hipótesis cientrfica provisoria, siempre llamada a ser 
demostrada como incorrecta, incompleta o incluso falsa. La historia de la ciencia es la 
historia de cómo se demuestra que la verdad anterior ya no es verdad. 

En una sociedad que emerge de un conflicto tan grave, dramático y amargo como 
al vivido por Chile en las dos últimas décadas, la verdad no es un bien ya conseguido y 
ésta aparece atomizada, controvertida, como un horizonte que nos llama a conquistar1a, 
para reconciliamos con nosotros mismos, con los demás, con nuestra historia. 

Hoy no existe la verdad de todos, cada uno posee una verdad particular, válida 
apenas para su entorno inmediato, impenneable a los otros mil mundos en qua se ha 
descompuesto la comunidad nacional . 

La ausencia da la verdad de todos, haca más pennaable a la multitud para ser 
penetrada por la ideologla del momento, para ser manipulada, para ser alienada. Es difícil 
reconocer, pero es preciso hacer1o: hoy todos estamos contaminados por los antivalores 
de un pasado que preconizó Ja muerte, la confrontación, el dogmatismo y la intolerancia, el 
odio y la persecución. La adoración de las cosas, la soberbia de la violencia. 

Por aso, la Universidad üene qua abocarse hoy dfa al proyecto de construir un 
campo de verdad, dentro de la cual pueda recuperarse en plenitud la idea de la verdad. 

Para ello, en la Universidad deben cumplirse ciertos requisitos de libertad. 

En 1977, el Consejo para la Ciencia y la Sociedad, elaboró junto con el Instituto 
Británico de Derechos Humanos, un lnfonne sobre la Libertad Académica y los Derechos 
Humanos, en el que se trata de los Derechos y Libertades esenciales para la labor 
científica. Se sostuvo entonces, que la inversión cientffica responsable depende de 
condiciones, libertades sociales básicas, que pennitan la libertad de pensamiento , la 
libertad para expresar1o y publicano, el libre intercambio de las opiniones; de allf que se 
deba afinnar que el avance de la filosoffa, la ciencia y el arte, según este infonne, está 
estrechamente vinculado al avance da los Derechos Humanos en el paf s. 

Unesco, también ha señalado la Importancia de estos Derechos. Trabajar en un 
esprritu de libertad Intelectual, para buscar, enunciar y defender la verdad cientffíca como 
el científico la ve, es fundamental para el desarrollo de una auténtica filosofla, ciencia o 
arte. 

En estos trabajos, tanto del Instituto Británico por los Derechos Humanos, como los 
trabajos de la Asociación Ameñcana para los Avances de la Ciencia, o los de Unesco, se va 
recalcando siempre el mismo punto de vista: la comunidad uniyersitaria es responsable no 
solamente de sr misma, sino necesariamente del nivel de los Derechos Humanos en su 
país, porque de otras maneras, no puede alcanzar la libertad académica que necesita para 
el cultivo de las ciencias, las artes y la filosofla. 

Por ello, y solamente en segundo término, se ubica la importancia de la formación 
sistemática en Derechos Humanos. 

René cassin habla de la ciencia de los Derechos Humanos como una rama de las 
Ciencias Sociales que busca analizar sistemáticamente el avance de todas las ciencias, 
desde la perspectiva de la dignidad humana y desde la perspectiva de la soberanía de 



ANDRES DOMINGUEZ VIAL 
1:34 

los pueblos sobre su propia realidad histórica. Plantea este estudio como necesariamente 
interdlsclplinario. 

Del Derecho a la Educación a la Libertad de Enseñanza 

El fortalecimiento de las personas en su condición de sujetos de la realización 
autónoma de su propia dignidad y como miembros soberanos de un pueblo capaz de 
establecer por sí mismo y libremente su condición polltica y proveer a si mismo a su 
desarrollo económico, social y cultural, es el fundamento y la finalidad del derecho 
humano a la educación. 

Por lo mismo, el derecho sustantivo a la educación se orienta a lograr de modo 
permanente, a través de todo el ciclo de vida de las mujeres y de los hombres, el pleno 
desarrollo de su personalidad y el sentido de su dignidad; a fortalecer de modo progresivo 
y creciente el respeto por los derechos humanos y las libertades fundamentales; a 
capacitar a las personas para participar efectivamente en ooa sociedad libre y, a promover 
la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todos Jos Individuos, los grupos sociales. 
étnicos o religiosos y entre todas las naciones que integran la humanidad. 

La forma de realizar el derecho humano a la educación de todo ser humano, a lo 
largo de su existencia, de modo que pueda alcanzar la mayor realización posible de su 
dignidad, de modo coherente con su contenido y propósito, es la libertad de enseñanza. 

La libertad de enseñanza se organiza desde la libertad de cátedra, la libertad de 
ideario pedagógico, la libertad de creación de centros docentes y la autonomía 
universitaria, respetando siempre el propósito sustantivo del derecho a la educación, 
como condición necesalia del derecho a ser persona. 

Las Personas y el Derecho Humano a la Educación 

El fundamento del concepto de persona y de sujeto de cterechos descansa en la 
libertad de conciencia, ordenada ésta hacia la realización de la libertad, la igualdad y la 
dignidad del ser humano, en un mundo caracterizado por relaclones fraternales de los 
unos con los otros. 

Es necesario repetir aqul los términos del artículo 111 de la Declaración Universal 
que dice: "Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignídad y derechos y, 
dotados como están de razón y de conciencia, deben comportarse fraternalmente los 
unos con los otros". 

La razón y la conciencia surgen, entoncas como los fundamentos del crecimiento 
de las calidades que otorgan al ser humano su dignidad de tal , por lo cual ninguna 
autor1dad humana tiene el derecho a intervenir en la conciencia de cualquier ser humano, 
de donde se reconoce a la persona su dimensión trascendente respecto al Estado y del 
orden social, y le da a la libertad de conciencia su inviolabilidad, pues como lo indica el 
preámbulo de la misma Declaración Universal, • ... se ha proclamado, como la aspiración 
más elevada del hombre, el advenimiento de un mundo en que los seres humanos. 
liberados del temor y de la miseña, disfruten de la libertad de palabra y de la libertad de 
creencias" . 

Respetar la conciencia de cada uno supone el respeto a la verdad propia a cada 
cual. lo que supone el derecho a buscar1a, a desarrollar un modo particular de 
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comprenderla y practicarla, pues toda persona tiene derecho a la libertad de 
pensamiento, de conciencia y de religión (art. 1811 Declaración Universal). 

"Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de 
religión; este derecho incluye la libertad de tener o adoptar la religión o libertad de 
manifestar su religión o sus creencias, individuales o colectivamente, tanto en público, 
mediante el culto, la celebración de litos, las prácticas y la ensefianza" (art. 1011 Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y PoUticos). 

Desde la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión, cada persona debe 
construir su relación con la verdad coherente con su dignidad de tal, por lo cual la práctica 
de este derecho implica la libertad de buscar esa verdad y de asumirla personalmente. 

Esta búsqueda trae consigo el deber de formar, fortalecer y acrecentar la 
conciencia y la razón por parte de cada persona, lo cual conduce a la necesidad de crear 
las condiciones que hagan ello posible, por parte del Estado y el conjunto de la sociedad. 
Esas condiciones comprenden la supresión de todas las formas de discriminación, 
cualquiera fuere la razón o motivo que las inspire o pretenda justlflcar1as; la prohibición de 
toda forma de esclavitud o servidumbre, torturas y penas o tratos crueles; o de las medidas 
coercitivas destinadas a menoscabar la libertad de manifestar la propia religión o las 
creencias de su elección, la violación de la libertad de opinión, de investigar y recibir 
informaciones y opiniones y de difundirlas por cualquier medio de expresión. (Ver arts. 4, 
5, 7, 18 y 19 de la Declaración Unlversal y de los arts. 2, 7, 8, 18, 19 y 26 del Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Pollticos). 

Del mismo modo, para formar la conciencia y la razón en la búsqueda de la verdad 
en cada persona , se requiere, se den un conjunto de condiciones positivas, las cuales 
comprenden la protección del derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad , el 
reconocimiento del derecho a la personalidad jurídica de todo ser humano y muy 
especialmente el derecho a la educación, a tomar parte libremente en la vida cultural de la 
comunidad y a participar en el progreso científico y gozar de sus beneficios y aplicaciones, 
la libertad para la investigación científica y en toda actividad creadora. (Ver al respecto arts. 
6, 9 y 16 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Pollticos y los arts. 13, 14 y 15 del 
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales). 

Mediante el derecho humano a la educación, toda persona tiene la posibilidad de 
recibir un apoyo social necesario para alcanzar el pleno desarrollo de su personalidad y del 
sentido de su dignidad, haciéndose capaz de participar activamente en una sociedad 
libre, que favorezca la comprensión, la tolerancla y la amistad entre todos los grupos 
humanos y promover el respeto de los derechos humanos y las libertades. 

En esta realización del derecho a la educación en pro de un fortalecimiento de la 
razón y de la conciencia, juega un papel prioritalio la familia, como también la escuela, 
debiendo el Estado asegurar los derechos comprometidos para alcanzar una efectiva 
libertad de conciencia, de pensamiento y de religión, evitando las hegemonías 
ideológicas de intereses limitados de grupos, los fundamentalismos, la intolerancia, como 
también la violencia sobre niños y adolescentes , sea que ella se genere en el propio 
hogar o en su entorno social Inmediato. 

El pluralismo social y cultural presente en cada sociedad, obliga a ma acción Estatal 
que garantice una educación que promueva la libertad de conciencia de todos, buscando 
los caminos por los cuales el aporte de cada conciencia es parte del bien común y a la 
solidaridad que garantiza la paz. 
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Cada ser humano debe entonces proponer a los otros la verdad alcanzada, con 
humildad. Entender que ella sólo puede realizarse en la solidaridad con los demás y no 
intentar imponer el fruto de su búsqueda a otros, apresurarse a condenarlos si ella no es 
compartida. 

Las llbertades de la Enseñanza 

El contenido del derecho humano a la educación, tan indisolublemente unido al 
derecho a ser persona, se organiza en la práctica de las libertades de la enseñanza, las 
que surgen, entonces, como los espacios que la hacen posible. 

Estas libertades, desde una perspectiva estrictamente humana, se organizan en la 
trasmisión ordenada de los valores, los conocimientos científicos e instrumentales, las 
reglas formales, con sus usos, hábitos, incentivos y sanciones, que comprende el acervo 
de una cultura. 

Desde allf surge su formalización normativa, que, en términos de tos derechos 
humanos, comprende una ética del pensamiento, dirigida a la promoción de la dignidad 
humana. 

Acogido al ser humano desde su origen en el amor de una pareja, sus padres 
tienen el derecho a que sus hijos, mientras no adquieran su autonomla adulta, reciban la 
formación religiosa y moral que esté conforme a la de sus progenitores. 

Pero más allá de ellos surge la organización social da la satisfacción social del 
derecho a la educación de todo ser humano y es ahf donde encuentran su lugar las 
libertades de la enseñanza propiamente tales. 

La libertad de la Cátedra 

La educación es un asunto de relaciones de comunicación entre seres humanos. 

El ser humano que en tanto profesor realiza ta trasmisión critica y creadora de los 
conocimientos, es una persona que como tal tiene una personalidad científica y docente 
que expresa su dignidad humana original y trascendente, constitutiva de su identidad, 
teniendo por ello el derecho a su libre desenvolvimiento. 

Pero al mismo tiempo, como productor de conocimientos, su libertad de cátedra es 
un principio organizador del quehacer colectivo del espacio de encuentro cultural que se 
establece en la escuela y en la Universidad, como fonnas soclales estables del desarrollo 
de la ciencia, del saber y del arte, por lo cual esta libertad resulta una condición necesaria a 
la existencia de esas instituciones de la cultura. 

De este modo, la libertad de cátedra no es un ámbito privado del profesor, sino el 
vínculo específico de un quehacer colectivo que realiza a cada persona que participa en 
este lugar de encuentro que es la escuela y la universidad. 

La libertad de cátedra hace emerger en esta comunidad la riqueza de la 
diferenciación del pensamiento y de la wrdad y su acabada y justa realización aumentan el 
rendimiento en la producción del pensamiento. por el pluralismo de perspectivas y la 
especlalizaclón de los aportes. Asf crece también la capacidad de cada institución 
educativa para asumir fenómenos complejos con una mayor capacidad potencial de 
verdad. 
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No estamos entonces en presencia del simple •arte por el arte", sino de la 
autodisciplina de la realización de la personalidad del docente y del científico en cuanto 
tales, que nace y se autocontrola desde el fundamento de esas dimensiones. 

La ciencia en cuanto no es un descubrir verdades, sfno el trabajo de configurar1a, 
en la permanente construcción de la hipótesis, busca siempre trasladar al pensamiento las 
exigencias de un objeto en construcción, por lo cual cada una de las ciencias sólo pueden 
explicarse por sus propias racionalidades. 

En los supuestos epistemológicos de todo científico y de todo docente, estarán 
presente de todos modos, su visión de la vida y el mundo que por su naturaleza no son 
reductibles a su disciplina científica particular, de donde surge la exigencia ética de 
explicitar siempre esta perspectiva, de modo que su afirmación, llamada científica, sea 
vista como lo que realmente es, la verdad de una persona y no una verdad en sr. 

Por lo mismo, la libertad de cátedra sólo puada ser vivida en la comunidad en la que 
se participa, produciéndose y reproduciéndose los discursos personales en el circuito 
comunicativo de la comunidad académica. permitiendo la crítica que hace del 
pensamiento un producto de los seres humanos y no de dioses. 

La libertad de cátedra es entonces al mismo tiempo una protección jurídica al libre 
desarrollo de la personalidad del científico y del maestro y la expresión de una práctica de 
constitución del pensamiento, en un área que rechaza las verdades absolutas y únicas y 
por el contrario se construye en el encuentro de todas las verdades parciales. 

Para el respeto y ejercicio de la llbertad de cátedra se requiere entonces que se 
realice a través de ella la racionalidad de la ciencia, el respeto a los derechos de todos los 
que participan en la comunidad en que ella se practica, y la no contradicción con el 
consenso valórico mínimo y fundamental de la Constitución Política que sirve de 
fundamento al ordenamiento básico de la convivencia nacional. 

Pero de tOdos esos requerimientos, sin duda, el principio de legitimidad mayor de 
esta libertad, reside, en la calidad científica del quehacer docente y el respeto al derecho 
humano a la educación del alumno. 

La llbertad de creación de centros docentes, la autonomía universitaria y 
la libertad de Idearlo pedagógico 

Desde la libertad de cátedra surgen estas tres libertades. En efecto, Ja creación de 
centros docentes no es sino una modalidad organízacional de la libertad de cátedra y,a su 
vez ésta, se expresa también en la autonomía universitaria y en la libertad de ideario 
pedagógico. 

Todas estas libertades tienen que encuadrarse en los requisitos ya indicados para 
la libertad de cátedra, es decir, el respeto al carácter científico de la ensenanza, el respeto 
por los derechos de quienes integran la comunídad educacional y la no contradicción con 
las bases de la instituclonalldad ordenadora del conjunto societal y la realización plena del 
derecho humano a la educación de los alumnos. 

La garantía de la expresión del conocimiento científico, es una exigencia del 
derecho de toda persona a gozar de los beneficios de su progreso. El respeto a los 
derechos fundamentales de quienes integran la comunidad educativa , exige de una 
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pedagogfa Inspirada en la promoción de la dignidad humana en todas sus dimensiones, y 
que reconozca los derechos a la tolerancia, a la no discriminación y a la paz. Por último, no 
es posible en virtud de estas libertades, fundamentar la destrucción del orden público, las 
justas exigencias de la moral y de los derechos humanos y libertades de las personas, 
propios a l.l1a sociedad democrática. 
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REFLEXIONES ACERCA DE LA "RELACION COGNOSCITIVA" 

Rubén Leal Rlquelme * (**) 

l. PRESENTACION GENERAL 

¿Qué sentido tiene hoy pensar acerca del conocimiento, carácter y funciones? 

¿Qué sentido puede tener referirse a estos temas en un encuentro sobre 
·curriculum Educacional y Metodologías Especiales de la Enseñanza? 

Pareciera fundamental la proposición que hoy se formula acerca de la dicotomía 
de Sujeto y Objeto en el problema del conocimiento, ella, a menudo se nos muestra como 
un sin sentido, en especial, a partir de un planteamiento que nos parece común en la 
Filosofía Moderna. 

Desde los inlclos de esta época y, al parecer desde siempre y por la naturaleza 
misma del hombre, se aspira a una superación de la tradición y colocarse, al menos, en los 
límites del período. Esta cuestión se nos presenta como fundamental en un momento 
donde las ciencias y el conocimiento son claves en la vida moderna. 

No sóto Descartes, Leibniz, Kant y Husser1, se empeflaron en la fundamentación 
del conocimiento. El pensamiento filosófico de Sócrates, Platón y Aristóteles, ya hacía 
referencias al carácter esencial que le corresponde al conocimiento. 

Por otra parte, también es menester reconocer que el progreso en Filosoffa nos 
permite, no sólo un replanteamiento de las preguntas esenciales y vigentes, sino además, 
nos ayuda a buscar y encontrar poslblUdades y modos de asumir esas interrogantes con 
una perspectiva de real avance. Así, todos y cada uno de los pensadores que se han 
ocupado del problema han realizado aportes sustantivos en el momento que les 
correspondió vivir. Es interesante cómo cada uno de ellos nos ayudan y es probable que 
continúen aportando elementos para motivar nuevas dudas que, a todas luces, nos 
parecen fundamentales ante disciplinas y quehaceres de tanta importancia como lo es la 
Educación. 

En síntesis, nos parece que estudiar el problema del conocimiento no sólo puede 
permitir lograr bases seguras para las ciencias y la Educación, sino en lo esencial, puede 
proporcionar al hombre una cierta certidumbre de carácter general, es decir, no sólo en su 
conocimiento teórico, sino, principalmente en su vida práctica. 

Profesor de Filosofía, Departamenlo de Humanidades, Universidad de La Frontera. 
(**) Ponencia presentada en el "Encuentro Nacional de Curriculum Educacional y Metodologías 

Especiales de la Enseñanza", realizado en la Universidad de La Frontera, 12 al 14 de enero de 
1994. 
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11. EL CONOCIMIENTO Y SU ESTRUCTURA 

El conocimiento en general, el saber y las ciencias en particular, como procesos se 
encuentran constituidos de dos polos o elementos esenciales: el que conoce, el hombre 
que realiza ciencia o el SUjeto por una parte, y lo cognoscible u Objeto de la ciencia por 
otra. De ambos componentes surgen una serie de problemas que nos parecen 
relevantes, en el sentido, por ejemplo, de intentar algún nivel de precisión acerca del ser 
del Sujeto, el carácter intencional de éste o simplemente a las caracterfsticas distintivas del 
Objeto. Con todo, las aproximaciones que realicemos no pretenden establecer una 
proposición radical o fonnular una separación que comprometa, subyacentemente. la 
Intención de adelantar una especie de criterio pre-establecido; por el contrario, más bien 
aspiramos a hacer referencias a cuestiones que nos motivan a propósito de la época y de 
los problemas que nos corresponde vivir. 

El Objeto, expresado de un modo radical , corresponde a lo enfrentado. a todo 
aquello con lo cual nos encontramos en el mundo. La naturaleza y la estructura de la 
palabra Ob-jec-tum, viene de algún modo a orientar aquello que pretendemos fomular, en 
el sentido que nos Indica aquello que es distante y distinto de. De un modo no 
topográfico, el Objeto corresponde a todo aquello que no es el Sujeto, a lo que no es la 
conciencia, entendiendo a ésta como sinónimo da SUjeto. 

El Objeto compromete a todo aquello que fonna parte de la realidad, incluyendo 
por lo tanto a los objetos denominados materiales y a los que no ocupan un lugar en el 
espacio. Los objetos, junto con ser fuentes inagotables de conocimiento, provocan 
cambios conductuales en el SUjeto; ellos, exigen una especie de preparación de éste 
para iniciar procesos cognoscitivos y también motivan descomposiciones y 
recomposlclones de los mismos: tarea que presentan al propio Sujeto. 

Desde otro punto de vista y dado que el Sujeto se hace presente en todo evento 
de conocer, nos parece que a menudo el Objeto hace surgir algo así como una especie 
de provocación o de exigencias cognoscitivas, cuestión que nos parece esencial y por 
tanto la abordaremos a continuación. 

Las exigencias cognoscitivas poseen una naturaleza amplia y, evidentemente, 
son parte de la realidad, de la cual podemos pensar razonablemente que somos parte. Sin 
embargo, pareciera que las exigencias cognoscitivas tienen su origen en lo que 
pudiéramos denominar voluntad cognoscitiva del Sujeto, es decir, en aquello que San 

Agustfn sugerfa como "intencionalidad de la conclencia"(1), entendiendo por ello la 
posibilidad que la conciencia tiene de ir más allá, en otras palabras, de ser trascendental 
(Husser1); lo que es posible justamente por no tener un carácter topográfico. 

Cuando hablamos de la realidad, sn general, pensamos en el mundo con todos 
sus componentes, relaciones y procesos; no obstante, es djtrcil precisar que es lo que 
constituye la posibilidad de ser Objeto. Más simple nos parece, decir que los Objetos son 
posibilidades cognoscitlvas, las que de algún modo se encuentran correlacionados con 
nuestras capacidades y posibilidades de conocer. 

Sin duda el Sujeto no es Objeto, ello no es posible por la trascendentalidad y el 
carácter no topográfico: sin embargo, debemos reconocer que el Sujeto puede cumplir el 

(1) El autor tiene en vías de publicación un articulo específico sobre "la idea de inlencionalidad de 
ta conciencia en San Agustín". 
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rol de Objeto y Sujeto. cuestión que no le es posible al Objeto dada la naturaleza de ·ser­
en-sr. nos diría Sartre. 

Por otra parte, a pesar de la distinción y aceptar la correlación del Sujeto y el 
Objeto. nos parece altamente difícil reducir a éste a un puro cuestlonamlento de las 
capacidades cognoscitivas del Sujeto. Decimos esto. debido a que las motivaciones, la 
íntencionalidad, las preguntas que provocan los objetos, no son enteramente 
inmanentes; más bien. pensamos que son algo distinto del Sujeto. pero que se 
encuentran r9'acionadas con él. Esto viene a incidir dimctamente en el hecho que ante la 
trascendentalidad de la conciencia el Objeto es meramente trascendente . 

111. LA INTENCIONALIDAD DE LA CONCIENCIA 

Decíamos que San AgusUn hace interesantes aportes al surgimiento del 
concepto de "intencionalidad de la conciencia"; sin embargo. Husserl realiza 
investigaciones que pueden servimos para realizar algunas reflexiones sobre el tema. 
Desde estas referencias. nos parece que la conciencia, por la posibilidad de ser 
trascendental, ejerce acciones que no poseen un sentido pre-determinado; más bien. 
consideramos que si bien cada acción que ella realiza tiene una determinación. ésta 
depende de cada caso en particular, es decir. depende de una situación vital que es 
posible cambiar, dependiendo de la situación cognoscitiva que se produzca. Asf. nos 
parece pertinente pensar que una de las cuestiones que caracteriza a la intenck>nalidad. 
corresponde a una especie de unidad de acción de la conciencia con aquello que se 
produce en ella (Objeto). A menudo surgen expresiones tales como: el objeto al cual está 
dirigida la conciencia; sin embargo, este tipo de expresiones no caracteriza aquello que 
sucede en el proceso de conocimiento; en el sentido que la conciencia como capacidad, 
como ámbito vacío, requlem de un referente, necesita de un Objeto. al cual a través de la 
trascendentalidad pueda dirigir su intencionalidad. 

La conciencia no produce algo acerca de, ella no COl'l9sponde a una especie de 
fábrica de objetos; por el contrario, más bien nos pa18C8 que es una relación cognoscitiva, 
una relación con el Objeto a que hace referencia. De manera que la intención 
corresponde a una característica de ser de la conciencia. La lntencionalidad. dirla Husser1. 
caracteriza y designa la manera de ser de la conciencia, en definitiva, constituye un 
aspecto que es esencial. 

De otra manera, la intenclonalidad no distingue subjetiva ni objetivamente a la 
conciencia, pues la acción que ella realiza y el resultado cognoscitivo son parte de la 
conciencia misma. En este punto, nos parece interesante los argumentos presentados 
ante planteamientos que tienen un origen puramente racionalista . 

a) La intenclonalldad propiamente tal. 

Bien sabemos que la palabra ln1iD.tiQ significa 'dirigif'SEf a', cuestión que nos motiva 
a pensar que las vivencias y actitudes anlmicas, por ejemplo. se dirigen a algo; de manera 
que la percepción es de algo, situación que se repite en el caso de la representación, del 
¡uicio. del recuerdo. de la esperanza, etc .. es decir. siempre se trata de deteiminadas 
fonnas de conducta que se dirigen a algo. 

Si analizamos una de estas formas de conducta, la percepción de un árbol por 
ejemplo, bien sabemos que nos es posible percibir su ubicación. cómo lo encontramos en 
el parque del Cerro Ñlelol. cómo él se interpone en nuestro camino de ascenso al mirador 
del cerro Cuando él se Interpone, podamos evitarlo siguiendo otro sendero y. en esta 
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conducta, ta percepción desempefla ooa función que nos parece fundamental: debido a 
que la percepción no constituye una mera acción sensorial, es decir, no corresponde a 
una pura fijación de la mirada que nos permita encontrar otro sendero . La percepción 
transcurre, fluye y coordina una realización de existencia del Sujeto, pensaría Ortega y 
Gasset. 

En una palabra, las percepciones me orientan, nos permiten encontrar nuestras 
respectivas ubicaciones y adecuamos a vivir cada ooa de las circunstancias que nos 
corresponda vivir. Mientras leo estas hojas puedo percibir1os a ustedes, percibir vuestros 
respectivos rostros, percibir la atención que ustedes prestan a la exposición , incluso, 
hasta de algún modo, es posible de percibir si se ha producido una suerte de 
comunicación y comprensión de lo que pretendo expresar. 

b) La percepción del Objeto. 

Haciéndonos cargo de la afirmación que tocia percepción es del algo, nos parece 
adecuado pensar que ese algo no se refiere a cosas que podemos mirar: más bien, en 
estricto, consideramos que corresponde a estados de cosas que podemos captar 
cognoscltivamente y, en este sentido, es posible de reconocer cómo en la conducta 
reside el dirigirse a. 

También, debemos decir que la acción de la conciencia de estar dirigida en un 
sentido determinado no es azaroso: por el contrario, la conciencia puede tomar cualquier 
dirección: sin embargo, sabemos que en cada relación cognoscitiva ella asume una 
dirección específica: ello, a nuestro entender, se produce justamente por una situación 
vital concreta, es decir, por una especie de interés Intencionado y selectivo. En este 
aspecto, podemos afirmar nuevamente, que no hay una separación entre Objeto y 
conciencia del Sujeto. En este tipo de situaciones (cognoscitivas) nos encontramos con 
una especie de unidad, fundada efl la acción de la conciencia con aquello que se produce 
en ella: entendido esto como un carácter de ser de la conciencia. 

En síntesis, nos parece poslble de afirmar que la lntencionalidad caracteriza y 
designa la manera de §el de la conciencia y, ello, poco tiene que ver con fundamentos o 
análisis de carácter psicológico o puramente fisiológicos. 
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EL COGITO CARTESIANO COMO DATO INTELECTUAL 

Flor Marina lbéñez Manallla (*) 

Descartes quiere establecer algo finne y constante en la ciencia. En búsqueda de 
este pnnclplo, debe partir forzosamente desde la duda. 

Sabida es la "Primera Meditación Metafísica" y por tanto la supondremos aquí. 

¿Todo es destruido por la duda? Yo que dudo ¿también? No, porque aunque el 
genio maligno emplee todo su poder y astucia en engal'\arme ~¡amás logrará que yo sea 
nada en tanto que piense ser algo" • "Yo soy, yo existo, esto es cierto; pero ¿cuánto 
tiempo? Todo el tiempo que dure mi pensar; pues, acaso podría suceder que, si cesase 
por completo de pensar, cesara al propio tiempo por completo de existir" (1). 

1. ¿Es el cogito ese principio finne y seguro de la ciencia que Descartes dice buscar ya 
en las primeras líneas de la "Primera Meditación?" 

2. ¿Qué prueba el cogito? ¿Qué lugar tiene el cogito dentro de la teoría del 
conocimiento de Descartes? 

En el primer juicio de existencia, •yo pienso, yo soy" , se afinna el pensamiento 
puro, y el alma clásica, mezcla de pensamiento y vida psíquica, ha desaparecido. La cosa 
pensante es pues solamente esprritu. 

No es por tanto, el yo puro de Descartes el que el cogito prueba, sino, la 
existencia de una actividad intelectual, y asr respondemos, rápidamente, a la segunda 
pregunta. 

El cogito no prueba la existencia de René Descartes, porque todas las categorías 
en que antes ubicaba su ser, se han esfumado ante la duda. Sólo permanece el 
pensamiento. 

Sin embargo, ¿no seré alguna otra cosa que me es desconocida? acerca de eso 
no me pronuncio. Hablo sólo de las cosas que conozco. Y conozco algo, dice Descartes, 
cuando lo percibo clara y distintamente. Este es el criterio de vérdad de Descartes; criterio 
que se aplica a las Ideas en mr. y no a las presl.l'ltas cosas fuera de mf' (2). 

¿Y qué ideas pueden aspirar a constreñir a un "espíritu atento" tal como lo hace la 
claridad y distinción del cogito? Las relaciones matemáticas. Relaciones entre naturalezas· 
simples cuyos vínculos también son simples. 

(•) Profesora Facultad de Educación y Humanidades, Universidad de La Frontera. 
(1) Descartes, R. : Meditaciones Metaflsicas, Meditación 11 /, Garcia Morente, pág. 100. 
(2) Menanteau, B.R.: El Idealismo Filosófico; Consejo de Rectores U. Chilenas, pág.27. 
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Asf, como estamos intelectualmente compelidos a pasar del "cogito" al "sum", asr, 
estamos intelectualmente compelidos a pasar -el ejemplo es de Descartes- de • x = 3" a • 
(X- 3) "'O". 

El coglto -escribe Piaget -es el resultado de la reflexión sobre la matemática (3). 

Si al cogito no lo consideramos asf, si no lo consideramos como un modelo, como 
una pauta de verdad, entonces, sók> servirá para estériles disputas. 

Hasta aquí tratamos de dejar en claro lo que es y lo que no es el cogito. Es una 
verdad primera, y aunque Descartes escriba en primera persona no es la prueba de un yo 
empírico. 

El cogito es la primera verdad, es el paradigma de cualquier proposición que aspire 
a pasar por verdadera, y sólo las proposiciones matemáticas pueden tener esta aspiración. 

Sólo la matemática, a semejanza del cogito, ejerce una compulsión intelectual. Si 
Descartes la pone en duda es porque piensa que las leyes del pensamiento se someten a 
la voluntad divina. 

Así lo entendió Pascal: "Yo pienso, luego soy", son los mismos en el espíritu de 
Descartes y en el esplritu de San Agustín, quien ha dicho lo mismo mil doscientos años 
antes. 

"En verdad, estoy lejos de decir que Descartes no sea el autor, incluso aunque lo 
haya aprendido en la lectura de este gran santo, pues sé cuanta diferencia hay entre 
esclibir una palabra al azar, sin una reflexión más extensa, y percibir en esta palabra una 
serie admirable de consecuencias. que prueba la distinción de la naturaleza material y 
espiritual , y hace de ella un principio finne y duradero de una física entera, como Descartes 
lo ha pretendido"(4). 

Pasaje de Pascal que Gilson comenta asf: 

"Desde luego que en ningún caso se podrá encontrar en San Agustrn el cogito 
como fundamento de una física mecanicista del tipo cartesiano. Acerca de este punto, 
cuya importancia es capital, Pascal tiene plena razón"(5). 

Entonces tenemos que el Organon matemático descansa enteramente en una 
intuición intelectual: el cogito. 

No cabe dentro de los límites de este artfculo el examinar si la empresa que 
Descartes se propona, se ha cumplido cabalmente. No cabe examinar aquí si la figura del 
mundo, del mundo sensible, que debemos asumir como verdadera es la que se pliega a 
unas ideas claras y distintas que son, en definitiva, relaciones matemáticas. 

Lo que creemos haber dejado establecido, es que el cogito funciona como un 
dato y que este dato constituye una pauta de verdad, modelo o paradigma en la reflexión 

(3) Brunschvig: Texto de Piaget citado por Brunschvig en Las Edades de la lntelígencia; pág. 132. 
(4) Pascal: De L' esprit Géométríque, Obras Completas La P1éiade: pág. 599-600. 
(5) Gilson: Etudes Sur Le Róle De la Pensée Medié vale dans la Formation du Systsme Cartesien; 

J . Vrin, páo.194. 
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sobre la matemática; cada proposición que se precie de verdadera ha de ceflirse a esta 
pauta de verdad. 

El cogito es autoconciencia o conciencia refleja, asf nos lo dice el mismo 
Descartes: 

~Pero se me dirá que esas apariencias son falsas y que estoy durmiendo. Bien, 
sea asr. Sin embargo, por lo menos, es cieno que me parece que veo luz, que oigo ruido y 
que siento calor; esto no puede ser falso, y esto es, propiamente, lo que en mí se llama 
sentir, y esto, precisamente, es pensar"(S). 

OBJECIONES AL COGITO 

Pero hay objeciones en contra del coglto que vienen desde los tiempos de 
Descartes. 

·¿Cómo podéis estar consciente, puesto que estar consciente es pensar? Para 
pensar esto, de que estáis consciente, pasáis a otro pensamiento, y de este modo, ya no 
pensáis más en la cosa que pensábais. Esto asf no estáis consciente de pensar, sino de 
haber pensado"(?). 

Joachim recoge este pensamiento de Burman. La objeción de Bunnan a la 
reflexividad del cogito apunta esencialmente a la discontinuidad del tiempo. Entre 
conciencia y conciencia de conciencia habrfa un hiato temporal, y, por tanto el cogito no 
consistirfa en lll pensamiento consciente de si mismo en un mismo acto. 

La objeción a la reflexividad intelectual se ha formulado también, sin referencia al 
tiempo. 

¿Puede la mente estudiar reflexivamente el conocer omitiendo lo conocido? Tal 
cosa, supone estudiar el sujeto abstracto del conocimiento, lo cual de suyo es una 
contradicción ¿Por qué? Porque sujeto y objeto constituyen dos momentos 
complementarlos del hecho concreto del conocimiento, pues, no hay conocimiento sin 
objeto, y no lo hay sin sujeto. 

En cuanto en toda experiencia concreta de conocimiento necesariamente hay 
dos polos: sujeto y objeto. Si el sujeto quiere verse a sf mismo en un acto de 
conocimiento, toma de inmediato a ese acto en objeto. 

Y la autoreflexlón o reflexividad supone la reducción del sujeto a objeto. Pero 
jamás pueden estos confundirse. Jamás uno de estos polos puede convertirse en el otro. 
El sujeto no pUéde tomarse objeto, pues, el uno no lo es, y nunca puede ser, 'el otro", 
nos dice Joachim. 

Descartes, sin embargo, nos habla dicho ya. 

•La cogitación pñmera por la cual aprehendemos algo, no difiere de la segunda, 
por la que aprehendemos la aprehensión anterior, y ésta no difiere de la tercera, por la que 
aprehendemos la aprehensión de la aprehensión"(8). 

(6) Descartes, R.: Op. cit., pág. 102. 
(7) Descartas, R.: Convsrsacíón con Bunnan; la P1éiade, pág.1359. 
(8) Descartes, R.: Respuesta a las VII ObjscíonBS', Adam Tannery. 
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Aquí vemos que para Descartes la primera ·cogitación" no se diferencia 
cualitativamente de ninguna de las otras siguientes, el pensamiento es siempre el mismo; 
la temporalidad no lo toca. 

Burman como Joachim pretenden ver una diferencia cualitativa entre cada 
pensamiento. Sostiene Joachim que el planteamiento de Descartes, que ve el acto 
reflexlvo como simple repetición de la experiencia original dentro de un paréntesis 
algebrálco, es insatisfactorio. 

·La metáfora del paréntesis con que Joachim quiere hacer intuible su objeción, 
pone a ésta en la lfnea de las objeciones de Burman y de Gassendl, según las cuales el 
pensamiento serfa una cosa"(9). 

Si recorremos cuidadosamente la argumentación de Descartes hasta el momento 
en que aparece formulado el cogito, vemos que todas las categorías en que Descartes 
ubicaba su ser se han volatilizado y sófo queda una actividad Intelectual que es siempre 
transparente a si misma. 

Resumiendo, el coglto es un dato y el paradigma del Organon 
matemático cartesiano. 

OBJECIONES AL COGITO COMO DATO INTELECTUAL 

Joachim sostiene, que no es posible la reflexividad del coglto en virtud de que ello 
significaría la reducción del sujeto a objeto, lo cual no es posible en un sólo y mismo acto, 
pues el acto de conocimiento exige de suyo las dos instancias, sujeto y objeto, pues 
ambas constituyen necesariamente dos momentos complementar1os del hecho concreto 
del conocimiento . 

Por tanto, tal reducción de sujeto a objeto implicarla: 

1) Una contradicción, en cuanto no puede haber auténticamente un acto de 
conocimiento faltando uno de los polos necesarios para que este se constituya. 

2) Habría un "hiato temporal" entre el "pensar'' que se quiere mirar como objeto, y el 
sujeto o acto de pensamiento que toma conciencia de ese "pensar'. 

Pero como dice Bruman, ya no seña el mismo pensamiento que se mira a sí mismo 
como tal. Luego, el conocimiento sólo puede mirar a otro conocimiento "pasado~ como 
objeto y no a sí mismo. 

Al respecto creemos que ambas consecuencias de Ja supuesta reducción del 
sujeto a objeto, implicadas en la objeción de Joachim a la •reflexividad" del cogito , las 
desvirtúa el quehacer mismo de la ciencia. 

El contrapunto que hace Joachim entre sujeto y objeto no le impide al cogito ser 
un paradigma de verdad. 

Pienso, luego la actividad del pensamiento queda en evidencia. Así es como 

(9) Menanteau, 8.R.: El Hipotético Punto de Partida del Sistema Spinociano. Revista Filosofía 
U. de Chile, pág.68. 
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podemos glosar el coglto sin excederio. Y esto sería trivial y nugatorio, tal vez, siempre 
que el trabajo teórico de Descartes se hubiese detenido allí. y decimos •serta~ . "tal vezw 
porque llduso la mera formulación del cogito constituye un esclarecimiento de la actividad 
cognoscitiva. Es, como Leibniz lo entendió, la primera verdad de hecho; paradigma de los 
siguientes pasos del espíritu. La luminosidad puntual del cogito preside a cualquier 
discurrir que tenga pretensiones de ciencia. 

En el quehacer efectivo de la ciencia, esos paréntesis algebráicos no son tan 
"triviales y nugatorios" como Joachlm pretende. Pues en el quehacer efectivo de las 
ciencias estos paréntesis se dan. Pascal lo hizo. 

Las experiencias de Pascal sugeridas por Descartes acerca de la presión 
atmosférica, son un buen ejemplo de estos paréntesis, "triviales" y •nugatorios" según 
Joachim. 

En la marcha efectiva del quehacer científico estos paréntesis existen, e aquí un 
ejemplo: 

"Los fontaneros, en el siglo XVII, notaron que las bombas eran incapaces de hacer 
subir el agua sobre los ocho metros. ¿Cómo es esto?. se preguntaron ¿Acaso la 
naturaleza no aborrece al vacío? 

Buscar un antecedente que explicara el fenómeno era empresa estéril. En este 
fenómeno como en cualquier otro. el universo entero está comprometido. Optar por la 
enumeración exhaustiva era no poder explicar nunca nada. 

Tomcelli construye unas formas mentales, y en seguida trata de encontrarlas 
realizadas en la naturaleza. Desde Aristóteles, se sospechaba que el aire pesa. 

Supuso, entonces, Torrlcelli que una columna de aire pesaba sobre el agua del 
pozo y la empujaba a través del caflo en que la bomba habla hecho el vaclo. 

Las formas a que aludimos recién son la presión del aire (p), la altura a que el agua 
se eleva (h), y una constante (r) que significa la densidad del agua, o de cualquier otro 
líquido. La elevación del llquido depende, entonces, de la presión ejercida por la columna 
de aira, y de la densidad del agua. ¡Red de relaciones subtendida al mundo sensible! 

Sabido es que Tonicelli verificó que el dato sensible se rige por la red de 
relaciones que la inteligencia le subtiende. 

No es tan sabido, sin embargo, cómo la tenacidad de las antiguas opiniones incitó 
al entendimiento a revisar sus anteriores pasos con mayor atención a fin de hacérselos 
más daros. O sea, que a su actividad primera, según habla Joachim, el entendimiento la 
dejó entre paréntesis. 

Estos paréntesis, Pascal los pone en apreciable cantidad. A cada objeción de la 
imaginación que compone mal su objeto", abre Pascal esos paréntesis (¿triviales y 
nugatorios?), que vuelven a confirmar las conclusiones anteriores. 

Estas aperturas son la actividad intelectual que puede volver indefinidamente 
sobre sr misma"(10). 

(10) Menanteau, B.A.: Op.cit. pág. 6Q-70. 
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Es bUeno recordar a Descartes como pensador de las ciendas. 

Descartes mismo objeta a su cogito como Dato. Lo objeta como un acto actual, 
indiviso, atemporal. Efectivamente, porque al ser la ciencia no t.na intuición, sino un 
proceso discursivo o un pasar de una o unas proposiciones implicantes a otras implicadas, 
entonces el cogito para que sirva de paradigma de verdad debe ser siempre actual. Esto 
sin embargo, parece ser psfquicamente imposible. 

"Porque podemos olvidar las razones y, sin embargo, tener presentes las 
conclusiones que de ellas derivan, no es llcito preguntamos si es posible tener una finne 
e inmutable corwicción de estas conclusiones en la medida en que recordamos que han 
sido deducidas de principios muy evldentes"(11). 

En buenas cuentas siguiendo a Hamelin, conocer para Descartes es un ver; ver 
las naturalezas simples y sus vínculos que también son simples. Pero cuando hay multitud 
de vínculos es, repetimos, imposible tener la cadena entera presente , asr entonces, se 
entiende eso de "tener presente las conclusiones y poder haber olvidado el principio~ . 

Para solucionar esta dificultad, Descartes propone, en la •Regla Xr, tratar a la 
deducción como una intuición; para lo cual se requiere un considerable esfuerzo 
intelectual. 

Así en la "Raga XI" sel'lala que es preciso lograr rapidez y seguridad en abarcar por 
entero y de una vez la serie completa de la enumeración como si fuese una sola Intuición. 

Luego, la diferencia que separa a la intuición de la deducción no surge de su 
esencia, sino de un hecho accesorio que es el hecho de consistir la inferencia en una 
"cadena de intuiciones", la cual en sf misma es una Intuición. Por ende, extraer una 
consecuencia es también ver, luego la deducción constituye esencialmente una intuición. 
Las naturalezas simples son objeto de la Intuición, son también los vínculos que unen 
entre sf las naturalezas simples. 

Sin embargo, esta solución psicológica parece no convencer a Descartes, y busca 
una garantfa para el proceso discursivo, de índole teológica. 

~cuando he dicho que no podemos saber ninguna cosa con certeza si 
previamente no conocemos a Dios, he dicho expresamente que me refiero a la ciencia de 
las concluslones"(12). 

Por esto es que Descartes busca una garantía para la ciencia, y la busca en Dios. 
Una garanUa para la ciencia, pero no para el cogito. 

En la "Meditación V" Descartes nos dice: "mi pensamiento no Impone 
ninguna necesidad a las cosas", ante esto, que a Desc'artes se le aparece como 
problema, él recurre otra vez a la garantra divina. 

¿Logra Descartes probar la existencia de Dios y por tanto garantizar la 
permanencia de la verdad del discurso? 

(11 ) Descartes, R.: Respuestas a las 11 Objeciones, La Pléiade. 
(12) !bid. 
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Podemos responder siguiendo a Cassirer, que si todas nuestras pautas lógicas y 
éticas no valen para Dios ¿cómo probar su existencia recurriendo a la ·111 Meditación.? Esto 
por un lado, y por último, "donde quiera que el pensamiento abandona su propio centro y 
su propia y autárquica rendición de cuentas, cae en manos de poderes externos, extral'\os 
a su propia esencia, ya se les llame "divino" o "demonracos~(13). 

Finalmente, ¿existe un conocimiento indubitable, verdadero e inmediato a partir 
del cual podemos fundar nuestro conocimiento y con ello la ciencia? 

Podemos concluir: 

1) No hay dato en la senso~percepclón, esto es, no existe una presencia inmediata y 
toda de una vez. No existe un espectáculo único, objetivo y válido para todo 
espectador. El testimonio senslble carece de valor teórico. 

2) SI hay dato en el nlvel Intelectual. Asl lo demostró Descartes. El coglto es 
un dato Intelectual. Descartes polemizó consigo mismo y encontró descanso en 
la garantía teológica, la cual, no consideramos válida desde el punto de vista de una 
fundamentación teórica del conocimiento. 

Pues, el pensamiento no debe abandonar su propia rendición de cuentas. 

A pesar de la polémica consigo mismo de Descartes y su salida teológica, 
consideramos que el cogito se sostiene como dato y como paradigma de verdad del 
discurso intelectual. 

(13) Cassirer, E.: El Problema del Conocimiento. Trad. W. Roces, pág. 507. 
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o. Hum•: EPISTEMOLOGIA DEL FUNDAMENTO DE LA INDUCCION 

Alex Esplnoza V. (*) 

Las tesis filosóficas de D. Hume no comparten los supuestos de la doctrina de R. 
Descartes, para quien la intuición intelectual fundamenta el proceso del conoclmiento(1). 

D. Hume asigna un rol importante a la experiencia. Según él, el proceso cognitivo 
se Inicia cuando las impresiones causan percepciones vivas como resultado de la relación 
constante entre los objetos. Varias de estas relaciones se presentan bajo la forma de 
causa-efecto; la noción de causalldad en la epistemología de Hume cumple una fooción 
Importante. 

Así, Hume elabora su empirismo: La causalldad no es una relación necesaria 
impuesta a priori a los fenómenos, es decir, una relación anaUtica, sino una relación 
contingente entre los objetos de percepción. La concepción de la causalidad en Hume es 
mecanlclsta como aquella sostenida por l. Newton: para conocer el estado de un 
fenómeno, es suficiente conocer las fuerzas que están en interacción con él(2). 

Desde esta perspectiva la relación se refiere a las cosas evidentes y claras, las 
cuales son utfllzadas sobre todo por el sentido común. Hume. en el tratamiento de la 
causalidad ha dado mucha confianza al sentido común, a la observación inmediata y a las 
ideas simples, como lo ha hecho también R. Descartes. 

Según Hume, las relaciones que existen entre los objetos o entre las ideas 
simples son acomodadas en la memoria. Esto lo Incita a descubrir el mecanismo que hace 
posible el traspaso de lo que está registrado en la memoria a las situaciones semejantes. 
Este mecanismo obedece a la asociación de las ideas efectuadas por la imaginación. 

¿Es posible que una causa particular tenga un efecto particular? o ¿Cómo es 
posible que a partir de un efecto determínado deduzcamos una causa detenninada? Las 
fundamentaciones de las respuestas a estas preguntas las encontramos en la 
epistemologla humeana, en nociones sociológicas y psicológicas. Hume realiza un 
exhaustivo análisis de los conceptos de costumbre, creencia y semejanza; son éstos los 
que penniten al conocimiento wlgar pasar de una causa particular a un efecto futuro. 

Si analizamos esta tesis epistemológica, podríamos afinnar que el proceso que 
hace posible el conocer, funciona de manera generalizante. El conocimiento tiende hacia 
la unificación de las Ideas Simples proporcionadas por la similitud que existe entre ellas, y 
esta similitud está garantizada por la estabilidad de los sistemas y ello posibilita la tonnación 
de hábitos. 

(*) Profesor de Filosofía, con estudios de postgrado en Francia. Ejerce la docencia en la 
Universidad de Tarapacá (en la ciudad d9 Arica). 
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Hume representa estas ideas en el siguiente párrafo: "Pues, después de una 
frecuente repetición yo encuentro la aparición de un objeto, el espíritu está determinado 
por la costumbre.puesto que habitualmente el objeto se ve acompal'lado de otro. Es por lo 
tanto, esta impresión, esta detenninación quien me proporciona la Idea de necesidad" (3). 

Estos propósitos afinnan que la repetición es una condición necesaria para la 
existencia de los sucesos. La repetición es la fuente de la asociación, pero la necesidad, 
como H0010 lo ha afirmado, no es una cualidad de las rosas (4). 

El proceso cognitivo, en circunstancias que lo cotidiano se realiza de manera 
inductiva. Hume escribe: "La apariencia quebrada de una rama en el agua; los diferentes 
aspectos de los objetos según sus diferencias de distancias; las imágenes dobles que 
nacen a causa de la presión ejercida en el ojo; y muchas otras apariencias de la naturaleza 
análoga. Estos temas escépticos , en verdad , desean solamente probar que no es 
necesario fiar ciegamente sólo en los sentidos, sino que nos es necesario corregir sus 
evidencias por la razón y por las consideraciones obtenidas de la naturaleza del medio, de 
la distancia del objeto y de la dispersión del órgano, son los criterios de la verdad y del 
error" (5). 

En esta dta se habla del status que Descartes ha dado a los sentidos y de la misión 
que debe realizar la razón. 

El escepticismo sensualista pasajero cartesiano podría parecer a Hume la decisión 
de introducir la duda en el entendimiento. e intentar hacer de ella un principio universal. 
Descartes, con la duda metódica desconHa en el conocimiento sensible como el único 
medio que otorga explicaciones válidas tanto al conocimiento vulgar como al conocimiento 
científico. El quiere más bien un principio universal que Justifique como verdaderas las 
opiniones y además busca la infalibilidad cognitiva. 

En Descartes el principio es el cognlto, el pensamiento. Si comparamos el pido 
de vista de Hume con las consideraciones cartesianas, nos damos cuenta que Hume trata 
de mostrar que la experiencia sensible no puede ser la única solución al problema de la 
búsqueda de un principio universal del conocimiento. 

Sin embargo, puede haber otra solución dada por el racionalismo y Hume piensa 
que ellas no pueden ser propuestas como verdades inmutables. Al respecto, en su obra 
Tratado de la Naturaleza Humana expone: "Nuestra razón debe ser considerada como una 
especie de causa, en la cual la verdad es un efecto natural, pero un efecto tal que él 
puede ser fácilmente prevenido por la intromisión de otras causas y por la inconsistencia 
de nuestras facultades mentales. De esta manera, todo conocimiento degenera en 
probabilidad, es más o menos grande según nuestra experiencia de veracidad o falsedad 
de nuestro entendimiento y según la simplicidad o la complejidad de la cuestión" (6). 

En esta cita se demuestra que la razón, como único medio garantizador de la 
verdad, no escapa a nuestra inconsistencia mental y que es, por lo tanto. digna de 
desconfianza. 

Al mismo respecto, en la obra Encuesta Sobre 91 Ent8f1dimiento Humano, Hume 
acentúa la misma problemática. Este tipo de problema se encuentra en la ciencia tísica, 
que no trasciende los marcos de la razón: "Lo absurdo de estas decisiones arduas de las 
ciencias abstractas deben si es posible, ser aún más tangibles respecto al tiempo que a la 
extensión. Un número finito de partes reales del tiempo que se suceden y se desvanecen 
las unas después de las otras, parece una contradicción tan evidente que ningún hombre 
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poclrfa pensarlo, por lo tanto, las ciencias han corrompido, alterado el juicio, en lugar de 
perfeccionarlo, no serla nunca capaz de admitirlo" (7). 

Asf, podríamos ser llevados a la convicción que Hume se encuentra en el 
escepticismo total, porque, ni el empirismo, ni el racionalismo pueden proporcionar 
fundamentos ciertos al conocimiento en general. ·s¡ aceptamos el escepticismo total, 
declara Hume, deberla ser a la Pyrron: •Las creencias no tienen justificaciones posibles; 
sólo la suspensión del juicio está permitido. Porque las sensaciones, que son la base del 
juicio, son cambiantes. Entonces, no hay base para las decisiones. Los sabios deben 
mantener el silencio y de esta manera, ellos podrlan encontrar la felicidad" (8). 

La intención de Hume no es permanecer en el escepticismo total, que implica una 
actitud delante de la vida, sino que trata más bien de abarcar una idea menos totaJizante de 
la posibilidad del conocimiento. Esta posibilidad del conocimiento se realiza gracias a un 
escepticismo que Hume califica de mitigado. El escepticismo mitigado tiene en cuenta por 
un lado el conocimiento por la experiencia, el conocimiento de lo cotidiano, por otro lado 
el conocimiento racional, conocimiento científico. Las contribuciones proporcionadas por 
la experiencia a la fundación del escepticismo mitigado, se representa, en el conocimiento 
vulgar, por la relación de objetos que existe en la percepción, relación que se representa 
por lo evidente, el conocimiento clentrflco en cambio supone la necesidad (9). La 
inferencia que nos lleva de los hechos pasados a la previsión de hechos futuros, es 
solamente probable: "Puesto que ia creencia que nosotros tenemos de un suceso crece 
o disminuye según el número de posibilidades o de las experiencias pasadas, es 
necesario conslderar1a como un efecto compuesto de la cual cada parte nace de un 
número proporcional de posibilidades o de experiencias" (10) . 

La otra idea que inspira el escepticismo mitigado es aquella según la cual nuestro 
conocimiento de la naturaleza es fonnal, es decir, que es el proceso racional el que nos 
pennite proyectar las estructuras abstractas sobre la naturaleza para comprenderla y que 
produce relaciones necesarias entre los sucesos: "Se puede por lo tanto afirmar con toda 
seguridad, yo pienso, que la cantidad y número son los únicos objetos propios del 
conocimiento y de la demostración" (11 ). 

En relación a esta última cita, podemos darnos cuenta que el escepticismo habita 
sobre todo en el orden de la experiencia de lo cotidiano, la cual nos proporciona 
informaciones incompletas, donde las relaciones entre los objetos son contingentes. 
Dicho de otra fonna, la puesta en marcha del conocimiento vulgar se realiza de manera 
inductiva o por ensayos. Sin embargo, la ciencia matemática nos proporciona verdades; 
Las inferencias son exactas. es decir, et deductivismo escapa de los dominios del 
escepticismo. 

Hasta aquf, hemos presentado algunos elementos importantes de la 
epistemologfa de Hume o de su teorfa del conocimiento. Para él, el conocimiento es el 
producto de un proceso Inductivo fundado en la creencia o el hábito, la cual nos ofrece 
solamente probabilidades en el conocimiento. Esto nos lleva, según Hume, a un 
escepticismo mitigado porque el deductivismo racional, utilizado por las ciencias 
matemáticas, lleva al conocimiento hacia las verdades exactas. El escepticismo mitigado 
cree en el racionalismo representado por el conocimiento cientfflco, es la ciencia con todo 
su proceder la que permite presentar explicaciones claras de la naturaleza, aunque Hume 
duda de los estados psicológicos que permiten desarrollar dichas explicaciones. 

El argumento, sobre la epistemología de Hume, que es necesario tener presente 
en nuestro trabajo es el siguiente: el conocimiento vulgar no puede justificarse, porque 
las opiniones no son más que creencias y proporcionan solamente probabilidades en el 
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conocimiento. Toda esta estructura conforma la tendencia escéptica de conocimiento 
vulgar. 

Para comprender mejor el sentido de la epistemología humeana, analizaremos los 
conceptos de Causalidad, Repetición, Necesidad, Creencia y Asociación. 

a) LA CAUSALIDAD 

HllTle aborda el tema de la causalidad desde la perspectiva de la representación 
inmediata considerada por la ciencia del siglo XVI 11 ( 12). Además, esta idea de la causalidad 
era la misma que profesaba Aristóteles respecto de la causa eficiente (13). La causalidad, 
según Hume, puede enunciarse bajo la forma siguiente: ·oos objetos aunque 
semejantes en absoluto y aunapareclendo en el mismo lugar en t iempos diferentes, 
pueden ser diferentes numéricamente, y como la fuerza por la que oo objeto produce otro 
puede jamás descubrirse meramente por su idea, es evidente que causa y efecto son 
relaciones de las que nos informamos sobre la experiencia y no por el razonamiento o 
reflexión abstracta" (14) . De esta manera, la causalidad es considerada como una sucesión 
en el tiempo, sucesión que puede ser percibida objetivamente, pero que al mismo 
tiempo, es transformada en una idea viva. 

Es cierto que nosotros aprendemos de lo cotidiano de esta forma. La Idea de 
conexión entre las cosas nos choca a cada momento de nuestra vida, pero Hume afirma, 
además, que no podemos conocer la causa de los fenómenos, que ella es ininteligible 
para nuestra capacidad de comprensión: ·cuando he admitido las relaciones de 
semejanza, contigüidad y causalidad como principio de unión de las ideas, sin examinar 
sus causas hice esto, más siguiendo mi primera máxima de que en el último término 
debemos contentamos con la experiencia que por falta de alguna causa especiosa y 
plausible pudiera haber aplicado a este asunto" (15). 

Esta idea que nos presenta Hume es una evidencia del estado del desarrollo 
científico de la época en la cual el conocimiento de los fenómenos se realizaba de manera 
causal. Se buscaba explicar reduciendo la multiplicidad y la diversidad a la simplicidad (16). 
La unidad era tomada por las leyes expresadas matemáticamente. Esta explicación es 
mecánica, porque ella la constitufa una causa única; el mecanismo como medio de 
explicación también reclama una representación ingenua de lo real. El mecanicismo es un 
modelo explicativo que pone en relación materia y movimiento. 

El realismo ingenuo representado por el causalismo o mecanicismo nos conduce 
de esta manera al detenninismo. Este detenninismo está expresado por Hume en la cuarta 
sección de su obra Encuesta Sobre el Entendimiento Humano: ·sien que no haya nada 
más que el azar en el mundo, nuestra ignorancia de la causa real de un suceso tiene la 
misma inflU9ncia sobrs el ent91'ldimiooto ella engendra la misma clase de creencia o de 
opinión" (17). 

Esto es una consecuencia del determinismo; el detenninismo es una cualidad de 
la naturaleza; dicho de otra forma, habría determinismo ontológico, afinnación que no es 
contradictoria con el indeterminismo epistemológico revelado por nuestra ignorancia de 
las causas. La ignorancia es ciertamente el concepto que proporciona significación al 
escepticismo humaano. Si llevamos nuestra reflexión más lejos, podríamos afirmar que la 
causalidad existe, que ella es una característica de la naturaleza y no una invención de 
nuestro espíritu. La causalidad existe tal vez independientemente de las caracterlsticas 
de nuestra racionalidad, ella pertenece al contenido de información obtenido por los 
sentidos. 
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La perspectiva escéptica, es decir, en el indeterminismo epistemológico, juega un 
rol importante en el proceso del conocimiento de lo cotidiano, porque progresa por 
ensayos, los grados de certeza dependen del grado de aproximación a la causa. Así. 
Hume afirma la idea siguiente: "Aún cuando demos la preferencia a aquello que se 
encuentra lo más habitualmente y que nosotros creemos que este efecto existirá, no hay 
que olvidar los otros efectos: sino que asignamos a cada uno de ellos una autoridad y un 
peso particular en proporción a la frecuencia más o menos grande que nosotros le 
hayamos encontrado" (18). 

El grado de aproximación de la certitud depende de la frecuencia o de la 
repetición del suceso en el pasado. Aquello quiere decir justamente que aquel que 
conoce a posteriori, a través de la observación, podría hacer predicciones (19). Existe otra 
manera de afirmar su empirismo: La causalidad existe en la naturaleza y la única manera de 
acercamos a la causa es a través de la conexión regular de los objetos que se presentan a 
nuestros sentidos. 

Desgraciadamente para Hume, y felizmente para nosotros, el desarrollo del 
conocimiento de la naturaleza o el desarrollo de la razón tiene lugar gracias al hecho que 
los vacíos gnosceológlcos son llenados por el espíritu. Me parece que el conocimiento 
progresa de la manera siguiente: tenemos acceso directo a partes de la realidad, después, 
gracias a las capacidades del lenguaje y de las matemáticas, podemos generalizar, llenar 
los vacíos dejados por la observación y proponer leyes, cuyo dominio de aplicación va 
mucho más allá de los pedazos de realidad observados. Dicho de otra forma, la 
experiencia puede desplegarse hacia lo desconocido gracias al lenguaje matemático . 
Conocimiento vulgar y científico se complementan. 

Así, por ejemplo, si se pregunta: ¿cuál es la causa que hace que la manzana caiga 
sobre mi cabeza?, el sentido común podría afirmar que es el viento o un terremoto; pero 
estas razones son solamente descripciones accidentales y no explicaciones causales. 
Según Hume, nosotros podemos dar informaciones acerca de las causas accidentales 
mientras que las causas necesarias permanecen escondidas (20). Newton ya habfa 
intentado dar una explicación a la cafda de los cuerpos en el transcurso de los ensayos 
realizados gracias a la especulación, este medio lo acercaba a la causa necesaria. La 
especulación es un proceso que comienza por la proposición de hipótesis y, con la ayuda 
de las matemáticas podemos generalizar y predecir. 

Respecto a las consideraciones de Hume sobre la causalidad, es interesante 
acordarse de algunas ideas de J. Lachelier, que se encuentran en su obra Del 
Fundamsnto dG Ja Inducción. Afirma que la escuela empirista propone como fundamento 
del conocimiento o de la inducción la confianza asignada a la repetición de los fenómenos 
que se apoyan sobre la estabilidad de ta naturaleza (21). Esta confianza hace posible que 
Ja creencia sea más segura y, además, la confianza crece a medida que la experiencia 
confinna los fenómenos esperados. De esta confianza, según los empiristas, obtenemos 
inducciones espontáneas. Pero Lachelier se cuestiona en. qué consiste la inducción 
espontánea. Si la inducción es verdaderamente espontánea, ella no admite la 
participación de la imaginación, y la ciencia ¿qué serla de ella? Esto sería su negación. 

La crítica del empirismo dirigida por Lachelier versa sobre la concepción errónea 
que poseen acerca de la causa eficiente en tanto medio fundador del proceso inductivo 
del conocimiento. Según Lachelier, la causa eficiente es un resultado subjetivo del 
hombre que impone a la realidad, porque la relación entre las cosas se transforma en 
relación de pensamiento. El interés radica sobre los lazos establecidos entre las cosas 
más que sobre las cosas, ellas mismas que permanecen tuera de nuestra razón , es un 
principio puramente formal. La realidad se nos escapa. La causa eficiente no es capaz de 
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mostramos la relación entre el pensamiento y la realidad cognoscible. Así, Lachelier 
afirma: "Es necesario, por lo tanto, encontrar un medio que posibilite el pensamiento y la 
inteligibilidad de lo real" (22). 

Lacheller sugiere que el principio de la inducción o aquel de la bl.lsqueda de la 
causalidad se encuentra en el principio de causa final. Cada componente de la naturaleza 
tiene ~ finalidad, esta finalidad exige la organización armónica de sus componentes. 
Para los empiristas como Hume lntenogarse sobre la teleología natural no tiene sentido. 
Las conexiones o las relaciones existentes entre las cosas no poseen una finalidad. La 
única relación que se encuentra entre las cosas ser(a aquella que corresponde a la causa 
eficiente. No hay ninguna posibilidad de que existan. hablando metafísicamente, 
proyectos en la naturaleza. 

Una interpretación empirista sobre el concepto de detenninismo no puede 
realizarse sin la idea de la pluralidad de causas. La pluralidad de causas inquieta nuestro 
espíritu, porque la espiritualidad humana está acostumbrada a explicar los fenómenos a 
través de lo simple. 

El desarrollo de la espiritualidad comienza con la armonía general producto de la 
percepción; percepción que nos presenta la relación entre los objetos representada por 
la relación de causa eficiente. Estas annonlas son una expresión de la uniformidad de la 
naturaleza, representada, en el conocimiento cientrfico por las leyes. Pero, según 
Lachelier, serfa ingenuo considerar que las leyes son solamente producto de nuestras 
observaciones de las causas eficientes. Es necesario, además, Ir a la búsqueda de las 
causas finales, las cuales podrán proporcionamos explicaciones. No podemos encontrar 
las causas finales en las relaciones entre las cosas, sino en la capacidad intelectual del 
hombre. 

Este punto de vista del finalismo producto del realismo espiritualista de Lacheller, 
puede compararse al punto de vista de Lecompte Du NoOy en donde la entropía 
caracteriza la finalidad de la naturaleza: "La entropla expresa la tendencia del universo 
hacia el desorden. La evolución del universo tiende hacia un estado caracterizado por una 
homogeneidad, una simetrla, una isotropra completa. Cuando llegue este estado, ningún 
punto del universo podrá distinguirse de ningún otro, puesto que poseerán todos las 
mismas propiedades. El tiempo y el espacio no tendrán sentido, es en este sentido que 
es necesario entender la palabra desorden. En ese entonces el equilibrio pertecto 
reinará, la temperatura será ooiforme, la entropía será máxima" (23). 

La finalidad de la naturaleza según Lecompte Du Noüy podemos encontrarla en la 
misma naturaleza. Esta afirmación no es contraria a la propuesta por J . Lachelier, más bien 
complementaria. Es el hombre quien propone la finalidad, según Lacheller, pero es la 
naturaleza quien debe verificarla, según L. De Noüy. 

Es evidente que el hOmbre en tanto que componente de la naturaleza, debe 
restituir la am10nfa, como lo afirma Lachelier, para justificar el firialismo: "estaba reservado al 
trabajo superficial del hombre de introducir en las cosas un grado de armonra y de belleza 
que faltaba aún a las obras vivientes de la naturaleza { .. . ) La fecundidad de la naturaleza 
se encuentra por consiguiente completamente, aunque bajo otra forma, en la libertad del 
hombre ... " (24). · 

Estas tesis tratan sobre una especie de apología de la espiritualidad humana que 
permite ir más allá de la percepción; el espllitu va más lejos para proporcionar 
explicaciones, para descubrir las causas escondidas, asf lo afirmarla D. Hume. Es verdad 
que la espiritualidad humana es necesaria en tanto que producto de la naturaleza para 
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descubrir la finalidad de ella. Pero no es todo, la naturaleza está altf para confinnar la 
finalidad proporcionada por el espfritu. Si no hubiera sucesos naturales para confinnar 
aquello que propone la espiritualidad, no podríamos hablar de finallsmo en la naturaleza y 
nuestro espíritu no podrla permanecer tranquilo en el azar sin Umltes. La tranqullldad 
espiritual es una cualidad Inherente al hombre. 

La causalidad final puede vincularse con la Idea de unicidad de la causa. Una sola 
causa jalarla el todo: causa que según Hume, estaría escondida. Esta causa es 
considerada como inmutable, absoluta, terminada y perfecta. Esta hipótesis puede ser 
mantenida sin problemas en el orden metatfsico porque la razón tiende siempre a explicar 
los fenómenos haciendo un llamado finalmente a un número reducido de principios 
simples. Sin embargo, en el orden de la ciencia física, no es fácil satisfacer este Ideal. 

Las exigencias deterministas postulan a veces la causalidad y aqur tenemos una 
descripción clásica de eRa: ·E1 estado presente del sistema de la naturaleza es aquello que 
era en el momento precedente, y, si nosotros concebimos una inteligencia que, por un 
instante dado, hace suya todas las relaciones de los seres de este universo, ella podrá 
detenninar por un tiempo cualquiera, tomado en el pasado o en el futuro, la posición 
respectiva, los movlmíentos y las afecciones de todos los seres" (25). 

Aparentemente, el concepto de causalidad, entendida de esta manera, no puede 
aplicarse en microffsica. En la física de partículas estamos obligados, según los 
especialistas, en revisar los conceptos cuya claridad se presupone cuando se habla de 
causalidad (26). 

Los metodólogos en general aceptan la idea de la utilización de la causalidad y el 
determinismo como principios metodológicos para orientar la Investigación. Pues, se 
encuentra que la causalidad estadística es casi indispensable, porque la relación causa­
efecto no es completa, ni necesaria, sino de grado. 

b) LA IDEA DE CONEXION NECESARIA 

En el libro La EnCUGsta sobre el Entendimiento Humano, D. Hume trata de analizar 
algunas ideas que, seglln su opinión, están poco eraras. Entre ellas, se encuentra la idea 
de conexión necesaria. Hume, como es habitual, utiliza la concepción empirista para tal 
aclaración. El propone ir a las ideas simples o más blen a las Impresiones para ver si all! 
encuentra la idea de necesidad. 

Pero él se da cuenta que la idea de conexión necesaria no se encuentra en las 
impresiones. Por consiguiente, él escribe: "Cuando miramos fuera de nosotros hacia los 
objetos exteriores y que consideramos la operación de las causas, no seremos nunca 
capaces, en un sólo caso, de descubrir un poder o una conexión necesaria, una cualidad 
que liga el efecto a la causa y que haga de una la causa infalible de la otra. Encontramos 
solamente que una sigue la otra efectivamente. La impulsión que la primera bola de billar 
se acompaña del movimiento de la segunda. He aquf todo lo que aparece a los sentidos 
externos. El espíritu no siente ningún sentimiento, ninguna Impresión interna de esta 
sucesión de objetos. En seguida. no hay, en un caso aislado y particular de causalidad, 
nada que" pueda sugerir la idea de poder o de conexión necesaria" (27) . 

Como acabamos de ver, la idea de conexión necesaria no es una cualidad real, la 
Idea de necesidad debe ser derivada de las operaciones de nuestro espíritu. Hume 
enfrenta la posibilidad siguiente: "Veremos si esta idea se deriva de una reflexión sobre 
las operaciones de nuestro espfritu y si ella es una copia de una impresión intema" (28). 
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En la filosofía de Hume la entidad responsable de la reflexión sobre las 
operaciones del esplritu es la vohM'ltad. 

El problema propuesto es aquel del saber cómo la relación entre ta volootad y las 
operaciones del espíritu es posible, o cómo la voluntad ejerce su poder sobre los órganos 
del cuerpo. Pero, Hume se da cuenta que ta voluntad está limitada porque, por ejemplo, 
ella no puede ejercer su influencia sobre el corazón o sobre el hígado, y que la voluntad 
se ve a menudo limitada por la experiencia: ~Un hombre súbitamente atacado de parálisis a 
la piema o a los brazos o que esencialmente ha perdido sus brazos, intenta primero y 
frecuentemente de movertos y emplear1os de acuerdo a su oficio habitual ( ... ) Pero la 
conciencia no se equivoca nunca ( ... ) es de la experiencia sola que nosotros aprendemos 
la acción de nuestra voluntad~ y agrega que "La experiencia nos enseña solamente cómo 
un suceso sigue constantemente otro sin instruimos sobre la conexión escondida que 
liga uno al otro y los vuelve inseparables" (29). 

Es a través del movimiento de los órganos que nos damos cuenta de la existencia 
de la conciencia, pero no percibimos la relación entre la Intención de ta voluntad y la 
ejecución del movimiento. 

D. Hume, aún una vez más, encuentra que él debe detener su análisis, porque ni 
la experiencia ni el espíritu pueden proporcionamos una exp0cacl6n de la conexión 
necesaria. Pero él quiere ir más lejos para probar que ta idea de necesidad no es un 
atributo de las cosas. El llega, por ejemplo, a suponer ta existencia de una divinidad que 
determina todas las leyes del universo aun las relaciones cuerpo-alma, pero Hume declara: 
"De dónde, yo le imploro, adquirimos la idea, no tenemos ningún sentimiento, ninguna 
conciencia de este poder" (30) . 

Leyendo esta cita, nos damos cuenta que Hume comienza a aceptar el 
escepticismo donde la Ignorancia será el principal protagonista. ¿Es más diffcil concebir 
que el movimiento puede nacer de la impulsión más que de la voluntad? Todo aquello que 
conocemos, no es más que nuestra profunda ignorancia en los dos casos" (31) . 

A pesar de las tentativas '9ducclonistas, Hume está convencido de que la idea de 
conexión necesaria entre los sucesos no existe y que hay solamente conjunciones: "Ellos 
~os sucesos) parecen, afirma Hume, estar en conjooción , y no en conexión y agrega: "Y 
no podremos nunca tener la idea de una cosa que aparezca a nuestros sentidos externos 
o a nuestro sentido interno, la conclusión necesaria es, al parecer, que nosotros no 
tenemos del todo la idea de conexión o de poder y que estas palabras no tienen 
absolutamente ninguna significación cuando se las emplea en los razonamientos 
filosóficos o en la vida comente" (32). 

Esto quiere decir que la idea de conexión necesalia no tiene ningún valor, y que 
se trata. tal vez. de una expMsión ante la cual más vale pennanecer en silencio. He aquí 
una manera de expresar la actitud de los positivistas (porqye el negativismo filosófico 
niega más cosas que las que afirma). 

Pero para permanecer satisfechos debemos, según Hume, considerar la idea de 
conexión necesaria como resultado del hábito que se forma por las conexiones 
constantes entre los objetos que causan las impresiones: "Esta, conexión que sentimos 
en nuestro esplritu, esta transición costumbrista de la imaginación de un obJeto aquél que 
la acompat'la habitualmente es por consiguiente el sentimiento o la impresión de donde 
formamos la idea de poder o de conexión necesaria" (33). 

Serfa la costumbre la que permitirla al entendimiento unir las impresiones, es la 



D. HUME: EPISTEMOLOGIA DEL FUNDAMENTO DE LA INOUCCION ... 

costumbre quien establece las conexiones, pero la costumbre establece las conexiones 
sin conocer la esencia de los objetos. Es por esto que Hume pennanece en el 
escepticismo, dlcho de otra manera: "La costumbre causa la inferencia, aflnna M. 
Malherber, en relación al hábito, pero ta esencia de la causa pennanece obscura y no es 
por ella que se obtiene el efecto" (34). 

Hume, en el desarrollo de sus Ideas, busca establecer lila base sólida a la idea de 
conexión necesaria, pero cada vez encuentra dificultades que son dlffciles de sobrepasar 
y conciuye afirmando que la única solución es pennanecer en el escepticismo mitigado. 

Sl la Idea de conexión necesaria no encuentra una base sólida en los argumentos 
propuestos por Hume, entonces, el conocimiento que se desarrolla de manera Inductiva. 
permanece, ella también, sin base sólida. La relación constante de los objetos, facultada 
por la operación que se realiza en la experiencia que tenemos de la realidad, nos da 
solamente probabilidades en relación a un suceso que tuvo lugar en el pasado y que 
esperamos en el futuro. 

La idea de necesidad está escondida, según Hume. Esto quiere decir que él no 
niega su existencia; él niega solamente que no podemos conocer1a. El admite Ignorancia 
ante los mecanismos escondidos de la naturaleza. 

La Idea de necesidad está a menudo ligada a la idea de determinismo. Según 
Hume. lo que detennina la conexión necesaria son las regularidades macrofenoménlcas, 
principalmente ellas son formadoras de nuestro conocimiento vulgar. Pero estas 
regularidades pueden ser consideradas, según el pensamiento de Hume, como prácticas 
e ingenuas desde el punto de vista de la creencia en las regularidades. 

El aspecto pragmático de las regularidades de los fenómenos en el orden 
macrofenoménico, está claramente reflejado en la epistemologla de Hume, y en la noción 
de "hábito". Gracias al hábito, podemos conocer y establecer relaciones con las cosas y 
esto nos penTiite realizar la vida. 

La actitud justlflcaclonista del empmsmo humeano, presenta un aspecto 
pragmático para el conocimiento. Asl, por ejemplo, si se lanza cualquier objeto y él 
siempre caerá, podrlamos extrapolar y afirmar que, cualquiera saa el objeto lanzado sobre 
nuestro planeta, él siempre caerá. El mundo cognitivo se realiza gracias a las conexiones 
regulares reales que modlfican Jos sentidos y, a través de ellos, según Hume, Inferimos la 
nacesidad; pero es una necesidad como petición para sobrevivir, necesidad formada a 
partir del contacto que se tiene con las cosas, necesidad concebida gracias a su utilidad. 

Podemos darnos cuenta que el determinismo de Hume puede ser pragmático y 
por lo tanto, compatible con su escepticismo. 

La ingenuidad del aspecto pragmático de la n~cesldad, producto de las 
regularidades macrofíslcas en el orden del conocimiento. puede representarse de la 
siguiente manera: lo visto se explica por lo visto, por ejemplo, cuando alguien pregunta 
sobre la naturaleza de la lluvia o el fuego, a menudo se dan explicaciones deterministas, 
se trata de mostrar las relaciones necesarias entre las causas y los efectos. Pero, esto es 
verdad especialmente a nivel macroflsico. Este tipo de explicación es Ingenua, la llUvla o el 
fuego son finalmente justificados por la ffsica donde tas explicaciones son complejas y 
hacen un llamado a entidades inobservables. 

Pero. aún más. la física de partlculas. que trata de explicar los niveles 
macrofenoménicos, se ve enfrentada a serios problemas, es por esto que la macroffslca 
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debe manejar elementos proporcionados por la especulación del esp fritu, proponiendo 
hipótesis y teorías (35). 

La necesidad pragmática considerada por Hume es ingenua porque la razón, en lo 
que concierne la macrofísica, ha debido desarrollar sus cualidades para ir m~s allá de la 
simple percepción de las conexiones de las causas. Podemos tal vez afirmar que et 
determinismo de Hume es ontológico porque él supone que en la naturaleza existen 
leyes, porque en la naturaleza existen causas escondidas. Pero podemos afirmar también 
que el pensamiento de Hume desarrolla un indeterminismo epistemológico en la medida 
en que el escepticismo considera que nuestra razón no puede ir más lejos que el hábito. 

En resumen, el pensamlMto de Hume admite la Idea de conexión necesaria. pero 
él afirma que ella está escondida, posición que gesta la postura escéptica y que pone en 
evidencia el proceso inductivo del conocimiento hacia las conexiones escondidas. 

e) LA REPETICION 

La idea de repetición Juega un rol muy importante en el proceso del conocimiento 
tal como es concebido por Hume. Hemos visto que este concepto aparece en los dos 
componentes anteriormente tratados. Asf, la causalidad exige la repetición y la necesidad 
entendida en términos pragmáticos también nocesita de ella. 

¿ CUál es el significado del concepto de repetición en la epistemologfa humeana? 
Podemos afirmar con certeza que la repetición está estrechamente vinculada con la Idea 
de predicción. La repetición es la aparición renovada de un suceso en el pasado o en el 
presente, dejando la posibilidad que este suceso se repita en el futuro. Así, por ejemplo, 
Hume nos dice: "Aún cuando demos la preferencia a lo que se encuentra lo más 
habitualmente y que creemos que este efecto existirá, no es necesar1o que obviemos los 
otros efectos; pero es necesar1o que asignemos a cada uno de ellos una autoridad y un 
peso particular en proporción a las frecuencias más o menos grandes que hayamos 
encontrado" (36). 

Estos elementos nos muestran la importancia de la frecuencia de los sucesos para 
el conocimiento (37). La repetición nos acerca a la verdad. Pero Hume está consciente de 
la existencia de otra manera de considerar la repetición que es aquella que llamamos hoy 
en día probabilidad a priori. Por ejemplo, la probabilidad de obtener los ases con un lance 
de un dado normal es: .. p(A,D)=1 /6. Hume afirma: "Un dado que tiene cuatro caras 
marcadas con cierto número y dos de ellas con un otro, nos proporciona un ejemplo 
manifiesto y cómodo de esta superioridad" (38). Y además: "Las probabilidades de 
aparición de las primeras respecto a las segundas son mayores" (39). 

Así, pod8mos sostangr qug Hume conside~ dos fonnas diferontes de analizar la 
repetición, y que la que tendrá mefor aceptación es aquélla del frecuencialismo o aquélla 
de la probabilidad a posteriori. Afirmamos esto porque la creencia es el resultado de la 
repetición de los sucesos en el pasado. 

Podemos preguntamos: ¿Cómo pueden ser los sucesos de la repetición , 
establecen ellos una relación de semejanza o de identldad?(40). 

Consideremos estas series: 1, 1, 1, 1 .... ó 1,2,3,4 ..... aquí existe la repetición del 
número 1 . El suceso repetido es idéntico: Primero porque él presenta tas propiedades de 
la simetría, siendo que la cifra se encuentra en la misma posición en cada serie; segundo, 
la repetición es idéntica porque ella es transitiva (si A es igual a B y B igual a C, entonces A 
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es igual C) ; tercero, cada unidad es igual a sí misma. Por lo tanto, la identidad existe en la 
serie de la repetición del suceso. 

Los tres criterios, que debe satisfacer la serle para cumplir con la propiedad de la 
identidad, están lejos de cumplirse en la epistemologra de Hume. En efecto, Hume nos 
habla siempre de semejanza; la semejanza siempre agrupa elementos que no son iguales. 
sino que poseen algunas características comunes. De esto se deriva que: los evantos 
que componen la repetición no son idénticos. 

A la luz de este último punto, en donde la repetición no está compuesta de 
elementos idénticos, podemos hablar entonces de frecuancialismo, que es una mánera 
de expresar la repetición de los sucesos similares y no idénticos. Esto quiere decir, por 
ejemplo, que después de haber lanzado un dado, supongamos 60 veces, obtendremos 
el as 9 veces, tenemos p(A,D)=0, 15 lo que se expresa literalmente así: MEn el estado 
actual de nuestra experiencia, la posibilidad de obtener un as sobre un lance de dado es 
de 0, 15". Pero se trata solamente de una estadística, la identidad no está establecida, 
porque si continuamos los lances, la probabilidad de aparición del evento cambiará. 

Estos antecedentes serían otra manera de justificar el escepticismo de Hume. La 
observación no nos muestra una repetición de sucesos Idénticos: encontramos allí 
solamente relaciones de similaridad. Sobre este tema, relacionado con la repetición de 
sucesos similares, R. Bouveresse nos sef'iala la crítica epistemológica de Popper contra 
Hume (41). 

Popper considera que no existen las repeticiones con carácter objetivo: primero, 
las repeticiones presuponen la similaridad y, en seguida, la similaridad no tiene su propia 
existencia. Hume, en cambio, afinna que la similaridad está escondida o que la naturaleza 
está constituida por una unifonnidad escondida representada por una constante. Dicho 
de otra manera, esta constante está dada por la repetición del fenómeno, y es ella la que 
conforma la similaridad. La similaridad es U1 resultado de la naturaleza. Para K. Popper esta 
tesis es utópica. Para él, las repeticiones son el punto de llegada del conocimiento , dicho 
de otra manera, el conocimiento no comienza con las repeticiones, sino las repeticiones 
son un resultado propuesto. Esto, lo confirma el convencionalismo en el conocimiento 
según Popper. 

Según Hume, el proceso del conocimiento, en ténnínos generales, busca la 
generalización gracias a la repetición. Es necesario saber cuántas wces un mismo suceso 
se presenta para que tengamos un grado alto de seguridad en la decisión. Así la 
repetición hace un llamado al frecuencionalismo, ésta es otra manera de presentar el 
proceso Inductivo en el conocimiento . Pero las caracterrstlcas atribuidas por Hume a la 
repetición nos conducen a una concepción escéptica del conocimiento de la realidad. 

d) LA ASOCIACION 

La idea de asociación, en Hume, resulta de la consideración de ciertos 
precedentes psicológicos con intenciones epistemológicas. 

El proceso de la asociación, según Hume, es una necesidad propia del pensar 
que posibilita la conexión entre las ideas. Al respecto propone tres principios que facilitan 
la conexión: "Para mí, afirma Hume, pareciera que existen tres principios de conexión 
entre las id&as, estos son: La semejanza , la contigüidad en el tiempo y en el espacio y la 
relación causa-efecto" (43). 
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Estos principios que dirigirtan el proceso de la asociación nos hacen pensar en el 
atomismo: la realidad se nos presenta de manera analltica. As!, la semejanza. la 
contigüidad en el tiempo en el espacio y la relación causa-efecto, son principios que 
necesitan de la separabilidad y de la localización de cada suceso. Según Hume, el lugar en 
donde los principios funcionan, es en la imaginación: ·Así, pues, cuando el espíritu pasa 
de una idea o impresión de un objeto a ta idea o creencia de otro, no está detenninado por 
la razón, sino por ciertos principios que asocian entre sr las ideas de estos objetos y las 
unen en la imaginación" (44). 

Es claro que la destitución de la razón, como gura de la conexión de ideas, tiene 
una Interpretación; la interpretación que podemos atribuir es que debemos aceptar un 
principio de experiencia externo que Hume llama: ·coSTUMBRE". Asl, la costumbre, 
fundada sobre los sucesos externos de la realidad, engendra la asociación. Pero, 
¿podemos someter a la duda dicha fundamentación diciendo, por ejemplo, que es 
posible que las conexiones de sucesos externos puedan tener también una realidad 
subjetiva en la memoria o en la imaginación? Dicho de otra manera, si Hume ha luchado 
para que los conceptos tengan una basa sólida en la experiencia o en las sensaciones, 
¿por qué entonces ha fundado la asociación en un psicologismo subjetivo?. 

En relación a esto úlümo, Hume está consciente que los mecanismos psicológicos 
son diflciles de explicar, afinna: "Puesto que la imaginación puede separar todas las ideas 
simples y que ella puede unirias de nuevo bajo alguna fonna que le plazca, nada serla más 
inexplicable que las operaciones de esta facultad. Si algún principio universal no la gula , la 
volvla uniforme. en alguna medida, en todo tiempo y en todo lugar"(45). 

Consciente de los problemas que nos presenta la psicología, que busca una 
explicación clara de los mecanismos psicológicos que causan asociaciones, Hume 
prefiere aceptar los preceptos sociológicos. Sobre esto, podemos afirmar que la 
asociación es un resultado del cual estamos habituados: es la comunidad la que decide 
cuando realizamos asociaciones. Es cierto que Hume habla de los principios de asociación 
a los cuales ya nos hemos referido, pero hablar de principios no significa que se ha 
designado una entidad psicológica escondida. Pensemos en la contigüidad: la 
constatamos porque estamos acostumbrados en la vida corriente a ver los sucesos 
ligados los unos a los otros. 

El concepto de asociación, en Hume, toma su significación en las costumbres de 
una sociedad y la asociación es válida gracias a un criterio público, porque la asociación, la 
conexión de ideas, dependen de las creencias y de la repetición de los sucesos en la 
realidad. 

Hume ha intentado eliminar toda intención dualista (realidad y pensamiento) a 
través de la interpretación sociológica, teniendo en cuenta, la prioridad de las impresiones 
como causas de nuestras ideas. En términos modernos se puede afirmar que la 
concepción psicológica de Hume es flsicallsta o materialista. El.fisicalismo es una doctrina y 
una reacción dirigida contra el subjetivismo que supone el solipsismo. El desarrollo del 
fisicalismo se debe a la influencia del empirismo lógico que trataba de buscar un 
mejoramiento de la epistemología científica. Una de las tareas del fisícalismo era reducir los 
actos de percepción a una fomia de behaviorismo (46). 

A pesar de la tentativa de fundamentar el racionalismo sobre un psicologismo 
sociológico, debemos pemanecer en el escepticismo, porque la creencia en la cual se 
fundamenta la asociación admite solamente probabilidades en las conexiones de las ideas 
y no la certitud. 
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•) LA CREENCIA 

Se subentiende que es la idea de creencia la que da sentido a las otras ideas que 
ya hemos expuesto. Para Hume, la creencia se define de la siguiente manera: "Por 
consiguiente, una opinión o creencia puede ser más exactamente definida como una idea 
vivaz relacionada o asociada con una impresión presente" (47). 

Es eVldente que la definición de creencia está fundada en la memoria, porque en 
ella es justamente el lugar ocupado por las ideas vivas y es a partir de la memoria que la 
imaginación realiza las inferencias concernientes a otros sucesos. Pero, lo que posibilita, o 
más bien, lo que garantiza la presentación de ideas vivas, es la costumbre. 

Podemos agregar que la operación de justificar las inferencias no puede atribuirse 
al esprrttu: • ... Puesto que el espíritu no puede remontar al infinito en sus inferencias" (48). 
Es, justamente, por esto que la creencia detiene la inferencia en nuestros sedimentos 
culturales tomados por la repetición. 

Cuando Hume se propone el problema sobre el mecanismo que posibilita la 
operación de fonnar una creencia a partir de una inferencia no justificada, él escribe: "Esta 
operación del espllitu que produce la creencia en un hecho, ha sido hasta aqu(, pareciera, 
uno de los más grandes misterios de la filosofía; nadie ha dudado ahora que existe 
dificultad en explicar1o. Por mi parte, debo declarar que sobre este tema encuentro una 
considerable dificultad" (49). 

Ante la imposibilidad de fundar las operaciones del esplritu, se deberla 
permanecer en la ignorancia de tales operaciones, pero para Hume está claro que el 
fundamento de la creencia debe venir, finalmente, de una manera de adaptación que 
debemos tener delante de la realidad. Del hábito proviene la cmencla: "La costumbre es el 
principio que ha realizado esta correspondencia tan necesaria para la conservación de 
nuestra especie y para la dirección de nuestra conducta en todas las circunstancias y en 
todos los sucesos de la vida humana" (SO). 

Pues, la creencia que un suceso pasado se producirá de nuevo mafíana, es 
requisito para nuestra especie en vista de la sobrevivencia; dicho de otra manera, se trata, 
entonces, de una necesidad biológica al estilo de Darwin. 

Según Hume la creencia no descansa sobre un suceso sagrado, es decir, una 
cosa desconocida, con lo cual no tenemos el derecho de relación; al contrario, la creencia 
descansa sobre sucesos que pasan en la realidad, que nos tocan y gracias a los cuales 
podemos conservamos. 

Asf, en un primer tiempo podemos afirmar que la creencia se forma como una 
necesidad cultural; en un segundo tiempo, ella es también una necesidad biológica, el 
escepticismo de Hume no es ni biológico ni sociológico, tertemos lo que es necesario 
para vivir y para comunicar. El escepticismo es epistemológico y lógico: somos Incapaces 
d9 justificar las creencias por pasos lógicos, 9S decir, válidos. 

El proceso del conocimiento fundado sobre un soclologismo biológico del 
concepto de creencia encara directamente algunas teorlas del aprendizaje. Nuestro 
conocimiento está fundado por la repetición, nos dice Hume, es ella quien proporciona 
confianza a nuestras creencias. Es importante retener esta afirmación porque el falibilismo 
de Sir Kart Popper critica estas afimaciones. Para Popper la creencia (o el hábito de 
aprendizaje) es un producto del aprendizaje por ensayo y error. 
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Es el error el que gufa el aprendizaje porque se aprende por la corrección de los 
errores. Esta concepción sirve de apoyo al behaviorismo moderno que se realiza gracias a 
la teoría del refuerzo. Dicho en otras palabras, no es solamente la repetición la que 
confirma nuestro aprendizaje: no es necesario un número •n" de repetición, lo que 
importa es el número de repeticiones sin error. Es por esta razón que para Popper el 
desarrollo del conocimiento obedece más bien al falibilismo: basta un solo error para que 
nuestra certeza sea puesta en cuestión. Para Popper ser racional quiere decir ser crítico. 

Pues, la investigación de lo falso puede ser deductiva. A partir de las hipótesis 
propuestas en las premisas, se puede obtener conclusiones. En seguida, se trata de 
refutar estas conclusiones por la experiencia . Si las predicciones son falsas, al menos una 
de las premisas es falsa. Según Popper, el conocimiento no progresa inductivamente, 
sino gracias a la corrección de los errores. 

Popper está de acuerdo con Hume en lo que concierne a la imposibilidad de dar 
una justificación lógica al proceso inductivo. Cada serie finita de observaciones no puede 
pennitirme afinnar la universalidad del fenómeno observado. He aquí como encontramos 
el escepticismo de Hume. La creencia admite el cambio de los sucesos, pero su 
unlversalidad permanece fuera de nuestra certitud. 
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Revista Frontera, Temuco (Chile), 13, 1994. 

FILOSOFIA Y POLITICA EN HEIDEGGER 
Notas sobre el libro LOGICA. LECCIONES DE M. HEIDEGGER (*) 

Estas lecciones fueron dictadas en el semestre verano de 1934 y recogidas por 
Helene Weiss. La publicación a la vista es bilingüe, alemán.aspaftol, y trae un estudio 
Introductorio del profesor chileno Vlctor Farlas, que también se encargó de la traducción. 
El texto alemán consta de unas 65 páginas y de otras tantas el texto espal'lol; se agregan 
49 páginas de Introducción 

No se trata, pues, de un texto salido de la mano de Heidegger, aunque proviene 
de una discípula autorizada y competente. Por mi parte, más que un texto de filosoffa, leo 
un documento sobre este asunto de la poHllca y la tuosofía en el caso de Heidegger. Un 
documento de utilidad, ciertamente; también entre nosotros, donde existen medios en 
que este escritor parece un sfmbolo del pensamiento, el humanismo y la filosofía 
profunda. ¿Razones para tanta preeminencia? Seguramente, esta publicación que 
debemos al esforzado Farlas servirá para avetiguar1as. 

Estas lecciones de Heidegger sobre lógica pueden leerse en compañía de un 
librito de O. Spengler aparecido entre nosotros al af'ío siguiente de su publicación en 
Alemania, bajo el título Años de Decisión. Spengler nos dice que se tomó un buen 
tiempo para lo que puso alU. Hizo publlcar1o en 1933, luego de la toma del poder en 
Alemania por el Partido Nacional Socialista, y es con ocasión de lo que le parece una 
posibilidad (acaso la última) para Alemania (para Europa también, dice, para la Cultura 
Occidental) que produce sus prospectos y elucubraciones. Son de encumbradas miras. 
como se entiende: por delante está la victoria, el fracaso -la continuación de Occidente o 
su colapso definitivo y comienzo de un nuevo eón histórico: lo que Spengler llama 
Revolución no-blanca o Revolución de Color. 

En este librito de Spengler hay mucho sobre cosas como la Historia, el Destino, el 
Prusianismo, la Tradición, la Formación, la Disciplina, la Cautela, la Resolucíón, la Decisión 
y la Tarea. Y todo ello puede prolongarse sin soluciones de conünuidad hasta lo que hay 
en este otro (también librito) de Heidegger sobre la necesaria •conmoción de la lóglca". la 
imprescindible búsqueda de las rafees del pensamiento alemán y la tarea de formar a las 
nuevas generaciones para la derrota o la victoria, a partir de su modo propio de pensar -
modo, por lo que se ve, sin otro parangón histórico (por lo menos en este planeta) que 
esa maravilla de maraviUas: el pensamiento griego. 

Spengler elogia a Blsmarck por lograr el surgimiento de Alemania a la altura de las 
grandes potencias europeas modernas; pero añade una queja grande a este elogio: qu~ 
Bismarck no atendió suficientemente a la educación, la formación intelectual de su 
pueblo, el arraigo y desarrollo de sus tradiciones -en particular, un tesoro de cualidades 
que este escritor engloba en el término "prusianismo". 

(*) Editorial Anthropos, Barcelona, 1991 . 
(* *) Filósofo, ex- profesor U. de Chile, Investigador Uníversidad de Lund, Suecia. 



JUAN RIVANO 
UD 

Esto dice Spengler a su pueblo en el verano de 1933. A ello responde Heidegger 
en el verano de 1934 con estas ciases de lógica. Muy contrarias a la forma habitual de tratar 
astas materias, responden , eso sí, a la búsqueda de lo que Spengler pide. 

Dice Heidegger con esa manera suya, poética, críptica y paradojal: 

"Acontecer ea tradición. 
Aventurarse en el acontecer es asunir la tradición ... 
En el responder, nosotros asumimos la determinación del acontecer y con ello 
lo constituimos en historia. Este responder es un hacerse responsable. 
Hacerse responsable es una forma y modo notable del responder, es una 
correspondencia activa que va a quedar asumida en nuestra victoria o nuestra 
derrota. Hacerse responsable es un responder voluntario y sapiente. Este tipo de 
responder y preguntar se caracteriza porque nunca puede darse él por acabado ... 
Ellos (preguntar y responder) son ciertamente un despertar para estar prontos y 
dispuestos. y por ello es por lo que suponen un saber originario. Porque la 
verdad es el estado abierto de las cosas. Aqul es donde está la tarea, la de 
enseñar el modo de pensar que noa pone en situación de 
Interrogar las cosas esenclalea de eate 6mblto. El concepto no es aqu! 
ya más lo pensado, lo imaginado (lógica). no lo racional en oposición a lo irracional 
(porque esta definición se basa en la frase : el hombre es un animal racional). De la 
necesidad de superar este antiguo "concepto" se sigue una mayor amplitud del 
nuevo concepto. Estos conceptos son los conceptos fundamentales 
de nuestro futuro" (Lógica. Lscc. da M. Heidagger, págs. 75-7). 

Hay que ponerse "a tono" para habérselas con un texto asl. Por de pronto. no 
puede ser un discurso lógico común, puesto que se busca aquí remover los conceptos y 
la racionalidad de la lógica vieja y ordinaria. Se busca una ªnueva lógica" en que los 
conceptos, por decir lo menos, son algo que no está hecho sino por hacerse en un futuro 
de victorias (¿o de derrotas?). 

¿Cómo entender? Supongamos que surge una nueva Grecia, que estamos en 
sus albores; que por delante, en un futuro de triunfos formidables, aguardan los 
pensadores que darán su forma definitiva a los conceptos que, recién, grandes 
precursores comienzan a forjar. Una nueva época de grandeza espiritual, de grandes 
manifestaciones, nos aguarda. Que advenga un efecto depende de nuestra 
responsabilidad, nuestra re~ución, nuestra entrega esforzada a la tarea. 

¿Será algo así? 

Para argüirlo, ¿qué victorias, qué derrotas son ésas? Tanto Spengler como 
Heidegger hablan de victoria o derrota. Y ambos hablan al pueblo alemán. Hay que 
conmover la lógica, dice Heidegger. Uno traduce: hay que buscar la lógica que sirva a un 
pueblo de nuevo en campaña, en campal'ia de proyección mt.nldlal: un pueblo que asume 
la responsabilidad de una gran tarea y que para llevar1a a cabo debe prepararse para una 
guerra también mundial. ¿Qué cosas aguardan por delante? Hay que tener una base de 
apoyo muy sólida, un ªastado de resuelto" en todo. Y las nuevas armas que habrá que 
forjar, es en el fuego de las batallas donde se forjarán. Todo está en el futuro y no ha·y 
más garantla para llegar allí que la afirmación viva y despejada de lo que somos. la lealtad a 
nuestras tradiciones, la obediencia a nuestros llderes, la responsabilidad. 

Asr. resulta lectura entendible. Así, también, se esfuma el desconcierto que en 
primera lectura produce el primer párrafo: 



FILOSOFIA Y POLITICA EN HEIDEGGER. .. 

"Nosotros queremos conmover la lóglca. No por capricho, sino por una 
necesidad intenor. En la disputa acerca de su utl ldad lo afinnamos de ooa u otra 
manera. Hoy se suele insultar por doquiera el lntelectuallsmo. Pero con el insulto 
no se lo supera, sino sólo mediante la fundación de un pensamiento nuevo. 
seguro y originario. Ante todo debe romperse el poder de la lógica tradicional 
Esto significa una lucha. Una lucha en la cual alll no conocemos al rival, y para la 
cual todavla no han sido foljadas las armas" (lb., pág.,3). 

Todo esto, decimos, se entiende sin dificultad y se reduce a sus proporciones si 
se toma la perspectiva que corresponde. Estamos en 1934, en Alemania , en la 
entreguerra, cuando surge el nacionalsocialismo. Por ejemplo: ¿qué concepto de Europa 
es ése que c ircula? ¿Qué se pretende en esa frase de equilibrio europeo? Siguiendo a 
Heidegger, aplico a ello el "modo de pensar que nos pone en situación de interrogar a las 
cosas esenciales" (al ámbito político del caso, Europa). Siendo el caso, la condición y 
perspectiva, los de un ciudadano alemán, derrotado y despojado, las cosas se verán en 
estado de ajenas, cerradas y hostiles, no en estado de abiertas y verdaderas. "Esto hay 
que pensar1o de nuevo y con propiedad". se dice entonces. "Pero". se agrega, "si hay 
que conmover de verdad lo ya pensado, lo ya sellado en ese viejo concepto de Europa. 
hay que prepararse para enfrentar una gran fuerza. Hay una lógica seguida hasta aqu! en 
el manejo de los grandes asuntos (la política mundial, el reparto del mundo). Bien. 
nosotros nos estamos preparando para ser. no ootetos, sino sujetos de la historia; y entre 
las armas que forjaremos para esta Segunda Guerra Mundial está en lugar destacado un 
nuevo pensamiento, una nueva lógica, unos nuevos conceptos a los que se amoldará el 
mundo por venir. No tenemos prisa, las cosas se irán haciendo de campaña en campaña, y 
avalando de victoria en victoria". 

Todo esto -de acuerdo o no con ello- se puede entender. Sobre todo siendo tan 
real el caso de una Alemania derrotada, cercada y despojada. Sólo que, ¿dónde está aqu! 
ta conmoción de la lógica? ¿O es que tenemos que ponemos de acuerdo sobre el uso y 
arriendo de las palabras? ¿Conmoción? Pero, si hasta en los terremotos hay lógica. 
¿Cómo, pues, conmover1a?. 

Heidegger recurre a las encapsulaciones dentro de encapsulaciones. Nos dice 
que la lógica tiene que ver con el lenguaje y que el lenguaje tiene que ver con el hombre. 
Así, preguntando por la lógica retrocede a la pregunta por el lenguaje; y preguntando por 
éste, retrocede a la pregunta por el hombre. AJ revés de la lógica escolar. se procede 
desde lo menos confuso a lo más confuso. 

¿Y qué es el hombre? La lógica escolar responde con el género y la diferencia 
especfflca: el hombre es un animal racional. Pero, esta lógica no la quiere Heidegger. 
Justamente, es la lógica que hay que conmover. la pregunta original , nos dice, es 
"¿Quién es el hombre?" la conmoción de la lógica se anuncia grande: el "qué" ha de ser 
reemplazado por el "quién". 

Para la gente común, las preguntas de la fonna •¿Quién .. . ?"son de manejo fácil. 
•¿Quién le tiene miedo al lobo?" "Por estos lados, nadie que se sepa". Pero Heidegger 
no lo quiere asr. Quiere que la pregunta conmovedora de la lógica sea: · ¿Quién eres?" . y 
quiere, además, que la respuesta no sea: "Juan (o Pedro o Diegor, sino que sea ésta: 

"Yo mismo" 

El lector puede imaginar un intercambio asr. que al preguntar · ¿Quién eres?" oye 
responder "Yo mismo". ¿Qué hacer aquí? ¿Se trata de un tonto, un deschavetado, un 
tipo que nos toma el pelo, nos desprecia, nos provoca? ¿O acaso, una persona Insegura? 
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Como diciendo: ·vea, alguna identidad tengo"; o también: •No crea que soy otro que el 
que SIJy" 

Para declr1o estilo Heidegger, "mismo" es, ante todo, "Idéntico"; e "idéntico" 
deriva de "identidad", que es una relación. Se dice de dos cosas que son idénticas 
porque no se concibe cómo disceminas. Y de allf, se infiere que, siendo dos cosas 
siquiera discemlbles en cuanto son dos, la relación de identidad vale para todas las cosas, 
pero sólo en relación consigo mismas. A= A. 

Como se ve, todo muy simple y vulgar. Muy Ingenuo. también. Como para 
malabarismos lógico-verbales: 

"Oruga 
Alicia 

Oruga 
Alicia 

¿Quién eres tú? 
Yo ... yo ... justo ahora, apenas sé, senor. 
Por lo menos, sé quién era cuando me levanté esta mañana; pero 
pienso que he cambiado vanas veces desde entonces. 
¿Qué quieres decir con eS1J? ¡Explicate! 
Yo misma no puedo explicarme, no siendo yo misma". 
(En 81 Pals de tas Matavtllas). 

No es tan absurdo el caso. O, si absurdo, no tan irraal. Según el mismo Heidegger, 
si se hiciera a un alemán de su tiempo la pregunta de la Oruga, tendrfa que andar como 
Alicia, con la respuesta a tropezones. Ya veremos. Sigamos la cuestión del quién: 

"La pregunta por el ser del hombre. Quién es, preguntamos nosotros. La 
verdadera pregunta esencial es la pregunta por el qui.,,. En el ámbito de la 
pregunta por el quién se pregll'lta por el nosotros, el vosotros, el yo y el tú. 
-¿Quién eres? Respuesta : Yo mismo. El hombre es un ser sí mismo. Pero, 
¿en qué medida es esta una respuesta no-verdadera pese a ser correcta? En la 
medida en que nosotros no mantengamos viva la pregunta .• Qulénes somos 
nosotros mismos? Cada uno es un yo-mismo. Nosotros: und" suma de muchos 
yo..mismos. Asf queda reducido el lo-mismo al yo. Esto es Incluso incorrecto, 
porque cada uno no es sólo un yo-mismo, sino también un tú-mismo y un 
nosotros-mismos y un vosotros-mismos. Lo mismo no es una determinación 
exclusiva del yo. En creer1o ase radica un error de todas las filosofías modemas. 
Nosotros debemos penetrar hasta la esencia de lo mismo. El hombre no es él 
mismo porque es un yo, sino que él puede sólo ser un yo porqoe él es un mismo. 
Allf, en el que el hombre sea sr mismo, está incluida la plural pertenencia de los 
hombres consigo mismos y entre sr' (lb. págs. 7-9) . 

Hay palabrería pura en decir: "Yo mismo soy tú mismo" SI alguien cambia de 
primera a segunda persona. cambian las palabras; pero, siendo eso alguien el mismo. se 
construyen con ello paradojas como "yo mismo soy tú mismo", Hay también relatividad: si 
te hablo a tí, digo "tú"; si le hablo a otro de U, digo por tr ·él"; de donde resulta: "tú eres él" 
o ·él es tú". 

Todo esto es obvio y hasta ocioso. 

Que el yo-mismo saa también un nosotros-mismos o un vosotros-mismos. es ya 
asunto diferente. Se habla de las masas, de conmoción de las masas, descarga colectiva, 
entusiasmo, identificación. No conozco por mf la experiencia; pero por lo que se dice y de 
creerto, justamente lo que ocurre en tales casos es que se desvanece el yo mismo, que 
sólo hay un nosotros masivo, Instintivo, delirante, inconsciente, etc. 
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Siempre vale la pena tener muy presentes las cuestiones fundamentales. A saber: 
si la cosa del caso es, o existe; qué es la cosa del caso; y de qué especie es la cosa del 
caso. Porque uno puede, si las descuida, encontrarse de improviso en las nubes, o 
hablando despropósitos, como quién dice, comiendo empanadas con el Futuro de la 
Patria o cakUándote el diámetro a la Rueda de la Fortllla. 

SI, sin más, parto de la cuestión ·¿Quién es?" estoy implicando la existencia de la 
cosa del caso. Ensayemos la pregunta: ·¿Quién es el hombre?" Pero, ¡cómo! Quizás qué 
sea el hombre, suponiendo que exista una cosa asl, y hénos aqur preguntando ¿Quién 
es? En el caso de Pedro, Juan y Diego, no hay problema. Están ahl, ante nosotros, 
podemos reír con ellos, recordarles lo que nos deben, tirarlos del bigotillo. Pero el hombre 
... De ahl la pregunta de Heidegger: ¿Quién eres tLI? Porque aquél a quién la dirige existe, 
está ante él. 

La respuesta, claro, tendría que ser: "Diego", y no "Yo mismo". Pero Heidegger 
hace que se responda ·vo mismo", y de ahí, del "Yo mismo" a que se ve forzado Diego, 
Heidegger adquiere el apoyo para una enonne y desconsiderada Intuición: "El hombre es 
un ser sr mismo". 

Obsérvese al pasar: si escuchamos que un profesor nos dice: "El hombre es un 
ser si mismo", entenderemos que la pregunta original era ¿Qué es el hombre? O sea, no 
hemos corvnovldo la lógica. 

Ya dijimos: •Hombre" es palabra de especie problemática. No tenemos respuesta 
sobre la cuestión· ¿Existe el hombre?" ni sabemos gran cosa sobre el problema· ¿Qué es 
el hombre?". Heidegger parece no dudar de la existencia de esa cosa (¿platónica?), el 
hombre, y sin duda conoce su esencia: es un si mismo. 

·Mismo" no nombra una sustancia. Si fuera un nombre místico ... Tampoco 
nombra una cualidad, como no sea por licencia. Menos un atributo. ·E1 hombre es sf 
mismo", es casi un sin sentido. "Mismo" nombra o denota una relación. "Es la misma", digo 
informando, "sólo ha cambiado de lugar". O, la dama A. de ayer. y esta dama B de hoy, 
¿quién podría creer que son la misma? A= B. 

De los textos del mismo Heidegger sobre afienación, pérdida de mismidad, resulta 
otro tanto: 

·una cierta tendencia a errar la cuestión por el quién radica en una determinada 
necesidad del hombre. Nosotros no queremos permanecer en medio de la 
cuestión por el quién debido a que nosotros no estamos en nosotros mismos ... 
Esta pregunta tiene un carácter peculiar: el 1undamento de eludirfa es ya • 1 
eatado d• perdido del hombre en la distorsión esencial de su ser. También 
en el estar perdido subsiste una relación a lo mismo. Del mismo modo en que el 
pobre y el desheredado tienen también una relación cqn la propiedad" (lb. págs. 
11-13). 

¡Aqur se muestra clara la conrusión de la forma de la 1'91ación con su corúenido!. Ya 
no es uno el mismo. ¿Por qué? Porque ayer tenía y ahora no tiene. ¿Qué ocurrió? 

Pinochet lo despojó, Ja Gran Guerra lo despojó. ¡Asl resulta tan claro! ¿O no tiene 
uno también en sus bienes su identidad? ¿O se va a quedar uno entero en sf mismo 
aunque lo expulsen de su patria? 

Pero, si, porque Pinochet lo expulsó, porque el Tratado de Versalles lo expropió, 
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cae uno en decir que no es ya el mismo porque lo despojaron de su mismidad, entonces 
se expresa muy Impropiamente, para hablar suave. Igual dijera que ya no pesa porque le 
robaron la balanza. 

Para Heidegger, nada de esto. •sr mismo" nombra la esencia del hombre. SI el 
hombre no está en sí mismo, ello es la distorsión esencial. ¿Qué es, para él, más 
específicamente "sf mismo"? Nos dice que estamos en las alturas de lo indefinible. Uno 
(con buena intención y ganas de entender) piensa en ooa casa, en el hogar. El hombre no 
está en sr mismo porque no está en su casa: salió y se extravió ; salió y otro se apropió; lo 
expulsaron, lo expropiaron, lo desheredaron. Asf, cuando alguien viene a pregootarle por 
su casa (la que tenla en el Rltlr, en Alemania Oriental, en Santiago predictadura) el 
hombre se siente perturbado, no quiere que se le pregunte ·¿Quién eres?" porque 
tendría que responder: "un pobre diablo". ¡Asl resulta tan claro! ¿Sera asf?. 

Dice Heidegger, siguiendo a Spengler: 

"Hasta ahora se ha preguntado por el yo en general y no por el yo individual. 
Nosotros, en cambio, preguntamos por nosotros mismos. Esta pregunta debe tal 
vez ser planteada ya ahora, en esta nuestra época, por vez primera. No da por 
cierto lo mismo quién es el que plantea la cuestión. Ella no ha surgido como la 
ocurrencia hábil de la sutileza de un individuo, sino que está rodeada por una 
tremenda urgencia. La Guerra Mundial ni siquiera rozó estas preguntas. La Guerra 
Mundial, en tanto que poder histórico, no está aún ni siquiera Inscrita en el futuro. 
La guerra va a ser decidida en la decisión sobre la prueba en que este 
acontecimiento ha puesto a los hombres. Todo depende de que reconozcamos 
quiénes somos. La cuestión: ¿Quiénes somos nosotros mismos? podrfa 
derrotar todas las manías por el yo y sacudir en su rafz toda la Indiferencia ante la 
cuestión. Por eso es que debemos esforzamos por conquistar el recto preguntar 
de esta pregunta." (lb . pág.11 ). 

Parece un discurso claro: Pasó el tiempo del liberalismo individualista insolidario; 
pasó el tiempo del desprecio de la tradición y la patria; pasó el tlempo de las manfas del yo, 
su autarqufa Individualista, su universalismo de faramalla; viene el tiempo del nosotros, del 
nuevo pensamiento que tiene en el nosotros sus rafees y su sujeto; pero no se trata de 
un nosotros cualquiera, de una ieorla del nosotros" que nos traigan de fuera y en 
conserva. Somos el pueblo alemán, de ese nosotros se trata. Ah, y no crean que asr como 
pasó y se fue el tiempo de muchas cosas, ase se fue la Guerra Mundial. ¡Eso no! Está por 
ser decidido todavfa el resultado de lo que se inició en 1914. Nos preparamos para ello. 
Verán una Segunda Guerra Ml.ndial. 

Aquí, pues, en al corazón de estas lecciones de lógica la Guerra Mundial pasada y 
la Guerra Mundial por venir. Las cosas parecen así: el pueblo alemán ha sido derrotado, 
humillado, despojado, traicionado. Pero le nacen nuevos líderes que enarbolan las no tan 
nuevas, banderas del "nosotros" y levantan su retórica h¡:¡sta la consabida ·nueva 
dimensión del pensamiento". la ·nueva lógica". 

Porque en estas ·1ecciones lógicas" de Heidegger no hay nada que no se 
encuentre Igual en cualquier caudillo intelectual que arenga a su pueblo en cualquier 
tiempo. Siempre lo mismo: la tradición, el destino, la responsabilidad, el esfuerzo, el 
ejemplo vivo y la victoria o la muer1e ... y la nueva ideología que nunca cede a la tentación 
de ser la •nueva lógica". 

No es, pues, la encumbrada, espiritual y perenne filosofía el elemento de estas 
·1ecc1ones de lógica". El elemento está formado con cuanto arrambla por delante la 
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Primera Guerra Mundial en particular con el pueblo alemán desempleado, miserable, 
amenazado de degeneración. Ese es el hombre alienado, "esencialmente dls1orsionado"; 
ese es el "nosotros" de la pregunta por el "nosotros mismos". No se trata como muchos 
querrán pensar de una "Metafísica del Nosotros-Mismos"; ni de hacer valer un •nosotros" 
cualquiera (c0mo los obreros d9 una mina de carbón, por ejemplo) . Y cuando nos dice 
Heidegger que "nosotros mismos somos el pueblo" tampoco se trata de una categoría 
ultraterrena, ni mucho menos del pueblo de Chanco o de Curanipe. Nada de eso. Se trata 
sin más y sin menos del pueblo alemán en el estado de alienación, desesperación (y 
angustia, exposición, desprecio, eyección y toda la caterva de tas •categorlas 
exlstencialistas'') en que lo hundieron tas potencias victoriosas, glortosas y otras cuantas 
cosas después del Tratado de Versalles. 

Voy a terminar esta nota con una cita de Spengler para afianzar lo que recomendé 
al comienzo, leer es1e librito de Heidegger con el de Spengler en vista. 

"He demostrado que este tipo de "Htar en forma" para cumplir una tarea 
remonta en su tradición hasta la Orden de los Caballeros Teutónicos que en los 
siglos góticos -tal como hoy nuevamente- había hecho guardia en el 1 ímite que 
separa (nuestra) cultura fáustica, de Asia. Esta actitud ética, inconsciente como 
todo estilo de vida y que por lo tanto sólo puede ser cultivada y despertada por 
medio del ejemplo vivo -no por medio de discursos ni escritos- se manifestó en 
folTTla magnífica en agosto de 1914- el ejército había educado a Alemania y fue 
traicionado por los partidos cuando el Estado dejó de existir. Desde entonces 
vuelve a levantarse la voluntad disciplinada dentro del movimiento nacionalista. Y 
no en sus programas ni en sus partidos, sino en la actitud moral de sus Individuos 
mejores. Es posible <JJ9 el pueblo alemán, a partir de esta base, se eduque con 
lentitud y tenacidad para las tareas de su diffcll Muro, con el fin de no sucumbir en 
las luchas venideras" (Ai'los d6 Decisión, pág. 130). 

Haciendo la lectura paralela de estos dos libritos, el lector ganará la experiencia de 
un contraste instructivo: entre un escñtor que se asoma a la poutlca desde su campo, la 
historia, y otro que trata de hacer lo mismo desde el suyo, la metafísica. 

Lo que sí no tendrá, lamentablemente, serán ciases de lógica. 
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POLEMICAS EN TORNO A LA GUERRA DEFENSIVA (1610-1620) 

Horaclo Zapater (•) 

La creación de una Hnea de frontera en el río Bío-Bío dio lugar a debates, en el 
segundo decenio del siglo XVII, ante la Junta de Guerra del Consejo de Indias. 

Por una parte estaban los partidarios de oontinuar la guerra ofensiva y la esclavitud 
de los prisioneros de guerra con la finalidad de poner ténnino a la contienda. Por otra parte 
se hallaban aquellos que buscaban pacificar el reino mediante la creación de un 1imin en 
el Blo-Blo. Se pensaba que a través de la raya fluvial se pacificarían, en el curso de los 
aoos, los ánimos de ambos beligerantes y, a medida que creciese la quietud aumentarla el 
intercambio de Ideas, valores y cosas. 

Este trabajo se limitará, por la amplltud del tema, a analizar pnnclpalmente, los 
memonales de fray Pedro de Sosa para cotejarlos con la orientación que señala Alonso 
Gonxález de Nájera en su obra Oeseogaflo y reparo de la Guerra de Chile, y, en el polo 
opuesto se estudiarán las cartas y memoriales de Gaspar Sobrino y Luis de Valdvia. 

La temática de discusión de ambos bandos versó sobre la naturaleza del lndfgena, 
la guerra, el servicio personal, la esclavitud y la evangelización. Deben ponderarse las 
coincidencias de opinión entre fray Pedro de Sosa y Ginés de Seplllveda por una parte, y 
el padre Luis de Valdivia y Bartolomé de las Casas por la otra. Hay que convenir que son 
expresiones o manifestaciones de dos corrientes ideológicas de larga duración en los 
períodos de la colonia y de la emancipación. 

Las voces utilizadas para callflcar al aborigen chileno y mejicano guardan 
semejanzas pese a la distancia cultural entre Mesoamérica y Arauco. Algunos vocablos 
están vinculados al modo del comportamiento del indígena, pero otros se relacionan con 
la doctrina aistiana. 

Los ténninos creados por Ginés de Sepúlveda, Melchor Calderón, fray Pedro de 
Sosa y Alonso González de Nájera se traducirían en una barrera infranqueable entre el 
aborigen y el europeo en cuanto a especies genéricamente distintas, la una rectora, la otra 
regida. 

Ginés de Sepúlveda destaca al referirse a los aztecas, que son •crueles", 
"inhumanos", •bárbaros", "incultos", y son, por su esencia, homuncy!os, es decir 
hombreclllos que no alcanzan la plenitud humana. Además se presentan como 
"violadores de la naturaleza", "blasfemos", "Idólatras", "lmpios", y "siervos de los 
demonios" .1 

(*) Profesor del Instituto de Historia de la Pontificia Universidad Católica de Chile y Co­
investigador del Proyecto de Investigación. "Huincas y Mapuche, 1550-1900 financiado por 
Conícyt y realizado en la Universidad de la Frontera. 

1 . Alejandro Upschutz. El problema racial en la conaujsta de América y el mestizaje, 90-92. Edil. 
Andrés Bello, Santiago, 1967. 
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Por el lado de Chile los vocablos utilizados son equivalentes en su semántica. 
Para Melchor Calderón los araucanos son "enemigos de Dios y nuestros"2. Fray Pedro de 
Sosa los califica de gente ieroz", "incapaz", "bárbara", "indómita", y, agrega "reverencian 
al demonio" y "apóstatas"3. 

Para Alonso González de Nájera los aborígenes del sur de Chile son "gente 
indigna de llamarse racional", "hechicera", "superticiosa", "sin Dios", "sin verdad", "sin 
conciencia", "más que eriales fieras"4. 

En contraste a estos juicios Bartolomé de las Casas enuncia, como principio 
fundamental, la unidad del género humano: "Todas las naciones del mundo son hombres 
... todos tienen entendimiento y voluntad. Todos tienen cinco sentidos exteriores y sus 
cuatro interiores ... "5. 

Gaspar Sobrino, al referirse a los araucanos, sei'lala: "son gente de buen 
entendimiento y razón"6. 

Por su parte, Luis de Valdivia destaca, en uno de sus sermones: • ... que si 
hubiérades sabido vosotros, que es el diablo éste que llamáis Plllán, no le hubiérades de 
haber adorado, porque al diablo le soléis aborrecer"7. Para el misionero, Lucifer podía 
engañar al indígena, pero éste por su naturaleza no era un discípulo de Satán. 

Los juicios valoratívos sobre el aborigen americano crearon dos alternativas: una el 
enfrentamiento-sumisión, la otra la comunicación. 

Pedro de Sosa destaca la Imposibilidad de una relación amistosa entre españoles 
e indígenas:· ... se volvieron a alzar, sin más causa que la de su natural inclinación de 
aborrecer la vecindad del espal'iol, no en cuanto a cristiano, que a esto no asisten ni 
resisten principalmente, sino en cuanto a ser diferentes nación que la suya''8. 

Se halla implícita en esta aflnnaclón una Idea de distancia racial. 
El padre Valdivla tuvo fe en la convivencia hispano indígena. Sus palabras son 

explicitas: • ... y la continua comunicación con Indios el guardarles la palabra en todo, 
asienta de veras la reconciliación y la amistad"9. 

2. Melchor Calderón, Tratado de la jmoortancia y utilidad aue ay en dar por esclayos a los indios 
rebelados de Chile, Biblioteca Hispano chilena, (1523-1817), 11, 19, Fondo Histórico­
bibliográfico José T oribio Medina, Sanliago, 1963. 

3. 1614: Fray Pedro de Sosa de la o!'den de San Francisco, .. djce Que en virtud de loe pocJeres 
Que tiene de dicho reino y Cabildo páncjpal dél. dió en las reales manos de V.M. un memorial 
tocante al estado trabajoso en Que queda ... Biblioteca Hispano chilena, 11, 133-136. 
1616: Y ha más de dos años que asiste en esta corte,,, informando a V,M, y a su Real 
Consejo de Indias por escrito y de ~alabra ... Biblioteca Hispano chilena, 11, 166-177. 

4. Alonso González de Nájera, Desengaño y reparo de la guerra de Chile. Colección de 
Historiadores de Chile ... XVI, 45, Imprenta Ercilla, santiago, 1889. 

5. Lewis Hanke, La lucha por la justicia en la cooguista de América. 346, editorial Sudamericana, 
Buenos Aires, 1949. 

6. l 614, Señor: El oadre Gaspar Sobrino de la Compañía de Jesús (a guien el padre Luys de 
Valdivia ha embiado del Reyno de Chile) pr®one a Y.M. algunas razones gue pruevan la 
eficacia de los medios resueltos, Biblioteca Hispano chilena, 11, 121. 

7. Luis de Valdivia, Nueve Sermones en lengua de Chile, (impreso en Valladolid en 1621) 
reimpreso en la Imprenta Elzeviriana por José Toribio Medina, Santiago, 1887. 

8. Fray Pedro de Sosa. Memorial 1614. Biblioteca Hispano chilena, ... 11, 134. 
9. Carta del Padre Luis de Vaidivia al Rey. 15 de marzo de 1617, Mss. Medina, J 19, fs. 26. 
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La guerra y su incidencia en el servicio personal, en la esclavitud y en la 
evangelización constituyó el tema central de los debates ante la Junta de Guerra del 
Consejo de Indias. 

Fray Pedro de Sosa calificaba de guerra justa la librada contra el indio rebelde de 
Chile. Basaba su argumentación en presuntos postulados universales del dogma, de la 
potestad real, de la falta de justicia y de compromiso con la palabra empeñada. Enumera 
nueve causas para una acción bélica: "La primera, la ldolatrfa. La segunda, apostatar de la 
fe. La tercera, negar cosas justas, es decir, impedir la predicación del evangelio. La cuarta, 
usurpar al prtncipe su reino, por arrebatar al monarca ciento cincuenta leguas de tierra. La 
quinta, la defensa de la república, al pretender el indio de guerra asolar la Iglesia. La sexta , 
favorecer al enemigo que combate injustamente. La séptima, la rebelión contra el 
príncipe. La octava, amparar los malos: no hay autoridad que castigue los delitos. La nona, 
quebrantar el concierto, no hay palabra segura entre ellos"1 o. 

Las motivaciones aducidas por Ginés de Sepúlveda para librar una guerra justa 
son algo diferentes a las presentadas por Pedro de Sosa. Las circunstancias que el 
conquistador enfrentó en Méjico y Chile fueron distintas, pero el objetivo era el mismo. 
Alega cuatro razones para actuar militarmente: 

1.· por la gravedad de los pecados que los Indios hablan cometido, en especia! la 
ldolatrla ... 

2.· a causa de la rudeza de su naturaleza que les obligaba a servir ... 
3.· a fin de difundir la fe cosa que se harfa con más facilidad mediante la previa sumisión 

de los naturales ... 
4.· para proteger los débiles contra los mismos indfgenas ... "11 . 

Pero en Chile lo que motivó apasionados debates fue la creación de un sistema 
que, a través del tiempo, conducirla a la paz. Esta Iniciativa significaba negar más de medio 
siglo de expansión militar. 

El padre Valdivla, en su Memorial de 1610 abogó por cortar la guerra y crear una 
frontera que sirviese para el entendimiento mutuo. 

El misionero aduce diez razones para cumplir esa finalidad. 

1.- la guerra impide evangelizar al indio rebelde. 
2. los indios de paz no pueden ser doctrinados por tener que servir en la guerra. 
3. La contienda originó la calda demográfica de indios amigos. 
4. las numerosas bajas de soldados españoles. 
5. pérdidas en las haciendas. 
6. ruinas de las ciudades fronterizas. 
7. se mantenía el servicio personal bajo pretexto de guerra. 
a. la pacificación, por las armas, significaba mantener el servicio personal. 
9. las Reales Cédulas que prohibfan el servicio personal no se cumpllan por el estado de 

guerra. 
10. por los aumentos sucesivos de gastos del Real Situado"12. 

10. Fray Pedro de Sosa. Memorial 1616. Biblioteca Hispano chilena, ... 11, 1ag.191. 
11 Lewis Hanke, ~ 327. 
12 1610. Señor: El padre Valdjyja de la Compañía de Jesús. gye siendo VM informaclo de la 

jmponancja grande de cortar la guerra de Chile. gue ha durado cjocuenta y ocho años. 
Biblioteca Hispano chilena .... 11, 61-65. 
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Para fray Pedro de Sosa las paces que dieron los indios a las autoridades siempre 
fueron fingidas: ·y aunque todos los gobernadores que después ha habido les han 
ofrecido la paz, perdón y medios suaves, con todo lo demás que sus antecesores, nunca 
la admiten, sino es por fuerza de armas 6 obligados por necesidad; y en saliendo de ella, 
se vuelven a rebelar ... "13. 

Alonso González de Nájera, en el citado libro, se expresa enérgicamente contra la 
paz ofrecida por el misionero y aconseja el exterminio o la desnaturalización del Indio de 
guerra. Dice textualmente: "Así que tiempo es de dejar de pretender ya esta paz de Judas 
que tan arrastrado trae todo aquel reino, pues vemos manifiestamente que cada día 
crecen las dificultades para acabar aquella guerra dado que todos los gobernadores, 
aunque más soldados sean, la han dado y van dejando siempre pendiente a sus 
sucesores. Por lo tanto justo es el dar orden para que no quede en aquel reino memoria 
de los indios de guarra"14. 

Pero más allá del juego de opiniones sobre la Guerra Defensiva se debatieron dos 
puntos fundamentales para la supervivencia del Reino. ¿Qué peligros acarreaba la pérdida 
del control militar en la Araucanfa?, ¿Cómo se podía evitar la incursión del indio de guerra 
en tierras de indios de paz? 

Fray Pedro de Sosa destaca el vacfo de poder hispano en el sur de Chile y como 
podían establecerse en la zona potencias extranjeras, enemigas de España, y aliarse con 
los indígenas. Si ello ocurriese significaría perder el control del Estrecho y hasta Perú 
quedaría amenazado. 

Señala el fraile franciscano: "porque si pasan herejes el Estrecho (como se dijo en 
esta corte) y se comunicaran con los indios confonnándose con sus costumbres, les 
podrán ganar la voluntad: y con ofrecer1es favor contra los españoles, que tan 
desmantelados están y tanto aborrecen, porque no los han consentido por este camino 
(lo que Dios no permita), podrán apoderarse los herejes de uno de los más 
inconquistables y mejores reinos que hay en las Indias, en cielo, suelo, abundancia de 
mantenimientos y de riquísimos minerales y lo necesario para hacer navíos, con puerto a 
ambos mares, norte y sur, y comunicación de ellos por el estrecho de Magallanes, llave y 
fortaleza de aquellos reinos, y a donde a media legua pueda tener parte austral, porque el 
estrecho dicen no tiene más anchura, y un famoso piloto llamado Juan Femández, que 
saliendo del puerto de Valdivia, en treinta días se podrlan poner en ella: y sería lástima 
que entrasen herejías en conquista que toca a VM y en parte que puedan inficionar las 
lndias ... "15. 

El padre Gaspar Sobrino contestó a estos presuntos peligros de invasJón: • ... Y el 
vano temor que alegan que no conquistándose las tierras del enemigo quedan los 
puertos de mar que en ellos hay expuestos a que los holandeses los ocupen y se 
apoderen de la tierra, digo que ya esa dificultad se vió en el Consejo de Guarra de 
VM ... "16. 

Por su parte, el padre Valdivia señalaba en carta al Rey que con la Guerra 
defensiva se buscaba "unir a los españoles con los indios para repeler los ataques de los 

1 3. Fray Pedro da Sosa. Memorjal 1614 / ... //, 137. 
14. Alonso González de Nájera, QQ...ci.l XVI, 249. 
15. Fray Pedro de Sosa, Memorial 1616, Biblioteca Hispano chilena ... 11,168. 
16. Padre Gaspar Sobrino, Mamorjal. 1614. Biblioteca Hispano chilena ... 11,149. 
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corsarios"17. No estuvo errado porque al ocupar los holandeses Chlloé y Valdlvla, en 
1643, un cacique de Toltén avisó a los espal'loles. 

En doce anos de Guerra Defensiva no se logró evitar que el indto de guerra 
atravesase la raya fluvial y llegase hasta Chillán. La única solución residía en agrupar a los 
Indios de paz, dispersos en vastos territorios, en poblaciones defendidas por un fuerte . 
La discusión giró sobre la posibilidad de una política reduccional que protegiese a los 
indios amigos y evitase el robo de ganado. 

Para Pedro de Sosa el indígena se resistía a formar pueblos. Señala: "Y a los que 
han pretendido persuadir que si el gobernador hubiera puesto los indios de paz en 
pueblos que estuviesen defendidos y doctrinados, y que si lo pidieron y no lo quiso 
hacer, es mucha verdad. Pero estos Indios son naturales de aquellas fronteras y viven en 
los sitios adonde nacieron, gozando de ellos y de las comodidades que allí tienen para 
sustentarse; y si el gobernador los compeliese a perder1as y a ponerse en pueblos, que 
naturalmente aborrecen, infaliblemente se pasarían a los rebeldes, y por recobrar su 
libertad despertarían cruelfsima guerra contra los españoles ... n18. 

El padre Valdlvla se quejaba en carta al Rey (1614) de que el gobernador se 
oponía a la política reduccional: M ••• ha un aflo que hago instancias a que se hagan estas 
reducciones y el Virrey lo ha significado por necesario, y los mismos Indios lo han pedido, 
no lo ha ejecutado el gobernador ... Porque hechas las reducciones los enemigos no 
tienen donde hacer daf'lo en nosotros, st hay mediano cuidado en la defensa y visto con la 
experiencia que a él no se le va a hacer daflo a la tierra, ha de venir a desengaflar de que le 
está bien el comercio pues le falta el pillaje ... "19. 

El soslayar esta orientación significó que las hostilidades continuaron de uno a 
otro bando con represalias mutuas. Según Sergio Villalobos se registraron, en esos af'\os, 
algunas variaciones en la intensidad de las incursiones bélicas, pero ~1a guerra activa no 
tuvo interrupción"20. 

Parecería que la Guerra Defensiva, entre otras causas, fracasó porque no alcanzó 
a resguardar la línea de frontera, ya fuera por culpa de los gobernadores o porque el 
indígena se negase a formar pueblos fortificados. 

El gobernador don Pedro Ozores de Ulloa señala que, en el lapso comprendido 
entre 1613 y 1622 "hizo el enemigo 187 entradas. Agrega que han muerto y llevado más 
de 10.500 indios amigos y más de 2.500 caballos con que se han enriquecido y 
encabalgado, sin otros 200 indios que con su chusma, mujeres e hijos se han ido a vivir 
entre ellos por huir de los robos y muertos que a sus vecinos han hecho, y muerto 400 
españoles, y lo peor es que en este tiempo pasan de 46 soldados los que se han ido al 
enemigo para vivir entre ellos"21 . 

1 7. Carta del padre Luis de Valdjyja al Rey. 1617, citada, fs .• 42-43. 
18 Fray Pedro de Sosa, Memorial. 1616. Biblioteca Hispano chilena ... 11,163. 
19. Carta del Padre Valdivia al Bey. Concepción. 20 de febrero de 1614. Mss Medina 111, fs. 174-

176. 
20. Sergio Villalobos, Guerra y Paz en la Araucanía: Periodificación. Araucanla. Temas de 

historia fronteriza, 13. Santiago, 1989. 
21. Carta del gobernador de Chile don Pedro Ozores de Ulloa sobre el estado en gue halló las 

cosas de aguel reino a la Real Audjencja de Ljma. gobernando por ausencia del Virrey.., 7 de 
febrero de i 622. Mss. Medina, 124, fs.14-15. 
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Aunque no deparen mucha confianza estas cifras resulta evidente que las 
principales vfctímas de la Guerra Defensiva fueron los indios de paz. El poder bélico del 
indio de guerra amentó en los primeros decenios del siglo XVII, quien buscó, a través de 
las entradas, que el indio amigo de los españoles se plegase a sus filas. 

Debe ponderarse también, en esta etapa, tanto una acción para liberar al aborigen 
como el rechazo de proyectos encaminados a desnaturalizar al indio de guerra. 

Otro punto vinculado a la guerra fue el servicio personal. Fray Pedro de Sosa 
interpretó a favor de los colonos las providencias reales: "Y así no mandó VM como tan 
católico, que se quitasen Jos servicios personales, sino que se aliviasen, todo lo posible. 
atendiendo la conservación del reino ... "22. Para Luis de Valdivia al no experimentar los 
servicios, cambios era causal de guerra:" ... los vecinos encomenderos pedían a los indios 
recién pacificados el servicio personal entablado en todo aquel reino, quitándoles sus 
hijos e hijas para servicios domésticos, y ocupando buena parte de sus indios en sus 
haciendas sin premio alguno ... "23. 

El licenciado Hemando Machado, fiscal de la Real Audiencia y colaborador del 
padre Valdivla, opinaba que el indio de guerra sabia •que es dura cosa andar en guerra, 
más dura es morir apaleado sirviendo ... "24. 

En las cédulas reales de 1612 se establecía como postulado fundamental que el 
indio encomendado dependiera de la Real Corona. Se proscribía el servicio personal ya 
fuese para laborar minas o lavaderos de oro. El único trabajo solicitado consistiría en el real 
servicio debidamente remunerado"25. 

El padre Valdivia señala que la Guerra Defensiva ofrecía:· ... a todos los indios de 
la tierra de guerra que para siempre jamás los dejarla SM en sus tierras libres de 
encomiendas y tributos, si se quietasen en ellas ... "26. 

Para el misionero esta disposición era motivo del odio del encomendero a su 
persona. 

La oposición del jesuita a la encomienda rememora la actuación del padre 
Bartolomé de las Casas en el siglo XVI:· ... Si Vuestra Majestad quita a los españoles los 
indios y los incorpora todos en su corona real será tan grande el gozo. alegría y consuelo 
que todos los indios recibirán , sabiendo que son inmediatamente sujetos a Vuestra 
Majestad que ninguna cosa de esta vida tanto les puede alegrar"27. 

La Guerra de Arauco significó también la esclavitud del prisionero de guerra. El 
Tratado de Melchor Calderón buscó legitimar una institución que ya tuvo vigencia en Chile 
en el siglo XVI. González de Nájera señala: •no me parece ser cosa nueva, sino puesta 
en uso de tiempo atrás en aquella tierra ... "28. 

22. Fray Pedro de Sosa, Memorial. 1616, Biblioteca Hispano chilena ... 11, 173. 
23. Luis de Valdivia, Memorial 1620, Biblioteca Hispano chilena ... 11,222. 
24. Advertencia sobre la Guerra de Chile del Licenciado Hemaodo Machado oidor de aquel ejno a 

su Majestad el Rey, 14 de marzo de 1621. Mss. Medina, 122. fs., 117. 
25. Diego Rosales, Hjstorja General del Reyno de Chile y Flandes Indiano, 11,534-535. Imprenta 

del Mercurio de Valparaíso, Valparaíso, 1877. 
26. Luis de Valdivia, Memoáal 1620, Biblioteca Hispano chilena ... 11,230. 
27. Marce! Bataillon, Lu Saint, El padre Las Casas y la defensa del injdjo, 216, editorial Ariel, 

Barcelona, 1976. 
28. Alonso González de Nájera, op,cit.u XVl.248, 
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Para Melchor Calderón era llcito esclavizar al indio de guerra por cuatro razones: 

1. • ... permanecer en su rebelión después de tantos medios de paz como se les 
ofrecen ... " 

2. " ... apostatar de la fe los hijos de la Iglesia y alzarse con los niños ya bautizados ... " 
3. • ... impedir la entrada a los predicadores .... y estar dispuestos a matar1os ... " 
4. • ... impedir los caminos reales y todo al comercio ... " 

Por su parta Ginés de sepúlveda afirmaba que "la justa guerra es causa de la justa 
asela vitud ... "30. 

Si se cotejan los proyectos de Pedro de Sosa y González de Nájera para poner 
término a la prolongada contienda se infiere que la ocupación definitiva de la Araucanra 
estaría conectada con la desnaturalización masiva del indio de guerra. Los propósitos eran 
prácticamente etnocidas y se hallaban encaminados a reemplazar al indio por el negro en 
la citada zona. 

Ambos autores estaban de acuerdo en adoptar el sistema de guerra patrocinado 
por Alonso de Rivera. Las campeadas del ejército en tierra rebelde para talar1es las 
comidas no daban resultado porque el enemigo ten fa avisos de esas entradas. 

González de Nájera, en su líbro, daba cuenta da esos errores de táctica: "no paran 
los aprovechamientos qua sacan los indios de nuestras campeadas no sólo matamos los 
soldados que se desmandan por buscar sus comidas, sino qua pasan tan adelante las 
utilidades que también por otros caminos les damos que aguardan cada año nuestras 
campeadas como una famosa y abundante feria donde saben que a manos llenas se han 
de proveer de cuantas cosas les va consumiendo el tiempo ... "31. 

La 59lución estaba en crear una fuerte frontera. Desde alU y aseguradas las 
espaldas avanzar por tierra enemiga sin conceder tregua al indio rebelde. Se esperaba 
alcanzar así el rk> Toltén, la etapa más difícil, porque al entrar en tierra huilliche se facilitaría 
el avance por la menor belicosidad del aborigen. 

¿Cómo se llevaría a cabo la desnaturalización del indio rebelde? 

Señala Pedro de Sosa: " ... los Indios que jura belli fuesen cogidos en la guerra 
pueden ser desterrados perpetuamente al Perú, y condenados a servir por algún tiempo 
y, cumpliendo queden libres, sin más obligación a sus amos que los demás Indios del 
Perú a sus encomenderos. y el precio en que se vendiere este servicio y dominio, se 
podrá acudir con él al español que los cogió en la guerra, añandiéndole más de premio, de 
que tantos cuantos llegaron a este efecto puedan meter otros tantos negros por el puerto 
de Buenos Aires, con gracia de los derechos, y solo estos y en esta forma puedan 
exceder el número de negros que se señalase, según se ha dicho: útil y blasón que 
alentará grandemente a la guerra ... "32. 

González de Nájera explica claramente el reemplazo de una población por otra. 
Especifica las vlas de entrada y salida de los esclavos. Por una parte señala: • ... ha de 

29. Melchor Calderón, 2'2.lOiL Biblioteca Hispano chilena, ... 11,20. 
30. Alejandro Lipschutz, QQ.ci!, 93. 
3i . Alonso González de Nájera, Ql2..QÍ1., XV1,i6B-i69. 
32. Fray Pedro de Sosa, Memorial. i si S. Biblioteca Hispano chilena ... 11, 193. 
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consentir esta ayuda y favor en una permisión que SM dé para que por su cuenta entren 
por el Afo de la Plata y Buenos Aires navíos cargados de negros, de la manera que se les 
ha solido dar licencia a particulares mercaderes para meterlos por aquel puerto ... los 
mismos emisarios que hubieren conducido los negros a Chile podrán sacar los indios y 
llevartos en colleras hasta el desembarcadero de Buenos Aires y de alH en navíos por el 
Aro de la Plata a vender al Brasil donde tantos esclavos se compran para los ya dichos 
ingenios de azúcar ... "33. 

Por otra parte destaca: "que todos los navfos de SM y de particulares que fuesen 
de los puertos de Chile al Perú lleven por cuenta de SM, cantidad de esclavos que se les 
ordenare, para que se vendan allá según los precios que se les impusiera, que serán en 
aquella tierra mucho más que el doble de aquello en que se hubiere comprado ... "34. 

Estos proyectos fueron rechazados por el Consejo de Indias y se ordenó mtirar 
los memoriales de fray Pedro de Sosa. 

La orientación indigenista de la Corona, en la primera mitad del siglo XVII, fue 
vacilante por la primada de una u otra comente ideológica. La Guerra Defensiva significó el 
triunfo, en esos años, de la vertiente libertaria, pero la Mguerra a fuego y a sangre" y la 
esclavitud del Indígena retomó en 1626 para cortarse nuevamente con las Paces de 
Quillfn (1641-1647). Se debe destacar que una polftica de relativa convivencia hispano 
indígena recién se asentó en los últimos decenios de la decimoséptima centuria. 

Otro tema de apasionada polémica fue la relación entm Guena y Evangelización. 

En el famoso debate de Valladolid (1550-1551) Ginés de Sepúlveda sostenía que 
era lfcito someter al indígena por las armas antes de predicarles la fe, mientras que Las 
Casas rechazaba el procedimiento bélico como inicuo y atentatorio de la religión35. 

En Chile, el gobernador Alonso de Rivera expresaba gráficamente que la 
conquista era requisito previo a la evangelización. Sef\ala como necesario "precisar al 
rebelde a que oyere la predicación, compeliéndole a ello y quitándoles los impedimentos 
de los vicios, sodomía, embriaguez y pluralidad de mujeres, porque en la tierra que antes 
no sa cultiva con la segur y con el arado, arrancando la mala hierba, en vano se derrama el 
trigo, y derramado se pierde"36. 

Fray Pedro de Sosa señalaba la imposibilidad de la penetración misionera por la 
belicosidad del indio de guerra:" ... es público en aquel reino que hay en él mligiosos de 
tanta virtud que se presume de ellos que sólo el ooseo de martirio los arrancó dG España y 
llevó a partes tan remotas, y no hay uno que se atreva a entrar entre los rebeldes. porque 
tienen por infalible que Irán a buscar la muerte sin esperanza de fruto ... "37. 

33. Alonso González de Nájera, Q¡Lljt., XVI, 271 y 300. 
34. .Lb.i.dml, XVl,299. 
35. Francisco Este Barba, Historiografía indiana, 82, editorial Grados, Madrid, 1964. 
36. Jerónimo de Quiroga, Memorial de los sucesos de la Guerra de Chile , 325, editorial Andrés 

Bello, Santiago, 1979. 
37. Fray Pedro de Sosa, Memorial. 1616, Biblioteca Hispano chilena ... 11, 180. 
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El padre Gaspar Sobrino destacó en su Memorial dos puntos foodamentales para 
alcanzar la paz y su corolario, la evangelización: ·e1 primero de una entera y firme ejecución 
de todo cuanto VM dispone y ordena ... Y esta ejecución no basta sin el otro punto 
fundamental, y es que ha de haber de nuestra parte una grande constancia y 
magnanimidad, con la cual debemos sufrir al enemigo, y esperándolo a ple quedo, 
persuadiéndonos que éste no es negocio de un día, sino de muchos ... "38. 

38. Gaspar Sobrino, Memorial 1616. Biblioteca Hispano chilena, ... 11 , 154. 
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